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Las inscripciones ya no se limitan 
a dar la información actual, del 
dia: sino que siempre mira[nl tam­
bién hacia atrás, hacia tiempos 
pretéritos. Aqui ya se redactan 
anales, se escribe historia. Bien 
puede ser que este mirar hacia el 
pasado ... no esté basado en un in­
terés académico, en una historia 
abstracta, sino que tenga la fina­
lidad de ligar acontecimientos a 
un hala.Qh uini.c. del entonces pre­
sente para darle realce como legi­
timo sucesor de una noble serie de 
antepasados o antecesores, que se 
remontan hasta divinos personajes 
legendarios ... con lo cual este go­
bernante adquiere, o participa de, 

naturaleza divina. 

Berlin, 1977: 131-132. 
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INTRODUCCIÓN. 

Haya art and inscriptiona are 
a rich sourcc of information 
about the aspirations, reli­
gious beliefs and practices, 
daily life and appearance of 
the Haya. 
Schele y Miller, 1986: 63. 

- 1 -

En el ano de 1982 un grupo de alumnos de Historia de la Fa-

cultad de Filosofia y Letras organizó una de las tradiciona-

les "prActicas de campo", cuya atención se dirigió a la zona 

maya. En aquel viaje fueron invitadas en su calidad de pro-

fesoras dos de las muchas personas dedicadas a la historia 

prehispAnica de México: Maricela Ayala y Laura Sotelo. 

Durante la prActica la visita a Palenque fue de suma 

importancia, porque la maestra Ayala nos presento a todos un 

nuevo acercamiento a la cultura maya: el epigrAfico. Este 

fue el primer contacto que tuve con dicha cultura. 

Mi inquietud por la etapa prehispAnica de nuestra his-

toria no paró entonces, asi que opté pon dedicarme a estu-

diarla a través de curaos adecuados. En uno de ellos -im-

partido por Ana Luisa Izquierdo- el primer tema, para mi 

sorpresa, tenia que ver con la epigrafia (a través de la 

de H. Berlin). Como coincidencia, casi al mismo tiempo fui 

participe en la formación de una glifoteca, y todo se con-

Junto para que yo reflexionara todavia mAs en la escritura 



de una de las civilizaciones más estudiadas de este Nuevo 

Mundo. 

Bastante tiempo después (en 1985) se efectuó el Primer 

Coloquio Internacional de Mayistas, cuya sesión dedicada a 

la epigrafia (también incluida la de iconografia) definió el 

derrotero que he seguido. 

- 2 -
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Por entonces diversas ideas se dieron cita en mi cabeza 

para llevarme a dos preguntas: ltuvieron los mayas pre­

hispllnicos una concepción de "historia"?, y de ser afirma­

tiva la respuesta lcuánto se diferenciaría o asemejaría a la 

nuestra? Las conclusiones extraidas de la obra de Berlin se 

sumaron a los tópicos presentados en la sesión epigráfica 

del Coloquio: todo parecia indicar que si hubo un concepto 

de historia y que era factible deducirlo de las inscripcio­

nes, de los mismos monumentos mayas, pero lcuál era? Con 

ello en mente acudi a Maricela Ayala, y le comuniqué el in­

terés que despertó en mi por la epigrafía. 

Puesto en este camino, escogi a Palenque para aden­

trarme en el conocimiento de la escritura maya, debido a que 

sus inscripciones han sido muy trabajadas y sus problemas de 

interpretación no son apabullantes. Esto se debe principal­

mente al avance logrado en los estudios epigráficos a partir 

de las obras pioneras de Heinrich Berlin y Tatiana Proskou­

riakof f (a finales de los 50 y principios de los 60), orien­

tadas a buscar contenidos de carácter histórico en los re­

gistros mayas. 
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- 3 -

Ellos son dos de los puntales contemporáneos para los 

estudios epigráficos, que han venido desarrollándose a tra-

vés de poco más de un siglo gracias a un buen número de per-

sonajea. 

A la cabeza marcha fray Diego de Landa con su famoso 

"alfabeto'' glifico que, parafraseándolo, consignaba algunos 

caracteres con que los indigenas escribían sus historias. 

Hubo otros quienes -en diversos momentos- se~alaron el ca-

rácter histórico de las inscripciones. Sin embargo, preva-

leci6 la creencia de que las inscripciones en estelas, alta-

res, dinteles, zoomorfos, etc., habian sido motivadas por la 

astronomia, la religión y el calendario. Es decir, se con-

sideró al pueblo maya dedicado por entero a la observación 

del cielo, al tránsito temporal de los astros (imbuidos de 

sacralidad), y al registro de ambos; como si estuviera obse-

sionado por algo tan abstracto, olvidándose de asuntos más 

mundanos. 

Pero la idea de que las inscripciones eran algo más que 

meros monumentos dedicados al tiempo y a los dioses fue 

' retomada y desarrollada por diferentes estudiosos. Desde 

entonces se les ha seguido por el camino que se~alaron, es 

decir, el de rehacer las historias particulares de cada ciu-

dad maya por medio de sus inscripciones. Esta tendencia es 

la que actualmente siguen los trabajos epigráficos, al lado 

de la corriente fonética para intentar "leer" los glifos, y 

no sólo interpretarlos. 
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Mis contactos iniciales con la escritura maya fueron 

permeados por ambas tendencias. Además, en la voz de Mari-

cela Ayala escuché por vez primera lo que tan celosamente 

guardaran los textos en Palenque durante más de mil afios. 

Por esta razón y por el grado alcanzado en el estudio de sus 

inscripciones elegi esta ciudad para iniciarme dentro del 

amplio campo que se halla abierto ante la epigrafía maya. 

- 4 -

Aunque Palenque no fue de los primeros sitios en ser 

analizados bajo la perspectiva iniciada por Berlin y Pros-

kouriakoff, el avance de las interpretaciones de sus textos 

y escultura ha sido impulsado con especial atención por va-

rios estudiosos y especialistas. Sea un ejemplo (bastante 

conocido) la serie de reuniones llamadas "Mesas redondas de 

Palenque", cuyos resultados los ha editado M. G. Robertson, 

de 1974 a 1986. Y es que esta ciudad, desde su descubrí-

miento a mediados del siglo XVIII, ha ejercido una fuerte 

atracción para los ojos occidentales. 

Entre los primeros que escribieron acerca de ella se 

cuenta al clérigo Ramón Ordófiez y Aguiar, quien remitió al-

' gunos informes a Guatemala (1773), además de organizar ter-

tulias en las cuales se intentaba dilucidar el origen de la 

misma. También cabe nombrar a José Antonio Calderón (1784) 

y Antonio del Rio, todavia en el siglo XVIII (1787: por 

cierto que este último destruyó partes del Palacio palencano 

iy se Jactó de ellol). Hubo varios distinguidos explorado­

res en el siglo XIX, por ejemplo G. Dupaix y el dibujante L. 



Castafieda (1606), F. de Waldeck (1634), J. L. Stephens y F. 

Catherwood (1840) -cuyos dibujos son de gran calidad-, y 

otros. En el ocaso del siglo XIX llegó a Palenque Alfred P. 

Maudslay, quien nos ha legado una obra ilustrada con exce­

lentes fotografias y dibujos del sitio. Después de él pode­

mos mencionar a f. Blom y o. La Fargue, H. Berlin, y Alberto 

Ruz -quien ingresó al "Salón de la Fama" con el descubri­

miento de la rica tumba del Templo de las Inscripciones en 

1956-; todos ellos del presente siglo. 

7 

A los personajes aqui nombrados (y a muchos más) debe­

mos los rios de tinta que sobre Palenque han fluido y aún 

fluyen, esperando esclarecer algo de lo mucho que guarda 

esta ciudad. 

- 5 -

Si desde aquel Siglo Ilustrado el refinado arte palen­

cano atrajo la atención de mucha gente, con toda probabili­

dad los textos provocarian dolores de cabeza a más de uno 

debido a su mutismo y extraña belleza. 

Las elucubraciones sobre el contenido de dichos textos 

se remontan, pues, a ese mismo siglo y a las reuniones eru­

ditas realizadas en casa de Ordóñez y Aguiar. Asi, no causa 

asombro que Palenque sea hoy una de las ciudades mayas más 

conocidas y estudiadas, a pesar de que en muchas ocasiones 

los seres extra-terrestres hagan de las suyas entre las es­

culturas, los edificios y los guias de turistas. 

En el presente trabajo los viajeros espaciales quedarán 

a un lado, y trataremos de conocer -en lo posible- quiénes 



8 

habitaron esa ciudad, la llevaron a su climax cultural, 

político, económico, y cómo participó en el mundo maya. El 

principal apoyo estará en las inscripciones que nos legaron 

los mismos palencanos e inclusive algunos coetáneos suyos de 

otras ciudades. La 

poco que sobre ella 

arqueologia palencana (a pesar de lo 

se ha publicado) y la iconografía pre-

sentan un complemento para la comprensión cabal de Palenque 

como ciudad. De ello se desprenderá lo que considero el in­

terés maya por la "historia" y sus características. 

El análisis comparativo de las inscripciones de Palen­

que, en particular, permitirá deducir qué pensaban sus go­

bernantes sobre el acaecer fáctico y temporal. A través de 

él intentaré demostrar la existencia de un concepto maya de 

"historia" que puede aplicarse a esta cultura en general. 

Además, trataré de dar mayor coherencia a las propuestas con 

los datos que ofrecen arqueología e iconografía. 

- 6 -

Para poder llegar a la comprobación de mi hipótesis (si 

los mayas tenian o no un concepto de historia, y cuál era) 

recurrí al método inductivo. Tomé, por tanto, un caso 

particular de epigrafia maya (Palenque), y lo analicé y es­

tudié en la siguiente forma: 

Con la idea de que las inscripciones palancanas conte­

nian información de tipo histórico, mi primer paso fue revi­

sar las obras que sobre epigrafía se han realizado, tanto 

anteriores como posteriores a las de Proskouriakoff y Ber­

lin; es decir, las diferentes perspectivas acerca de la in-
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terpretaciOn glifica. El segundo paso cayo en la metodolo­

gia que utilizaría, aprendida de Maricela Ayala, a saber: el 

anélisis comparativo de cláusulas, con el que se indican se­

mejanzas y variaciones en uno o más textos. Posteriormente 

revisé las paráfrasis hechas sobre Palenque tomadas de los 

Worksho..Q de L. Schele, al lado de información recabada de 

las l:lfillª!?-1'.fil!..Q_oda~ __ c;l_~_..P.ªl!W_qJJ_~. Al final, me incliné a los 

estudios arqueológicos (de Ruz y Rands) para establecer por 

medio de ellos cómo fue el desarrollo del sitio desde su 

inicio hasta su abandono. En este punto hubo coincidencias 

y diferencias, y pese a la parquedad de dichos trabajos ob­

tuve algunos nexos con otras zonas (por ejemplo el Petén y 

las llanuras tabasqueRas) y ciudades mayas (Pomoná, Jonuta). 

Definir la lista genealógica palencana fue muy impor­

tante, pues proporcionó el tipo de información registrada en 

los monumentos, de suerte que pude ordenar cronolOgicamente, 

de pasado a presente, los datos de cada personaje ubicados 

en diferentes inscripciones. A la epigrafía agregué icono­

grafía y arqueología cuando fue necesario aclarar distintos 

puntos. 

- 7 -

Di.vidi el trabajo en cinco capítulos, pensando en la 

mayor claridad posible al exponer esta investigación. Pue­

den sintetizarse como sigue: 

1) Un concepto de historia. Este capitulo nació de la 

necesidad de resumir qué se entiende por "historia" desde el 

punto de vista occidental, y no para tratar de encajonar en 
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él a lo que se aprecia en las inscripciónes mayas. EFtoy 

consciente de que resulta extraílo al trabajo global, pero me 

permití dejarlo como punto de partida. 

2) Palenque en la arqueología. Incluí brevísimos datos 

sobre lo que se ha escrito del sitio: su ubicación 

geográfica y exploraciones arqueológicas. A partir de éstas 

resumí la historia arqueológica del sitio, dando el debido 

hincapié a la cerámica. 

3) El contenido de las inscripciones palencanas. Los 

textos no sólo de Palenque, sino también los de otras ciuda­

des (por ejemplo Yaxchilán, Tortuguero y Tikal) implican in­

formación referente a diversos aspectos de la cultura maya 

clásica, hasta donde permiten comprender los actuales estu­

dios epigráficos. Para el presente caso tuve que extraer de 

los textos inscritos la lista genealógica, y con ella en ma­

no comparé los datos que aportaba para definir el tema cen­

tral: las biografías de los gobernantes, alrededor de las 

cuales se desarrollan las variaciones adecuadas por y para 

cada señor. Los textos fueron sometidos a un análisis com-

parativo para redondear las biografías, al tiempo que permi­

tian identificar y discutir glifos cuyo carácter era dudoso. 

Algunos lo conservan todavía. 

4) La historia palencana: epigrafía y arqueología. En 

un esfuerzo por sintetizar las ideas centrales que surgieron 

de los análisis previos reuni en esta parte los capítulos 

arqueológico y epigráfico. Ambos aspectos, al lado de la 

iconografía, fueron revisados con la finalidad de encontrar 
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coincidencias y oposiciones, y asi intentar dar una vision 

rnAs coherente del desarrollo histOrico de Palenque. 

5) Conclusiones: Las inscripciones y el concepto de 

"historia". Con base en los anteriores capítulos, fue posi-

ble apreciar la existencia de un interés maya clásico por la 

"historia" de acuerdo a la información vertida en los monu-

mentos. Desafortunadamente quedaron muchas dudas, porque no 

todos los datos epigráficos son claros y completos. 

- 6 -

El hecho de realizar una investigaciOn cuya principal 

caracterristica es el manejo de la epigrafía obedece a mi in-

terés por esta disciplina, pues ofrece un amplio campo para 

conocer la cultura maya. Es decir, la epigrafía permite 

acercarse, al utilizar las inscripciones, a diferentes as-

pectos de la época clásica en particular que antes se 

"suponían", co111plementando los resultados gracias a las 

aportaciones de otras ramas del saber. 

Es poco lo que sobre el asunto se ha trabajado en es-

pa~ol. Si bien existen artículos aislados en diferentes pu-

blicaciones especializadas, la gran mayoria son monografias 
1 

sobre los textos (sea en el campo lingüistico, genealógico, 

iconológico, etc., o de algún sitio en especial) y hasta el 

momento son muy escasas las obras dedicadas a mostrar la 

historia maya a través de las nuevas perspectivas de la epi-

grafía. Además, prácticamente todas las investigaciones se 

encuentran en idiomas distintos del espaHol y fuera del al-

canee del público no especializado. 
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También es notable la presencia de cierta laguna ep1-

gr6f ica en nuestro medio académico, la cual se ha tratado de 

desaparecer con el tiempo. Es pesaroso ver que entre las 

causas pueden hallarse el lento avance del desciframiento de 

los glifos, la falta de apoyo económico, y las "modas" sexe­

nales por determinados aspectos de nuestra historia nacio­

nal. A pesar de ello y de las actuales crisis del pais (que 

también afectan a las universidades) creo que el remedio es­

tá próximo entre los mayistas mexicanos. 

De tal forma, con la presente investigación he deseado 

dar a 

por la 

ésta, y 

conocer un ejemplo de la corriente histórica ofrecida 

epigrafia, considerando el valor historiográfico de 

mostrar algunas de las perspectivas que abre a los 

estudios mayistas. Ea decir, he intentado destacar aspectos 

de la historia e historiograf ia mayas desde el punto de 

vista de la epigrafia, a través del caso de Palenque y que 

nos acercan a su historia, extraida de las fuentes escritas 

que sus gobernantes nos dejaron. Con ello quedará expli­

cita, al final del trabajo, la percepción de la élite maya 

sobre el acaecer fáctico y su posición dentro de la sociedad 

y del cosmos: su concepto de "historia". 

Hay bastante piedra de donde picar, inclusive a pesar 

del deterioro que tiempo, clima y hombre han causado en los 

diversos monumentos mayas. Asi, pues, al cabo de una buena 

temporada invertida en la investigación, he puesto por es­

crito mis conclusiones. De los resultados juzgue el lector. 

Ciudad Universitaria, 1987. 



UN CONCEPTO DE HISTORIA 

Las diferentes culturas produ­
cen obras cuyos contenido, 
forma y ele111entos son manifes­
tación del •undo que tengan. 
Goldmann, 1968: 64. 
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El propósito de este capitulo es resumir lo que se ha enten-

dido por "devenir fáctico" o "historia", dentro de la tradi-

ción occidental en la que somos educados. 

Se comprende por historia -grosso !Jl_qdo- a la sucesión 

de acontecimientos llevados a cabo por los seres humanos en 

un lugar y una época determinados. Asi, pues, en el concep-

to de historia como acaecer entran en juego hechos, indivi-

duos, lugar y tiempo.• 

Estos elementos no se encuentran aislados, ni surgen 

espontáneamente, sino que forman parte de un complejo siete-

roa de interacciones en el cual la modificación de uno de 

aquellos afecta a los restantes, y las consiguientes varia-

ciones se manifiestan de diversas formas. 2 

Por ejemplo, la idea más popular acerca de historia 

señala cierto tipo de las relaciones entre los elementos ci-

tados. A nivel común la gente asocia "historia" con fechas: 

• Kramer, 1958: 80; SuArez, 1981: 13; Vilar, 1980: 18 . 

2 Cazadero, 1985. Después de redactar esta tesis el 
Dr. Cazadero publicó D~!F.u·-rg_U_g_.__g_rii;¡j._it._~--_JQ§.9).ogia en l~ 
f.Qrmación_s!.§.l--9-ª.PJ tali~filQ., México, Fondo de Cultura Econó­
mica, 1986, 153 p., en cuya Introducción explica los concep-
tos manejados en su cátedra. ' 



se indica el dia, mes y año cuando se efectúa algo importan­

te. Tal pareciera que la primera sin las segundas perdiera 

su rasgo distintivo, pues la preocupación por el tiempo es 

común al hombre. 

14 

Al tomar conciencia de un mundo regulado por el tiempo, 

el hombre permeó al aspecto temporal con el factor reli­

gioso, 3 y consideró el devenir ajeno a la voluntad humana, 

superior a su fuerza. Para el ser humano el acaecer revis­

tió caracteristicas sobrehumanas: el tiempo, las estaciones 

y sus efectos se sacralizaron. En esta forma, se hizo nece­

sario atender a los fenómenos ~elestes y meteorológicos ya 

que -debido a la regencia aparente de los astros sobre el 

transcurso, por ejemplo, del dia y la noche- su movimiento 

señalarla el paso de las estaciones (como un aspecto tangi­

ble del cambio). La temporalidad pudo cuantificarse y re­

presentarse por medio de diversos patrones de medida o ci­

clos con valores propios, gracias a los cuales el mundo que­

dó "sometido" a un manejo práctico y se marcó la periodici­

dad de los fenómenos. De esta manera, el hombre buscó cómo 

registrar determinados hechos, cómo perpetuarlos ... 

Los registros más antiguos que conocemos soon las pin­

turas rupestres paleoliticas, y no puede negárselas la con­

dición de ser un documento (llámese artistico, religioso, 

etc.) a 

que las 

.. 

través del cual podemos conocer un poco la sociedad 

produjo. En ellas se anotan y describen elementos 

Cfr. De la Garza, 1975: 30-39 . 

Hoorhouse, 1982: Q.assJ,.m. 
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de una realidad pasada, ubbicándose a un nivel diferente de 

los restos arqueológicos (huesos, hogares, material lítico, 

cerámico, etc.), y sugieren conciencia de cierto tipo de 

eventos (por ejemplo la caza) registrados por el hombre uti-

!izando un probable lenguaje ideográfico que no alcanzamos a 

entender del todo. 

Posteriormente, con la invención de la escritura las 

posibilidades de anotación de los sucesos y su comunicación 

aumentaron. Sirvan de ejemplo los textos provenientes de 

Mesopotamia, del tercer milenio antes de nuestra era: des-

criben diversos temas cuyo contenido se ha considerado his-

tórico, por la información que nos han legado.e Los estu-

diosos han dado el valor de fuente documental a estas ins-

cripciones, aun cuando no fuera consciente por parte de los 

autores de entonces la finalidad de dejar memoria a los hom-

bres por venir. 

Ahora bien, no todos los hechos son anotados: hay una 

selección de los relevantes o significativos para cada so-

ciedad. 6 Esta selección implica cierta reflexión o critica; 

es decir, se describen o registran los sucesos notables que 

marcaron a la comunidad o a los individuo~. 7 

Por otra parte, el registro de datos va aparejado al 

desarrollo peculiar de cada cultura, ya que una vez satisfe-

.. 
6 Chesneaux, QP ...... Jü . .t......: 22-24; Suéirez, Q.Q.....Qi..t..._: 15; Vi­

lloro, 1982: 34-48. 

7 !J2i_qem. Cfr. Vilar, QQ..J;;it.: 29; Lévi-Strause, 
1979: 5-7. 
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chas las necesidades vitales e inmediatas del grupo, un sec-

tor puede dedicar·se a crear ideas y conceptos en los que se 

inserte la evolución de su comunidad. Estos individuos se-

leccionan los acontecimientos notables, dignos de ser con-

servados de acuerdo con sus necesidades y su percepción de 

la realidad."' Las circunstancias o la cultura en que los 

hombres se desenvuelven juegan un papel importante, pues se 

registran unos sucesos con preferencia sobre otros, que al 

asentarse serán las fuentes en las cuales han de abrevar los 

estudiosos."' 

En otras palabras, se puede considerar a los seres hu-

manos como producto de un tiempo y un lugar determinados, lo 

cual influye en la selección de los hechos que se registren 

y analicen.•º tstos adquieren, en consecuencia, un valor 

peculiar: pasan a ser parte de la sociedad Y con elloo le eo 

posible al hombre explicarse distintos sucesos, adquirir ra-

zón de ser en el mundo, ya que se incorporan a los origenes 

comunes. Asi, a través de los hechos y su registro el hom-

bre se une al mundo y se ubica en el cosmos.•• 

El hombre interviene en el proceso factual y su 

conocimiento: sea como actor, escritor o estudioso, conlleva 

e Cheeneaux 1 QP.-:....9 i t-=-: 63 y a e . ; Sultrez, QJ2...!...9~: 15 y 
ss.; Cazadero, QQ..~.J..1.....; Villoro, gp.cit.: 34; Vilar, 
QI>....Cit.: 20-23, 29. 

•° Cheeneaux, Q.~cit.: 63-70; Sullrez, Q.P~it.: 16; Ca­
zadero, QP~Jj;_,_; Villoro, QR....Cit.: 34; Vilar, Q.P..._QÜ....: 20-
23, 29. 

• • J;J:iidem . 
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elementos subjetivos ª fortiori propios de la cultura de 

cada cual. 12 De aqui que todos, en mayor o menor 

proporción, respondamos frente a los acontecimientos que 

vivimos y a partil· de éstos inquiramos los hechos pasados. 

Cuestionamos, buscamos comprender o explicar al presente a 

través del devenir de la colectividad, so pretexto de 

cambiarlo o defenderlo. 13 Y al mismo tiempo, tratamos de 

entender el pasado desde el momento actual, pues en este 

último basamos nuestra reflexión. Esta actitud se hace más 

notable en épocas de crisis cuando la pervivencia del hombre 

depende de su capacidad para responder a las demandas de la 

actualidad y aceptar el pasado con todos sus errores y 

aciertos. 14 

Nos hemos referido a la palabra "inquirir", y cabe re-

cordar que el significado etimológico de "historia" es, pre-

cisamente, inquirir. 1
"' Todos los pueblos han indagado su 

pasado, sus hechos, y los han registrado. Es una búsqueda y 

descripción de acontecimientos que, al ser registrados, se 

vuelven una fuente documental, y a través de ésta podemos 

acercarnos a la cultura que la produjo. 

12 Cheeneaux, QP~Q~: 24; Suérez, QP.1cit.: 16 y es; 
Cazadero, gp__J;;.,;i.j;_._; Vilar, gp__,__9...JJ;_,_,: 43-44. 

1 " Cheencaux, Q.Q.cj.J;_._: 24, 63-70; Vilar, QR...J:<..\L.: 41-
43; Villoro, Qp_._qit_ ... : 33-40; Cazadero, op.cit. 

14 .!Q.1.9_~. Cfr. Suárez, 9...P....Q,U:_._: 204 y ss; Lévi­
Straues, 9.EL.-ºi..t.....: 43 . 

,., 
Suárez, Q.Q....Q.l.L. 
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Hemos de preguntarnos quién o quiénes participaron en 

un suceso, cómo, cuándo, por qué, para qué, dónde; y lo mis-

mo cabe decir acerca de quiénes lo registraron. De este mo-

do, nos hallaremos en condiciones de conocer uno o varios 

aspectos de determinados eventos, completando ese conoci-

miento con los métodos y datos proporcionados por diferentes 

ciencias para afirmar, modificar o rechazar las hipótesis 

(de carácter provisional) propuestas. 10 

Ahora bien, el conocimiento de los hechos pasados per-

sigue en ocasiones un fin pragmático: dar coherencia a la 

sociedad favoreciendo los nexos entre los individuos y de 

éstos para con aquélla; situarlos en el cosmos. Crea lazos 

entre el individuo y su comunidad, fortaleciéndolos frente a 

elementos desintegradores, pero también puede volverse arma 

de dos filos pues conocer los origenes hace factible criti-

car dichos vinculos. 17 Ese conocimiento implica conciencia 

social que, una vez en la práctica, se manifiesta en la 

adaptación o rechazo hacia la comunidad. 1:§.r. !iL'ª- no manipula 

o libera, sino sólo a través de su utilización dentro del 

grupo humano se dirige a enajenar o liberar. 18 

La historia -en cuanto es conocimiénto de los hechos-

puede o no conservarse como tradición oral. En estos casos 

también establece y mantiene en lo posible la fidelidad del 

1 • Vilar, op.cit~.= 43-47. 

•? Chesneaux, QP_,_pit._: 69; Suérez, Q.Q..,_Qit.: 200; Vi­
llero, QE>_,_Q~~~= 40-48; González, 9_p_,_git.: 53-63. 

18 



ofrezcan distintas versiones de los hechos transcurridos. 

Pero coinciden en marcar el acontecer fáctico, caracteristi­

ca del hombre desde que apareció sobre la Tierra. 

20 

Por lo mismo, a partir de este momento trataré de dar 

un acercamiento a la historia de Palenque apoyado principal­

mente en las inscripciones; es decir, conocer a los actores 

y eventos que marcaron su desarrollo, segQn sus propios ha­

bitantes. De esa narración desprenderé en lo posible -com­

plementándola con la arqueologia del sitio- qué pensaban los 

palencanos, y los mayas en general, acerca del devenir, de 

la historia. 



21 

PALENQUE EN LA ARQUEOLOGÍA. 

Where and how did the people 
who built Palenque live? I be­
lieve that this involves a ve­
ry definite region, geograph­
ically, linguistically and ar­
chaeologically. 
Morales, 1974: 125. 

1. UBlCAClóH GEOGRÁFICA. 

La región donde se ubica Palenque pertenece al actual Estado 

de Chiapas, México, y ocupa parte de las Sierras Bajas Nor-

occidentales. Las coordenadas de su situación son 17º 15' 

latitud norte y 92" 5' longitud oeste. Tomando en cuenta 

una longitud aproximada de 70 km, por SO km de anchura, la 

extensión de la zona a que me refiero -donde se asienta Pa-

lenque- es de 3 400 km~ (Mapas 1 y 2). 1 

En general, el clima de la región es tropical, húmedo, 

con 3 000 mm de precipitación pluvial al afio. Pero la re-

gión se encuentra entre las montanas chiapanecas (o Sierras 

Bajas) y las planicies tabasqueñas, por lo que concurren di-

ferentes condiciones climAticas y de rec4rsos que -de una u 

otra forma- influyen en las poblaciones humanas, como pudo 

haber sido el caso de Palenque. Se calcula entre 30 y 357. 

la tierra cultivable de la zona, en forma general; mientras 

que las dos terceras partes restantes se dividen, por un la-

1 Morales, 1974: 125. Me parece útil su a1'ticulo ex­
clusivamente como aintesis para conocer el aspecto geogrAfi­
co en que se ubica Palenque en la actualidad, y que tal vez 
fue semejante durante el Clásico. La extensión de la zona 
está tomada de Randa, 1967: 111. 
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do, en laderas boscosas de montañas y, por otro, en llanuras 

pobres en humus, de pantanos inundados durante la época de 

lluvias. Esto implica que la ocupación humana se distribuya 

sólo en algunos lugares de la región. 

Entre las montañas, que se alzan abruptamente de los 

llanos, hay numerosos valles irrigados por sendos rios que 

confluyen en el Usumacinta. De todos, el valle del Tulijá es 

el más importante y a la vez centro de la zona: posee abun-

dante agua fluvial y aproximadamente un 75?. de toda la tie-

rra cultivable. Además, la unión de los rios TuliJá, Misol-

já y Bascán -con sus respectivos valles- da lugar a una re-

gión mayor, de la cual se obtiene una amplia gama de produc-

tos suficiente para mantener a la población total. 2 

Hasta hace poco, la fauna y la flora eran numerosas. "' 
Hubo jaguares y venados; sobreviven monos y reptiles de dis-

tintas familias, innumerables insectos y aves. La vegetación 

ha sido destruida por la tala inmoderada y la creación de 

pastizales dedicados al pastoreo de ganado vacuno; 4 sin em-

bargo, subsisten cedros, ceibas, zapotáceas, parásitas y di-

versas plantas. De la fauna y flora domésticas caben desta­

car bovinos, pórcidos y guajolotes, y maiz, frijol, chiles, 

etc. Junto con otros productos aborígenes y no americanos. 

Morales, 1974: 126. 

Tomás Pérez y Carlos Álvarez, comunicación personal 

... Morales , 9_p_._Qj.j;_._ 
problemas . 

El autor no hace mención a esos 



La población de la región es de habla ch'ol, excepto 

los sitios de Agua Azul Chico y Bacum, que son tzeltales. 

Hacia 1974 el número de habitantes era de 51 000 personas. 

Los pueblos más importantes son Tumbalá, Santo Domingo de 

Palenque, Salto de Agua y Tila.e 

23 

Parece muy probable que Palenque iniciara su gran des­

arrollo a través de la explotación del "sistema del Tulijá" 

desde el siglo VII.ª Es decir, del sistema fluvial que atra­

viesa la región por el sur, el rio Tulijá forma el valle más 

largo y apropiado para la manutención humana, una vez que se 

ha unido con los valles del Michol, Misoljá y Bascán. A pe­

sar de que entre éstos y la ciudad se interponen las sierras 

de Don Juan -al suroeste- y de CoJolita -al sureste- queda 

un paso natural de poca elevación (hoy recorrido por una ca­

rretera) que cruza por el Misoljá y baja al Bascán, 7 facili­

tando la comunicación terrestre. Cabe aclarar que el Tulijá 

es el único rio navegable.e 

Estas son, a grandes rasgos, las condiciones geográfi­

cas que en la actualidad se aprecian en Palenque. Las he 

presentado para conocer un poco -aunque sea a través de ves­

tigios- el ambiente en el cual se desenvolvió la cultura pa­

lencana. Aquellas que vivieron los creadores de esa ciudad, 

.. 

7 

I..big_'ª-1!! · Morales excluye a Tila . 

Morales, 19974: 127. 

Morales, Qp_,_git.; Robertaon, 1984: I, 11-12. 

Pérez y Álvarez, comunicación pe1·sonal. 



y que fascinaron a los primeros visitantes de las ruinas, 

tal vez eran similares a las que he indicado. Conviene, por 

consiguiente, concluir aqui esta visión superficial para pa­

sar a enumerar algunos de los personajes que han dejado sus 

opiniones sobre Palenque. 

2. PALEHQIJi ANTE LOS OJOS OCCIDEHIALES. 

24 

Palenque ha sido, desde su descubrimiento para el mundo 

occidental a mediados del siglo XVIII, una de las ciudades 

mayas más visitadas y estudiadas. 

Se ha discutido si el hallazgo fue en 1746 por Antonio 

de Solis, sobrino del cura de Santo Domingo de Palenque; o 

si fue en 1750 por un grupo de españoles. Se sabe que hacia 

1773 Ramón Ordóñez y Aguiar propuso que un grupo explorara 

la zona, cuyos resultados se remitieron a Guatemala. Más 

tarde, en 1784, José Antonio Calde1··ón realizó una segunda 

visita, y en 1787 ocurrió una tercera bajo el mando de Anto­

nio del Rio. Estos personajes dieron a conocer Palenque al 

mundo occidental, gracias a las descripciones -en particular 

la de Del Rio- y las primeras ilustracion~s que efectuaron.' 

Muchos más han sido los exploradores. Entre ellos se 

cuenta a Guillaume Dupaix y Luciano Castañeda (1807-1808), 

Fréderic de Waldeck ( 1832··1834 l, John L. Stephene, Frederick 

Catherwood (1840), Désiré Charnay (1858), etc. Pero quien 

marcó una pauta en las exploraciones fue Alfred P. Mauds-

Para mayores detalles y~g_~ De la Garza, 1981: 45-65. 



lay,~º ya que realizó sus trabajos de manera sistemática 

(1881) y publicó sus resultados ilustrados magnificamente, 

hacia 1902-1905 (Biologia Centrali Americana). 

25 

Para este siglo encontramos figuras destacadas, como 

Frans Blom y Oliver La Fargue (en la década de los 20), Mi­

guel Angel Fernández (en loe 30), Heinrich Berlin (en los 

40), Alberto Ruz (en los 50) y Jorge Acosta (en los 60 y 

principios de los 70). 

La lista no se reduce a ellos, y es por medio de sus 

trabajos como podemos acercarnos a las diferentes aprecia­

ciones que sobre Palenque han existido desde el siglo XVIII. 

Sin embargo, es necesario recurrir a las investigaciones ar­

queológicas si queremos conocer más a fondo la historia de 

la ciudad. 
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3 • ORIGIN Y DiSARROUO Di LA CIUDAD DESDE LA PERSPECTIVA 
ARQUHOL6GICA • 

Este resumen está basado fundamentalmente en la obra de 

Robert Randa, ya que a través de diferentes trabajos, 

propios y ajenos, ha establecido algunos complejos cerámi-

cos, con las fechas probables de duración de cada uno y la 

relación de la cerámica con la arquitectura.•• 

Los complejos que Randa formuló (1959, 1967 y 1974) 

cubren un periodo que va de 100 a 850 d.C. En términos de 

nomenclatura mesoamericana equivale al tiempo transcurrido 

de fines del Preclásico Superior a principios del Postclá-

sico Temprano.• 2 

Los ejemplares cerámicos provenientes del Preclásico 

son muy escasos y se hallaron dispersos (complejo Pre-Pico-

ta, hasta 100 d,C.). 13 Merle G. Robertson considera que los 

primeros asentamientos se remontan al siglo IV a.c., aunque 

no da bases para su juicio. 14 Se cree que la zona pudo es-

tar habitada por grupos reducidos de agricultores. 

•a Randa, Robert, 1967, 1974; Banda, R. y Bárbara, 
1959; R. Randa fil ª·J._,_, 1978; y Ruz L., Alberto, 1949-1958. 
Randa bautizó a sus grupos cerámicos inspirándose en los 
rios que cruzan la ciudad; desafortunadamente, los datos ar­
queológicos publicados son muy pocos y QO se conoce el des­
envolvimiento de Palenque en forma global. Por otro lado, 
los informes de Ruz en este sentido son generales, y en sus 
apreciaciones sólo habla de los complejos Tzakol, Tepeu y de 
las Pastas Finas en sus semejanzas con los tiestos palenca­
nos de contexto funerario. Para complementar la información 
arqueológica a través de la arquitectura el articulo de H. 
Berlin, 1944, es de gran importancia. 

12 Las fechas están tomadas de Randa, 1974. 

13 Yi.Q.§ Randa, 1967: 113 y se. 

1.. Ruz, 1970: 105; Berlin, 1944: 74-90; y Hoberteon, 
1984: I l, 3. 
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A partir del complejo siguiente (Picota, 100-300 d.C.) 

Palenque fue ocupada constantemente; a través de las Pastas 

Finas se aprecian algunas relaci~nes con otras regionea. 1 e 

Se considera que el núcleo poblacional estaba alrededor del 

Grupo La Picota, a 800 m al occidente del Templo de las Ins-

cripciones. 

En los inicios del complejo Motiepá (~. 300 d.C.) o-

currió cierto contacto con el estilo Tzakol del Petén, ejem-

plificado en el uso de policromia naranja y negra, 1 ª pero el 

sitio continuaba siendo pequefio y de escasa importancia como 

ciudad capital. Por otra parte, las posibles relaciones con 

el Petén se prolongaaron hasta el final del complejo Motiepá 

(g_ª-· 600 d.C.). 

Durante este periodo de 300 años Palenque inició su 

desplazamiento al oriente, demostrado por la presencia de 

restos cerámicos en el Grupo Norte, el Templo de El Conde y 

el núcleo del Templo de las Inscripciones. Además, parece 

que la nueva zona albergó uno de los edificios más antiguos: 

el Templo XVIII. 17 Se cree que el Juego de Pelota fue edi-

ficado ca. 500 d.C. (?), pero no es seguro. 10 Al final de 

Randa, il2..i.d.~. 

uo Randa, 1974: 36. 

17 Y..1.s!§ Schele y Hiller, 1986: 71: incluyen la tumba 
3. Cfr. Ruz, 1958, E?-ª.li!Ji!.il!l, no la considera sino poster·ior. 

ae Griffin, 1985: 1. Cfr. Berlin, 1944: 74 y se., 
donde arguye la antigiledad de los edificios apoyado en las 
caracteristicas arquitectónicas, sin mencionar al juego de 
pelota. Quede la duda sobre este edificio. 
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la fase Motiepá el sitio inició su ascenso como capital re-

gional, y a la vez conservó caracteristicas propias refleja-

das en la cerámica (uso de pastas café rojizas y desgrasan-

tes de arenas de cuarzo y calizas). 1 ' 

Dicho desarrollo se hizo más fuerte entre 600 y 700 d. 

C., durante el complejo Otulum. El posible contacto comer-

cial con otras regiones -observado en el complejo anterior-

decayó: la producción cerámica y la policromía fueron total-

mente locales, conservándose las pastas, formas y decorado 

rojo, negro y naranja sobre fondos crema y naranja, tipicos 

de Palenque.""º El contexto en que se hallaron los ejempla-

res es de ofrendas en los grandes edificios: templos de El 

Conde, de las Inscripciones, y -al final del complejo-21 en 

el Grupo de la Cruz. Se sugieren cambios rápidos que eleva-

ron de rango a Palenque llevados a cabo por dos personajes, 

considerados como los forjadores de la gran ciudad: 22 Pacal 

II y Chan Bahlum II, durante el lapso de 615 a 702 d.C. en 

que gobernaron (los datos arqueológicos coinciden con los 

arquitectónicos y epigráficos, como veremos más adelante). 

De la misma etapa (Otulum) datan el Templo de El Conde 

y los Subterráneos del Palacio (primera mi
1

tad del siglo VII) 

1 " Randa, 1967 
comunicación personal, 
"aldea" hasta el siglo 
mo, aproximadamente. 

y 1974: p-ª.fill~m. Ana Luisa Izquierdo, 
concuerda en que se puede hablar de 
VII, y de "capital" a partjr del mis-

20 Randa, 1974: 37. 

22 Randa, ~~; Robertson, 1984: I, 14; Schele y 
Hiller, 1986: 133-134. 
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precedidos por el Templo Olvidado (g_~. 646 d.C.}. 23 Les si-

guieron las Casas B, C y E del Palacio (l660-662? d.C.} co-

municadas con los Subterráneos a través de tres pasajes si-

nuosos. 24 Hacia Otulum Tardío (segunda mitad del siglo VII} 

se sitúan la tumba y templo de las Inscripciones (662-682 d. 

C.) y el Grupo de la Cruz (692 d.C.) de donde provienen los 

principales ejemplares del complejo Incensario (clasifica-

ción de incensarios por su forma, tarnafio, decoración y mane-

ra de utilizarlos). 2 e Los edificios -excepto el Grupo de la 

Cruz- se adjudican a Paca! Il. 

El complejo Murciélagos (700-770 d.C.) parece mantener 

la policrommia local de la cerámica y la tendencia ascencio-

nal de Palenque como capital. Pero los tiestos se encontra-

ron muy dispersos, al lado de elementos propios de las pla-

nicies norteñas. Randa cree que la causa se halla en la ex-

pansión politica, económica y religiosa de Palenque. 26 

La asociación de la cerámica con la arquitectura la dan 

el templo de la Cruz Foliada, la reparación de la escalinata 

del templo de las Inscripciones, el templo XIV, el lado 

23 Griffin, 1985: S; Hathews y Roberteon, 1985: 11. 
Berlin, 1944: 74 y es, considera que el Te1nplo Olvidado fue 
erigido con anterioridad al Grupo de la Cruz y al Templo de 
las Inscripciones, y que la fecha inscrita es posterior, da­
das las caracteristicas arquitectónicas. 

24 Griffin, QP..cit.; Roberteon, 1984: II, 3-19. 

R. y B. Randa, 1959: Qas~~J!!. 

Randa, 1974: 37. 
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norte del Palacio (Casas A, D, A-D y K), la renovación del 

templo XVIII y el nuevo XVIII-A. 27 

Al cabo del complejo Murciélagos concurren indicios de 

decadencia de la policromia, ya que ésta cesó en el si-

guiente complejo, Balunté-Huipalé (770-850 d.C.), hasta que 

las Pastas Finas dominaron la producción de artefactos: Ne-

gro, Café, Gris y Crema Finos. Destaca el Gris Fino pues su 

aparición está relacionada con la del Anaranjado Fino Balan-

cán (Tabasco). Sin embargo, se mantuvo algún tipo de con-

tacto con las Sierras Bajas. 2 .. El contexto en que se halla-

ron los tiestos incluye la Torre, las Casas F, G y H en el 

lado sur del Palacio, aai como el cierre de vanos y la modi-

ficación de algunas de sus habitaciones durante la época 

Huipalé. En la tumba 2 del Grupo IlI se encontró el vaso 

Negro Fino inscrito (Serie Inicial= 799 d.C.), que marca la 

división al Balunté Tardio o Huipalé (800-850 d.C. ). 27 

Durante la primera mitad del siglo IX parece que Pa-

lenque fue ocupada esporádicamente por gente proveniente del 

actual Veracruz y de las llanuras tabasqueñas, 30 al lado de 

loa propios habitantes, como indican los hallazgos de ttcari-

tas sonrienttes" y yuguitos (tipicoa de la cultura totonaca). 

Los restos cerámicos son muy similares al Anaranjado Fino 

27 Randa, QP-,~it; Griffin, 1985: 5, n. 1. Cfr. Ber­
lin, Q.Q.....Q;l,.t.. 

2e Randa, 1974: 38. No dice qué tipo de contacto. 

Randa, ;ibidem; Randa, 1983: 165-207; Griffin, 1985: 
8. 

30 Randa, i.bis!~.1!!· Ruz, 1958, P."ª-ªª.ifil· 
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Silh6, del norte. Rands considera la posibilidad de un hia-

to entre esta última época, la Huipalé, y un supuesto com-

plejo Post-Balunté (ca. 900 d.C.) en los albores del Post-

clásico Temprano. Para ese momento la labor arquitectónica 

habia cesado (Mapas 3 y 4¡,01 

Al cabo del tiempo Palenque fue abandonada (Cuadro 1). 

3 1 Rands, !pidem, quien da por sobreentendida la pre­
sencia de restos cerámicos pertenecientes al Postclásico 
Temprano, pese a que no los menciona expresamente. 
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Mapa 4a. Tomado de Robertson 

1984: I, mapa 3. 
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~l.ipa 4b. Tomado de Robertson, 198'1: II, fig. 9. 

LocalizaciÓ11 de inscripciones en el Palacio; 

Casa A: alfardas de la escalinata este. 
Casa O: restos ele pintura mur;il. 

Casa C: escalinata jeroglffica, basame11to del edificio, cornisas 
noreste y sureste clel techo. 

Casa A-IJ: Tablero del l'OJlacio. 

Casa E: Lápida Oval, Trono Del· ll{o, Lápida de Madrid, restos de 
pintura mural. 

Subterráneos: trono al sureste, hoy en el exterior; trono al nor­
oeste; escalera oriental. 

Torre, lado sur: ltÍ:pidas del L:scriba, Urador y 96 Glifos. 

* Los asteriscos marcan los edificios mJs antiRLIOS del Palacio. 
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CUADRO 1. 

En él se indican los complejos cerámicos establecidos 

por Randa, los edificios que llevan fechas inscritas (quizá 

dedicatorias del momento en que fueron erigidos) y el nombre 

del gobernante que tal vez ordenó su construcción. 

COMPLEJO 
CERAMICO 

EDIFICIOS 
ASOCIADOS 

POSIBLES FECHAS 
DEDICATORIAS 

GOBERNANTE 
'i REINADO. 

============================================================= 
OTULUM 
600'-700 

d.C. 

Templo Olvidado 
pilares A y O 

Subterráneos 

Escalera oeste, 
Subterráneos 

Casa E, Palacio 

Casa C, Palacio 

Templo de las 
Inscripciones 

Templo de la 
Cruz 

Templo de la 
Cruz Foliada 

Templo del Sol 

9.10.14. 5.10 
(647 d .c.) 

9.11. o. o. o 
(652 d.C.) 

9.11. 1.12. 6 
(654 d.C.) 

+9. 9. 2. 4. a• 
(615 d.C.) 

9.11. 9.16.11 
(661 d.C.) 

9 .12. 11.12 .10 
(684 d.C.) 

9.12.19.14.12 
(692 d .c, > 

9.13. o. o. o 
(692 d .c.) 

9.13. o. o. o 
(692 d .c.) 

Pacal II 
615-683 d.C. 

Chan Bahlum 
684-702 d.C. 

=======================================================~==== 

• La fecha deducida debe tomarse en cuenta como muy 
cercana a la edificación de la Casa E, tanto por la arqui­
tectura como por el evento implicito en la inscripción. 



MURCIÉLAGOS Templo XIV 
700-770 

d.C. 

Casa A-0, 
Palacio 

Grupo IV, 
segunda época 

Basamento de la 
Torre, Palacio 

Templo XVIII, 
jambas 

9.13.13.15. o 
(705 d .c.) 

-9.14. 8.15.18** 
(720 d .c.) 

9.15. o. o. o 
(731 d.C.) 

¿122 d.C.? 

9.15.10. 8. 2 
(742 d.C.) 

K'an Xul II 
702-711 d.C. 

Xoc 
711-721 d.C. 

Chac Zutz• 
(n.671-
m. +731) 
(~) 

Chaacal III 
722-¿763? 

d.C. 
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============================================================ 
BALUNTÉ­
HUI PALÉ 
770-850 

d.C. 

Torre, Palacio 

Grupo III 

9.17.13. o. 7? 
(783 d.C.) 

9.18. 9. 4. 4 
(799 d.C.) 

K' uk' II 
763-¿799? 

d.C. 

Vac Tox 
Pacal 

799-¿804? 
d.C. 

•• Este caso debe considerarse como limite máximo po­
sible para la dedicación de la Casa A-D. 

Para establecer las probables fechas dedicatorias se 

tomaron en consideración las últimas Ruedas de Calendario 

registradas en las inscripciones, correspondientes a los si­

guientes edificios: 
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Templo Olvidado: estucos en los pilares A y O, 

Subterráneos: trono sur, 

Escalera oeste, Subterráneos: Tableritos, 

Casa E, Palacio: Lápida Oval (implicita en el acceso de 

Pacal II al trono), 

Casa C, Palacio: Escalera Jeroglifica, más tres años 

extra de acuerdo con la inscripción en la esquina noreste de 

la cornisa del techo, 

Templo de las Inscripciones: tablero oeste, 

Templo de la Cruz: alfardas, 

Templo de la Cruz Foliada: jamba sur, 

Templo del Sol: alfardas, 

Templo XIV: tablero central, 

Casa A-D, Palacio: Tablero del Palacio, 

Grupo IV, Casa A: Tablero de los Esclavos, 

Base de la Torre, Palacio: lépidas del Escriba y del 

Orador (implicita en el autosacrificio efectuado por Chaacal 

III en el momento de su entronización), 

Templo XVIII: Jamba sur, 

Torre, Palacio: Tablero de 96 Glifos, . 
Grupo III, tumba 2: Vaso Negro Fino con Serie Inicial. 
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EL CONTENIDO DE LAS INSCRIPCIONES PALENCANAS. 

1. M BTOOOLOOiA • 

Que tienen mucha cuenta con 
saber el origen de sus linajes 
••• y jActanse •ucho de los va­
rones señalados que ha habido 
en sus linajes. 
Diego de Landa, 1982: 41. 

En Palenque, como en las demás ciudades mayas, las inscrip-

ciones narran las biografías de los gobernantes, si bien la 

información relativa se halla ubicada en diferentes monumen-

tos, y, por lo mismo, combinada entre si. Por ello me dedi-

qué al estudio de todas las inscripciones palancanas, bus-

cando complementar los datos respecto a uno o varios ªM!i::. 

ob... Este capitulo, en consecuencia, contiene las inte1·pre-

taciones de los textos principales hechas por Schele en par-

ticular -tomadas de sus Workshop de 1982, 1984 y 1986- y al-

gunas mias a partir del método de análisis comparativo de 

cláusulas, que aprendí de Maricela Ayala. Éste consiste en: 

1} reunir la bibliografía existente sobre el sitio a estu-

' diar, 2) reunir la información epigráfica del mismo, 3) fe-

Usaré esta designación o sus variantes (a saber: 
alli!H., ª1:1ª-H.q_1,, il..111?.Q., en singular, más el sufijo -Q.Q del plu­
ral} debido a que son los titulos empleados al parecer por 
los gobernantes mayas clásicos en sus inscripciones. Varios 
estudios a partir de Lounsbury, 1962, (cfr. Schele, 1986: 
19-29) han aceptado la lectura de los anteriores titulos, 
asociados a los afijos de los Glifos Emblema: de ahi su va­
riedad. No usaré el titulo de b.alach !Jj._r¡j.c que, hasta el 
momento, no se ha encontrado en los monumentos. ~!l!U1. y las 
demás designaciones son sinónimas de "señor". 
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char las inscripciones (epigrafia, arqueologia, iconografia) 

para definir cláusulas y glifos conocidos (emblemas, even-

tos, sujetos, etc.), 4) comparar varias cláusulas entre si 

para analizarlas. Por otro lado, el propósito de este tra-

bajo no fue incluir nociones referentes a qué es una ins-

cripción y de qué partes está formada: para ello hay obras 

donde se aclaran estos puntos. 2 

Como he dicho más arriba, necesité reunir ilustraciones 

de las inscripciones para poder estudiarlas, por lo que 

revisé, entre otros, los trabajos {L_§tudy Rf_g_~assic Mayª 

sculpture (1960) de Proskouriakoff; Maya sculpture from the 

Southern Lowlands, High:!.ands alJsi PaciUSL.Ei..~91!!.9_0 ... L.9J.!9 ... ~W3L. 

Mexico, Honduras (1972) de M. G. Robertson, R. Randa y J. 

Oraham. Pero los diferentes Worki¡¡ho_p de L. Schele ofrecie-

ron los dibujos adecuados para los análisis de los textos. 

No tomé en cuenta ningún tipo de calcas, pues las que hallé 

son de muy pocos monumentos palencanos. También inclui ins-

cripciones en objetos portables (incensarios, cerámica, jo-

yas, estucos, conchas, etc.) provistas por diversas fuentes. 

Con el material reunido proocedi a la lectura de las 

obras sobre epigrafia para adentrarme en el tema, y en los 

estudios particulares sobre paráfrasis o interpretaciones de 

inscripciones realizadas por varios autores; también acudi a 

estudios iconográficos y arqueológicos, amén de otros, para 

comprender dichas paráfrasis. Fueron de vital importancia 

a Como ejemplo vid~ la obra de Horley, 1982: XII, 243-
264; XIV, 34& y es; donde trata con arnpli tud dichos tópicos. 
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los articulos de Berlin y de Proskouriakoff en cuanto al 

contenido histórico de los registros, 3 y las ~.§_redondas 

de Palenque, para diversos aspectos epigráficos e iconográ-

ficos. 4 

Mi siguiente objetivo fue estudiar las interpretaciones 

o paráfrasis de los textos palencanos, realizadas prin-

cipalmente por L. Schele en sus Notebook for the M!lva hiero-

glyphic writi_ng__J:[orkshop de 1992, 1994 y 1986, donde analizó 

los tableros del Palacio, del templo XVIII (jambas) y de los 

96 Glifos (1982), el Grupo de la Cruz (1984) y el Templo de 

las Inscripciones (1986). He utilizado sus obras porque 

ella ha trabajado los textos de Palenque con dedicación es-

pecial y constante, usando diferentes apoyos {iconografia y 

lingüistica principalmente). Complementé esta parte con los 

trabajos de las tl~Bafl_L~c;!_ond~s de Palenque (1974-1986). 

Una vez familiarizado con el tipo de escritura, y apo-

yado en las diferentes obras que consulté, traté de parafra-

sear las inscripciones de los Tableritos, la Escalera Jero-

glifica, los tronos en los Subterráneos, las lápidas del 

templo XIV, del Museo Dumbarton Oaks, de los Esclavos, Ora-

' dor, Escriba, templo XXI, un cráneo de piedra e incensarios 

asociados al Templo de la Cruz, un vaso de barro y otros 

porta bles. 

3 H. Berlin, 1958 y 1959: passim; T. Proekouriakoff, 
1960, 1963-1964: pase¡j._I\!.· 

"' Mesas_J'_edond~_1;1 de Pa!gn.qyg, 6 v., 1974-1986, ed. por 
Greene Robertson, Merla. 



De acuerdo con las biografias que aparecian en los mo-

numentos los ordené de la siguiente manera (entre paréntesis 

indico abreviado por medio de iniciales el nombre del monu-

mento inscrito): 

Palacio: Lápida Oval (LO) 

Tableritos (Taba) 

Escalera Jeroglifica (EJ) 

Trono en los Subterráneos (trono) 

Templo de las Inscripciones, tableros: 

Este (Tle) 

Centro (Tic) 

Oeste (Tio) 

Lápida del sarcófago (Tls) 

Grupo de la Cruz: 

Tablero de la Cruz, alfardas y jambas CTC) 

Tablero de la Cruz Foliada, alfardas y jambas 
(TCF) 

Tablero del Sol, alfardas y jambas (TS) 

Cráneo 

Palacio: Tablero del Palacio (Tab.Pal) 

Trono Del Rio 

Tablero número 2 de Dumbarton Oaks (DO 2) 

Grupo IV, Casa A: Tablero de los Esclavos (Escl) 

Palacio: Tablero del Orador (Or) 

Tablero del Escriba (Eser) 

Templo XVIII, jambas (T XVIII) 

Palacio: Tablero de los 96 Glifos (96 G) 

Lápida de la Creación 

38 
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Grupo III, tumba 2: Vaso con Serie Inicial (vaso) 

Y aparte, dada la dificultad de la interpretación, el 

tablero del templo XIV (T XIV). 

Las numerosas referencias al Palacio -repito- se deben 

al orden en que aparecen los gobernantes. Por otro lado, en 

distintos edificios del mismo ocurren varios datos y fechas 

que, si no modifican esencialmente las biografías, propor-

cionan informes de tipo conmemorativo de otros eventos, in-

teresantes de consignar a causa del posible contexto ceremo-

nial y de guerra en que se hallan algunos. 

Decidi reunir la información de los distintos monumen-

tos, para formar las biografías con mayor coherencia, par-

tiendo de la primera fecha registrada, sin implicar con ello 

que corresponda a la más antigua de las inscripciones. Esta 

parte concluye con el registro más reciente del vaso de la 

Serie Inicial, ubicado en concordancia con el dato arqueolo-

gico a fines del siglo VIII d.C. 

La mayoría de las fechas en Cuenta Larga está implícita 

en las inscripciones; sin embargo, las mencionaré sin pa-

réntesis -y no entre ellos, como se acostumbra- dado lo te-. 
diosa que seria su lectura. Otras han sido calculadas por 

medio de distintos datos, como son edades y promedio de vida 

( 50-60 años) de los ª-QªJ,l_Q_I?., distancia temporal entre los he-

chos de unos y otros (números distancia o ND), redundancia 

de la información situada en diversos monumentos y análisis 

comparativo de cláusulas (que además permite identificar al-
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gunos glifos borrosos o considerar otras posibles interpre-

taciones). Estas pocas fechas se indican en letras negras. 

Los datos referentes a las vidas de los gobernantes 

llevan la indicación de su procedencia, es decir, el monu-

mento que, con toda probabilidad, mandó erigir cada uno de 

ellos. 

La mayoria de las biografias combina datos de indole 

divina y astronómica. Las más detalladas corresponden a Pa-

cal II y Chan Bahlum II, por citar dos ejemplos. Pero la 

prolijidad de los informes varia en cada caso: no todos re-

gistraron fechas extremas, o sea nacimiento y muerte, mien-

tras que otros indicaron pasajes donde los glif os se han 

perdido o son ininteligibles, en cuyo caso empleé la codifi-

cación del ºatálog~ de Thompson -cuando fue posible-.e 

Algunos datos son confusos y, por ello, quedan sujetos 

a revisión, aunque en ocasiones se cuenta con informes pro-

venientes de sitios como Toniná y Jonuta. Sin embargo, para 

no dar versiones definitivas que podrian causar equivocos o 

malas interpretaciones, he dejado abiertas las dudas. 

2 . T 1IULOS UJILIZAOOS POR LOS GODER/IANTES F.11 LOS TEXTOS. 

A lo largo del presente capitulo surge una amplia va-

riedad de titulos usados por los itl!RQ. Se indican con ini-

~ J. E. s. Tho•pson, A-.gªtalog of Mªya hieL9glyphs, 
1962. Usaré la forma comunmente aceptada para referirme a 
los glifos a través del Catálogo, por ejemplo: T 501 se re­
fiere al glifo número 501 (j,_!JliK) de dicho Catálogo. 
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cial minúscula para distinguirlos de los nombres aplicados a 

los gobernantes, tratados a su vez como si fueran nombres 

propios: con las iniciales mayúsculas. 

Cabe aclarar que loa nombres de los gobernantes han 

sido inferidos por diferentes mayistas; 6 es decir, no sabe-

mos si en verdad se llamaban Chac Zutz', Chan Bahlum, Xoc, 

etc. (como en este capitulo y en el trabajo entero son men-

clonados). Sus nombres están extraidos de la interpretación 

que se ha dado a sus Glifoa Nominales, transcritos en ch'ol 

en su mayoria. 

Para facilitar la comprensión de loa titulos los en-

listo a continuación en dos columnas: 1) transcripción del 

cartucho discutido, 2) interpretación o significado aproxi-

mado que se le ha dado, sin ser la traducción literal. Para 

este segundo inciso parto de las interpretaciones de Schele 

en sus HQJ:..!s.shop, 7 porque maneja datos aceptados comúnmente 

entre los epigrafistas y se ha dedicado a revisar algunos de 

esos titulos en las inscripciones (a pesar de que no explica 

sus ejemplos en algunas ocasiones): 

ahrui. ahaw~l,.. 
ª1111..Q. 

Q.~ lª 
Qlil..h.J..Y.!!l ·ª-ºfil!. 

Q.~..Q 

señor 

el primero (¿del linaje?) 

hueso/niño/cautivo de la suce­
sión, señor jaguar-escondido 

sostén del cielo 

• Y!f!e. Roberteon, 1974: Prefacio, iii-iv, para algunos 
de loa nombres aceptados. 

7 Schele, Q.IL.Q.it......, 1982, 1984 y 1986: p..il!llilJn. 



batab (chac) 

QQ!.Qn ahpo hel l§. 

k'anal 

el del hacha (roja, grande) 

noveno señor de la sucesión 
(no indica que sea el noveno 
hijo en una lista genealógica) 

gobernante de menor categoria 
que el ª1l.PQ, sometido a este 
último 

"mujer principal" 

maiz maduro, sazonado 

sol, sol de la sucesión 

el gran sol (?) 

9-ªY2Q blanco 

hombre blanco, 
resplandeciente 
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Hay otras expresiones de diversa indole que no son ti-

tulos, tomadas de las inscripciones; son las siguientes: 

"asiento del/ 
sentarse el ciclo" 

"completamiento 
del ciclo" 

"estera, asiento" 

mil (verbo) 

"tocar la tierra" 
(verbo) 

"tomar el bulto/ 
atado/oficio" 

t._~...:_ nirtab 
panchan 

y º·ª-º 
Y.Q.9. tg' o 
Y.QQ11 !§. (verbo) 

indican que la fecha 
ocurre en un dia ªha~ 

vide "asiento del ciclo" 

trono 

designación de he­
rencia al trono 

variante de, "nacer" (mismo 
significado de "rana virada") 

entronizarse 

árbol-océano-cielo: 
referencia al cosmos. 

en el territorio de ... 

entrar en el linaje o en la 
sucesión (sinónimo de m.gi) 
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EL DIOS G I PADRI 
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La genealogia palencana se inicia, cronológicamente 

hablando, con el nacimiento de un dios:e G I Padre, en 

12.19.11.13.0 1 ª.llfilt_ 3 ~ªQ (esta fecha equivale a 3121 a.c. 

en la correlación de Goodman-Martinez-Thompson, que usaré en 

todo el trabajo){TC, CB-08). 

Desde el nacimiento de G I Padre transcurrieron 8 tY..::. 

ne-ª., 5 ~!na;e~ y O Is..~-ª. hasta que se completó el ciclo: 

13.0.0.0.0 4 aha~ 8 gumtu;t (13-viii-3113 a.C.)(TC, 01-CS). A 

partir de la Fecha Era, "el nuevo ciclo en la tierra y en el 

cielo ( TC, 05-C7)" se cuentan l. 9. 2 hasta 13. O. 1. 9. 2 13 ;ik 

O ch'en (3112 a.c.), cuando "entró en el cielo (07)" O I Fa-

dre, adquiriendo los titulos Sexto Cielo y Y~lli!Q G I; este 

hecho sucedió en el norte, en su casa, ~-ªJi ghaan ("nuevo 

cielo") ( TC, ;!.bid_~m; figura 1 > . " 

LA DIOSA ZAC K ' UK' ( OUiTZAL BLAllCO) 

A pesar de que los eventos de G I Padre son anteriores 

en el tiempo, es més importante el nac~miento de la diosa 

Zac K'uk', pues tal hecho se registra en la Serie Inicial 

e Berlin, 1963, bautizó a los personajes mencionados 
en las alfardas del Grupo de la Cruz como G I, G II y G III. 
Son los dioses conocidos como la Triada Falencana. Hay que 
agregar a G I Padre, indicado en TC. 

Schele, 1984: 50 y ss. 
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del TC (Al-Cl), al lado de la cuenta de la luna y el ciclo 

de 819 dias (figura 2):10 

Era 12.19.13.4.0 8 ªl:!.fill 18 !;;r::eq_ (3120 a.C.) 
(TC, A1-B9). G 8 sefioreaba la Noche; habian 
transcurrido 5 dias desde que nació la [ter­
cera] lunación, y se habia completado la se­
gunda; la corriente era de 29 dias (TC, A10-
A13). Entonces nació Zac K'uk', con un ti­
tulo T 69:1000. El augurio de 819 dias fue 
en 12.19.13.3.0 1 ahau 18 ~~· (3120 a.C.), 
20 dias antes de que ella naciera, y parti­
cipó el Dios K en el sur, panchan ("cielo") 
(TC, 813-Cl; figura 3) 
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Desde el nacimiento de Zac K'uk' se cuentan 2.1.7.10.2 

para llegar a 2.1.0.14.2 9 !.Is., O Y.ax (2304 a.C.), cuando fue 

hecha ~ac y~na..Q de la sucesión (TC, ES-F9)(figuras 4 y 5). 11 

Es notable que la primera gobernante de Palenque haya sido 

la diosa Zac K'uk' (TS, C12-D13), de quien los señores (en 

sus inscripciones) declararon ser descendientes directos, 

demostrando asi un papel relevante otorgado a las mujeres 

mayas. Previamente habia hecho un autoeacrificio en 2.0.0. 

o.o 2 ª°-ª.Y. 3 uayeb (2324 a.C.)(TCF, C3-C14). 12 

Esta ea la primera mención que he de hacer respecto a 

los glifos de evento idenntificados como "sacrificio" (figura 

6). Las inscripciones están pobladas por ellos y son los 

10 Ibid!i!.m· tsta y otras interpretaciones las indicaré 
como "citas textuales", tomando como fuente la inscripción. 

11 La inscripción dice que el NO es 2.1.7.11.2, pero 
entonces la Rueda de Calendario o RC se ubica en 9 lis. O ~ 
(2.0.0.10.2), mientras que es Y.fil!. la posición del haab nece­
saria para contar el siguiente ND. Cfr. Schele, QI?...J<i_t.. 

12 Schele, 1984: so y ea. Vide Schele y Hiller, 1986: 
IV, 175 y ss. 
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F i¡;ura 3. Te ' .!1ªill2 panchan 

El prefijo del imix (paab)= lirio acuá­
tico) es un árbol (tt' ), por lo que se 
les considera una forma de designar a 
la Tierra y al Submundo. Panchan indi­
ca "Cielo". Los tres parecen referirse 
a los niveles cósmicos, de suerte que 
la frase es una manera de nombrar al 
Cosmos. 

Figura 4. Número distancia. TC, f-5 - F7 

"Desde que nació Zac K 'u!\' hasta <¡ue se 

entronizó". 
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llamados pez asido en la •ano, aspersión, y punzador o ian-

ceta de obsidiana. 13 El contexto indica en quién recae el 

efecto de la acción; es decir, si el verbo es transitivo o 

intransitivo. Las ocasiones para derramar sangre son abun-

dantes, ~ gr.,_ presentación de herederos, acceso al trono y 

fines de periodo. 

LA TRiADA PALDICAMA : LOS DIOSES <J I , G II Y <J II l 

El consorrte de Zac K'uk' fue G l Padre y, por ende, 

formaron la Pareja Primigenia, según puede colegirse por sus 

fechas, anteriores a la Fecha Era, y por los eventos que su-

cedieron después, como es el nacimiento de la Triada. 

El primero de sus hijos, G I "tocó la tierra (TC, E2)" 

764 años más tarde del nacimiento de G I Padre, en 1.18.5. 

3.2 9 ;lk 15 ceh !TC, D13-F4; figura 7). Él fue hijo de la 

Madre Primigenia, Zac K'uk', cuyos titulos incluyen T 111. 

125:831 e ix !_kal, "señora principal" {TC, j.bidem; figura 

8) .... 

Cuatro dias después nació el segundo de los hijos, G 

III, en 1.18.5.3.ó 13 9,imi 19 geh (2359 a.C.). Sus numero-

sos ti tu los son ID.ah ~_'._:lD..ii :!;Ji_Q !2.¡:ihl,.!!.!!!. ?!Law', !L_in concha (?) , 

"jaguar decapitado", g¡2Q yJ.nac, g_~ !2~. T 1079?, "tortuga", 

T 1035b ( l"rostro de fuego"?), "Nariz Cuadrada", 1 ., ru1..ll k..'.J..lli! 

Schele, 1986: 30. 

... Schele, 1984: 50 y ss . 

•~ Con este titulo se asocia a diversos personajes 
históricos. 
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. maar~ i 'aÉ;il padre" u. Zac K' uk' , 

l2Q. de. Palenque (figura . 9>. !Ú ~texto indica al compuesto 

glifico cuyo elemento principal es 1' 712 (sangrador) identi-

ficado como "hijo de ambos progeni torea", .no nada más "hijo 

de la madre" (T 606, T 670) o "del padre" (T 535). El pasa-

je recalca la importancia de la Diosa Madre, haciéndola apa-

rec~r~omo diosa creadora andrógina. 

En esa época G 3 regia la Noche; habian pasado 26 di as 

de la quinta lunación, que contaria 30. El augurio de 819 

diSs fue 1. 2. 11 antes, en 1. 18. 4. o. 15 5 tmn 13 Y..a.li ( 2360 a. 

C,)(TS, A1-D6J, 17 e intervino el Dios K en el norte. 

El tercero de los hijos divinos nació en 1.18.5.4.0 1 

2bal.! 13 l!Lii!Q ( 2359 a. e. l : O II, con titulos T 24. 109: 758'?: 59, 

T 669b:117.86:521, T III.229.60.1042:24, de la sangre, "Roe-

dor Hueso", Bolon Tzacab (TCF, A17-D2; figura 10). G 8 era 

el Señor de la Noche, la luna tenia 10 dias de nacida, una 

vez completa la quinta lunación, y esta nueva seria de 30 
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dias. El augurio de 819 dias debió ser en 1.18.4.7.1 1 il!Li..K 

19 Q-ªJI. (2360 a.C.)(TCF, 812-816), 18 con la participación del 

Dios K en el este (figura 11). 

•A Cfr. Schele, 1986: 31, para los glifos identifica­
dos como "relacionadores de parentesco". Y_i.!';!Ja figura 15. 

17 Los glifos para esta última RC marcan 1 i.ls. 10 j;z~i;<. 
pero es a la fecha indicada a la que se llega desde la Serie 
Inicial (SI). Vid~ Schele, 1984: so y ss. 

1
" La fecha en la inscripción es 1 ~ª-"'ª·º· 7 y;,t.~, 

1.18.6.0.19, pero efectuando la resta del ND a la SI se lle­
ga a la fecha marcada. \' .. :li!..~ Schele, i.Qidª-'ll· 
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Desde que nació G II (1 iUli\Y. 13 ~) se cuentan 1.14. 

14.0 hasta completar dos baktunes: 2.0.0.0.0 2 ª°-ª.Y.~3 ~~Q 

(2324 a.c.), momento en que Zac K'uk' llevó a cabo un auto-

sacrificio (TCF, C3-C14). 1 • 

La primera intervención de los tres dioses, G I, G Il y 

G Ill o la Triada, en el tiempo histórico ocurrió en 9.12. 

18.5.16 2 Q1.l2 14 fil2l (690 d.C.) bajo el reinado de Chan 

Bahlum II, cuando el cielo se "volteó de cabeza" (Grupo de 

la Cruz, passim). No es su única participación, y se indi-

cará cuando vuelvan a aparecer en esta clase de registros al 

lado de los ~. 

U KIIX CHAll (ESPINA O PLUHA DI SERPIIHIE) 

El siguiente personaje del que contamos con datos es U 

Kiix Chan. Nació en 5.7.11.8.4 1 kan 2 cumhú (992 a.C.)(TC, 

E10-Q3), cuando habian transcurrido 1311 años 209 dias desde 

el asiento en la estera por parte de Zac K'uk'; al tener 

1.6.7.13 (aproximadamente 26 años) de edad u Kiix Chan mismo 

fue hecho z.rut. Y.J..n..ru< y fillpQ de Palenque, en 5.8.17.15.17 1 

~O ~ (966 a.C.). No sabemos cuánto gobernó ni la 

edad en que murió. Chan Bahlum II lo menciona como uno de 

sus antepasados y nadie más lo hace. Tal vez fue divinizado 

después de muerto, si es que en verdad existió como señor 

histórico y no sólo mitico, pues está situado entre los dio-

ses en el lado izquierdo del TC. Entre sus titules aparecen 

dos con probable referencia al linaje o sangre (figura 12b): 

Schele, J.~. 
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uno es T 11.?:1008 (con un elemento codal semejante al del 

glifo B de la serie lunar); el otro es T 210:521a.74:565, de 

donde se desprenderá T 74:565 (figura 12a) para ser utiliza-

do con fruición por los ahawalob palencanos. 2 ° Cabe mencio-

nar que uno de los titulos de la señora Zac K'uk' es, preci-

samente, T 38.74:565:178?.117 (que inc:orpora el "grupo acuá-

tico" y el sufijo T 117 leido como -wa)""" al cual le sigue T 

229.166:518:130 (TCF, Cll-Dll)(figura 12c). Por lo tanto, 

se confirma que U Kiix Chan fue un ser mitico. 

Este último titulo se asocia al de "Nariz Cuadrada" (lG 

II I?) en TI, como veremos al hablar de Paca! II (figuras 

12d-e). Para T 74:565 en particular, y por la relación 

existente entre el "grupo acuático" y los contextos en que 

se ubica, creo que puede referirse al linaje de los gober-

nantes, considerado desde la Madre Primigenia; es decir, que 

sea relacionador de parentesco, si bien no sé cómo funcione. 

Schele considera al primero de este par como "señor de la 

cualidad divina" y al segundo "ltitulo?"; como "titulos", o 

asociado con entronización. 22 

zo ~ Schele, 1984: SO y ss, donde dice escuetamente 
"nombres". 

:za Ayala, 1985: apéndice. 

:zz Schele, 1984: SO y ss. Schele, 1986: ruissim, en 
particular la p. 28. Cfr. D. Stuart, 1978: 167-171, y G. 
Pahl, 1976: 35-44 para las interpretaciones en torno al gli­
fo discutido. 
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K ' UK' BAllLUH I C QUETZAL JAGUAR I ) 

A U Kiix Chan le sucedió K'uk' Bahlum I. Nació en S 

cimi 14 kayab, fecha que no puede ligarse a la Cuenta Larga 

CCL) por carecer de NO. De varias opciones hay dos plausi-

bles: S.9.9.17.6 (9SS a.c.) y 8.18.0.13.6 (397 d.C.). Yo me 

inclino, junto con Schele, 23 por la segunda ya que se acerca 

bastante a las de su descendiente, a quien si es posible si-

tuar en la CL, y porque sus datos se ubican en la parte de-

recha del TC (cuyos sucesos se consideran en el tiempo his-

tórico). Casi 34 años después, 1.14.7.18 (TC, P6-Q6) 24 fue 

hecho ~ac ~inac de la sucesión en 1 ~an 2 kayab, 8.19.S.3.4 

(431 d.C.). Quizá fue otro ªhª~ divinizado, pues lleva un 

cartucho que comparte algunos elementos de los Glif os Emble-

ma (sin ser ninguno de los conocidos para las distintas ciu-

dades mayas): T 40.168:44:606b, brillo-concha (TC, Q9; figu-

ra 13). 2
"' No se sabe cuándo murió, aunque debió ser antes 

de la época en que su hijo Ti Pok' in !ch ("Casper" o Xipe) 

accedió al trono CTC, P4-Q9). 

TI POK' IN I Cll ( RQSTRO DISOLLAOO) 

He optado por designar en esta forma al ªhpo, para 

uniformar los nombres de todos los señores excluyendo las 

palabras en náhuatl e inglés. Considerando las equivalencias 

Schele, 1984: SO y ss. 

24 Está inscrito el ND 1.2.5.14, pero la RC caeria en 
un dia ahau (8.19.3.1.0) en vez del kan indicado. 

ª"' Schele, 1984: SO y ss. 
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de "Casper" y Xipe (a saber: un fantasma caricaturizado y 

"el desollado") recurri al fil.g_Q_.:lg.n.ru::;to maya Cordemex, en las 

siguientes entradas: pok'ol(2): deshollar [sic] reciamente 

el pie, pierna, rodilla, codo o rostro debido a una caida; 

te'ilil: desuello (de ~1(3): mondar, descascarar, descor-

tezar); !!Liillkl.Q.: mala visión, duende, trasgo, espectro (es de 

notar la inclusión del concepto ahaw p~ch' "señor caido" o 

que ha perdido su verticalidad). 26 Creo que la primera de 

las tres acepciones, a pesar de sus diversos significados, 

se refiere con mayor precisión a la probable idea represen-

tada por los g!ifos T 92.543: un rostro desollado, designado 

">Upe" por 'fhompson (figura 14). No considero a !lL'...!lJ..l., 

porque se relaciona más con despellejar vegetales en lugar 

de humanos, pese a que pok'ol implique la idea de caida, ea-

pos y pelotas de hule. Ademas, el Calepino de Motu! ejem-

plifica PQ~l, con la frase ti QQk' ;L11 ;!,_Q.h_, 27 "desollarse el 

rostro". De esta forma, prefiero llamar al ahaw Ah Ti Pok' 

in Ich, "el de rostro desollado", tomando en cuenta la co-

rrespondencia de ideas náhuatl y maya, y no la traducción 

literal. 

Por otro lado, considero que K 'uk' 'Bahlum I fue padre 

de Ah Ti Pok' in lch en función de la segunda probable CL 

para el nacimiento del primero y la implicita del segundo, 

pues la ubicación de ambas en el baktún 8 arroja una dife-

26 Barrera, ~~ ª.l....., 121..~ionario maya Cordemf¿K: 664, 
886, y 494, respectivamente. 

27 Qª-1.§pjJ}Q_¡¡t!!Yf!__fill Motul, ed. por René Acuña, 1984: 
U, f. 380 r. 
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rencia de 25 años entre las dos. Landa dice que antiguamen­

te se casaban a los 20 años (se entiende que antes del siglo 

XVI): 2~ considerando esta información, no es imposible que 

uno fuera hijo del otro. Además, del nacimiento de K'uk' a 

la entronización de Ah Ti Pok' in Ich hay 39 años aproxima­

damente, y sabemos gracias a las inscripciones que un ahaw 

sucedia a otro al morir el antecesor, al cabo de un periodo 

de interregno o duelo -con ciertas excepciones-. La misma 

idea me mueve para plantear el parentesco de Ah Ti Pok' in 

Ich, Zac Manik y Chaacal, aunque entre ellos la edad oscile 

hasta los 40 años. Los textos principales de TC y TI no 

tienen glifos relacionadores de parentesco (figura 15) para 

los antepasados hu•anos de Paca! II. Los existentes se re­

fieren exclusivamente a los dioses, a la relación entre Pa­

ca! y sus sucesores con las divinidades, y a los progenito-

res directos de Chan Bahlum Il. Por tanto, y siguiendo a 

Schele, 2 ' he inferido las relaciones de parentesco. 

Ah Ti Pok' in Ich (T 92.543) nació en 8.19.6.8.8 11 

l~i 6 ~.!!l ( 422 d. C. ) . Accedió a la estera a sus 13 años, 

8.19.19.11.17 2 caban 10 fil!l (435 d.C.), y seguramente a la 

muerte de K'uk' I. Desde este acontecimiento pasaron 123 

dias al fin del periodo y cambió a 9 Q~unes: 9.0.0.0.0 B 

iLhfil! 13 ~eh (11-xii-435)(TC, P10-S2). Ah Ti Pok' in Ich no 

hizo autosacrificio, como era de esperarse. Es notorio que 

a los 

... 
13 años haya sido nombrado ~- !Airut_g_ l!'il. (figura 5) en 

Landa, 1982: 42. 

Schele, 1986: 124¡ 1984: 50 y ss . 
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lugar de indicar su Y.OC i~ o mai (designación de herencia al 

trono; figura 16), eventos realizados por los descendientes 

y futuros gobernantes. 30 

ZAC MAHIK (BLANCO MAHIK) 

En 9.1.4.5.0 12 ahau 13 ~ (459 d.C.) nació el primer 

hijo de Ah Ti Pok' in Ich, Zac Manik, quien usó un titulo T 

21.68:683b (figura 17). Más tarde, hacia 9.2.12.6.18 3 

etz'nab 11 21Y.l. (487 d.C.) y al cumplir 1.8.1.18 de edad (TC, 

R3-S7) tomó el oficio de zac ~J..DAg_ de la sucesión, una vez 

muerto su padre. 31 

CHAACAL l"'"' 

cuando Zac Manik tenia más o menos 5 años de edad nació 

su hermano Chaacal, en 9.1.10.0.0 5 ª1lfil!. 3 tze~ (6-vii-

465), y lo sucedió como~~ en 9.3.6.7.17 5 ~O 

~~· al tener casi 36 años (500 d.C.)(TC, R8-R13; Tle, A11-

C1 J. Desde entonces se cuentan 13 ~. 10 Y..W.ill. y 3 ls.i.:: 

!lfili al siguiente ciclo: 9.4.0.0.0 13 ªpau 18 yax (18-x-514); 

este fin de periodo fue conmemorado por Chaacal I ah oabe, 

ahawal, al lado de G 1, G II y G III, los 
0

de la sangre (Dios 

30 ~iQ§ Schele, i~_ft!ll. Cfr. Harcus, 1976: 3-6; y 
Schele, 1986: 27-39, quien menciona descendencias y titules. 

31 Schele, 1984: so y es. 

32 Robertson, 1974: llI (Prefacio) no da el significado 
de este nombre. Ayala, comunicación personal, me indicó que 
es un juego de palabras epigráfico, donde el glifo ~. 
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C). Gobernó todavia 10.4.17 (10 años) más y murió en 9.4. 

10.4.17 5 9.-ªº-ª.n 5 mi!Q (524 d.C.)(Tls, 16a-17b). Es el pri-

mer personaje del que tenemos la fecha de muerte, y Paca! II 

la refiere al dar cuenta de su ascendencia en el TI (donde 

se narra una larga historia desde 9.4.0.0.0 y su celebración 

por parte de Chaacal I: Tle, Al-Cl). 33 

K' AH XUL O K 'AH HOK I ( XUL AHAR!LLO O NUDO AHAR!LLO l) 

Doy los dos nombres posibles aceptados para este señor. 

K:J!n ~.!!! responde a la interpretación de los glifos T 281: 23 

o "cruz de~". y el animal T 684b, semejante al del mes 

füil. o "dolor de muelas". K:J!n l:iQ.Js. incluye la interpretación 

del "atado" o "nudo" como bQ.!s. en ch'ol (figura 18). 34 

El hijo de Chaacal fue sucesor en el poder. K'an Xul o 

K'an Hok nació cuando su padre tenia 25 años: 9.2.15.3.8 12 

lrun.fil;. 6 YQ (490 d.C.)(TC, S13-S15). A los seis años -9.3.1. 

15. O 12 flll.a..4. 8 9.fill- tomó el oficio al ser designado heredero 

(TS, P2-P4l y en 9.4.14.10.4 5 k2n 12 k~..Yl.!Q fue hecho~ 

Y.1nrut.. l.í:., cuando cumplia 39 años o 1.19.6.16 de edad (529 d. 

C.)(TC, S13-S17¡ Tie, Dl-C4). El asiento del ciclo sucedió 

en 9.5.0.0.0 11 ahau 18 tzec (5-vii-534):' fue el quinto ka­

:t.i:w. ( Tle, 04-06 l. Los de la Triada, o I, o II y G UI, pa1·-

ticiparon en dicho asiento. Algo más pasó en 9.5.17.17.3 13 

33 Schele, 1986: 72-73. Pese al mal estado en que se 
conserva la inscripción, pueden colegirse datos por análisis 
comparativo de los textos. 

34 Y.is!..~ Schele, 1984: SO y ss¡ M. G. Roberteon, 1974: 
iii (Prefacio); Ayala, 1985: apéndice. 
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~ 16 9.Y.mhJ:!. (552 d.C.): lconmemoró el décimo séptimo t.Yn? 

(Tle, F4-E6: los glifos esttén perdidos: figura 19). El sex­

to kªtl!n se sentó en 9 fillrul. 3 !,l~ (22-iii-554) y en esa 

ocasión participó G I CTie, F4-E6), El l.fillY.11.t.Yn, 9.6.10.0.0 

8 fillª-Y. 13 pax (29-i-564), fue celebrado por K'an Xul 

Cirnplicito) y la Triada (Tle, E8-F9). Poco después murió el 

pha~ de Palenque, en 9.6.11.0.16 7 º-1.Q 4 ~.!U@~ (565 d.C.) 

CTis, 18a-19b). Tenia alrededor de 75 años y gobernó 1.16. 

8.12, o 36 años. 3~ 

K'an Hok tuvo dos hijos: Chaacal II y Chan Bahlum I. 

CHAACAL 11 3 ª 

Chaacal II se sentó en la estera a los 42 años de edad. 

Nació en 9.4.9.0.4 7 ~c:!D. 17 mQl (523 d.C.) y fue hecho gRQ 

uinac en 9.6.11.5.1 1 ;!JJ)iK 4 ~ (565 d.C.), 85 dias después 

de la muerte de su ilustre padre (TC, T1-T11: Tle, H4-H6). 

Desde su acceso hasta el QJil_a~ pasaron 1.12.19: fue 

9.6.13.0.0 9 ~ 18 m~.n (567 d.C.) ('fie, H4-J1). Murió 3 

años 192 dias más tarde, en 9.6.16.10.7 9 omn.ik 5 yaxkin 

(570 d.C.)(Tls, 20-21).~7 

CHAH BAllLUH I (JAGUAR SERPIEHri I ) 

su hermano menor, Chan Bahlum, nació 1.1.1 después que 

el propio Chaacal II: 9.4.10.1.5 11 ghicchán 13 9.li'...!;m. (524 

3~ Schele, 1986: 74-75. 

36 ~de ~JJl2!:.j! nota 32 

37 Schele, op.cit: 77-78. 



Figura 18. 
Glifo Nominal de 
K'an Xul o K'an Hok 
Se ha destacado el 

11 udo. 

PigurR 19. Tle, PS - F7 
¿El 170, lrntún? 

15 

16 

17 

T U 

,Figura 20. TC. 
Entronización de 
Chan Dahl um I. 



d.C.)(TC, U11-U14). Fue nombrado Z-ª.Q IJ..i.ngQ de la sucesión a 

los 16 años, en 9.5.6.9.7 5 ll@__nik 15 IJlª-S<. ('fC, T15-U17). El 

texto indica que 

se cuentan 2 KiD.QQ, 8 ~~. y +15 ~Y.D.QQ 
desde que nació Chan Bahlum hasta que fue 
hecho ~ !.!inª-º. l.~. (figura 20) . 

A causa de lo indefinido de los ~IJ.Il§~ comparé los di-
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bujos que tengo con las excelentes fotografias de Maudslay 3 ª 

y con el original, y consideré la lectura de aquéllos como 

16, pues los tres puntos sobre las barras semejan más dos 

volutas a los lados de un 1, en vez de ser 17 o 18; de esta 

foi·ma el NO parece leerse 16. 8. 2. 

A partir de la muerte del primogénito transcurrieron 

1.13.5 de interregno, puesto que Chan Bahlum I se sentó como 

ªhaw-ª.l. de Palenque en 9.6.18.5.12 10 ~O Y.Q. (572 d.C.)(Tle, 

12-J4J. Conmemoró el séptimo Kat.ún.. 9.7.0.0.0 7 ª-hfill 3 kim::. 

Is.in (7-xii-573), y el b.QJ;y11 9.7.5.0.0 13 ª1lfil! 8 ~fil! (578 d. 

C.). Murió a los 59 años, en 9.7.9.5.S 11 º11...:t&Q.b.ª-~ 3 tiu'-ª.!2 

(583 d.C.)(Tle, 15-Ll; Tls, 22-27) . 3
' 

K ' AHAL l KAL (VIENTO MAiZ HADURO) 

Nuevamente es la descendencia del segundo de los her-

manos la que continúa en el trono. Parece que Zac Manik no 

tuvo hijos y fue la hija de Chan Bahlum I la siguiente ~. 

38 A. P. Haudelay, 1908-1909: láms. 69, 70, 73, 76. 

3
' Schele, 1986: 79-80. 
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Este es otro ejemplo de la relación de parentesco estableci-

da a través de fechas o ND. 4 º 

Ignoramos cuándo nacióºª K'anal Ikal, y la primera de 

sus fechas corresponde a su entronización en 9.7.10.3.8 9 

~ 1 muan (583 d.C.}. El cambio del ciclo lo celebró 9. 

14.12 más tarde, en el katt'.!.n 8: 9.8.0.0.0 5 ªhay 3 91!..'..stll 

(24-viii-593J(Tle, K2-K9). Murió en 9.8.11.6.12 2 ~O 1!!9.9. 

(604 d. C.}(T!s, 28-30). Si consideramos un promedio de vi-

da de so años, podemos pensar que K'anal Ikal nació alrede-

dor de 550 d.C. o 9.5.16.0.0 de la CL. Fue la primera mujer 

-históricamente hablando- que se sentó en la estera palenca-

na del jaguar, y la segunda si tomamos en cuenta a la divi-

nidad llamada Zac K'uk'. En ambos casos se muestra la im-

portancia de las mujeres nobles como gobernantes, y no sólo 

como "esposas" de los señores. 

K'anal lkal tuvo dos hijos, pero sólo uno la sucedió 

como ~-

AAC K' Ali (TORTUGA MA1Z HADllRO) Y PACAL I ( ESCUOO I) 

Me refiero a Aac K'an. Carecemos de la fecha de su na-

cimiento, pero la he ubicado entre 565 y'S69 d.C. cuando su 

madre tendria entre 15 y 20 afios: 9.6.11.0.0 - 9.6.16.0.0. 

En 9.8.11.9.10 8 QQ 18 ~\!ª11 (605 d.C.) se sentó como ª.lutil de 

la sucesión, y adqurió uno de los titulos usados comúnmente 

en Palenque: T 74:565 (Tle, NS) asociado a la Triada y quizá 

al linaje, pues hemos visto que forma parte de los glifos 

-----------·--40 Y.1.Qsl Schele, 1984: SO y ss; 1986: 124. 
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nominales de G I Padre y de Zac K'uk' (~figura 12). Aac 

K'an conmemoró el Qltlahuntún 9.8.13.0.0 5 ª1ll!.Y_ 18 tzec (606 

d.C.} como ahpo y T 74:1079? (lposible variante de cabeza 

para T 565? Tle, L9-N5; figura 12eJ."' 1 

Durante su reinado ocurrió una intervención divina: 

Hay 14 kinob, 6 y~lob desde (9.8.17.9.0) 
13 ª.llitY. 18 m.~ [610 d.c. l, cuando se lave­
cindó ( T 92. 25: 683, t.Y.-9.ª--ªh.l "'2 ••• en la tie­
rra (tsl,' ~aaQ}? hasta (9.8.17.15.14) 4 iK 7 
YQ (611 d.C.), ~~ª-º.(bajo auspicios) de Na­
riz cuadrada?, ª1:!.QQ ••• (Tle, M6-N11; figura 
21). 

Es decir, hubo un movimiento planetario. Sobre éste, 

Schele opina que ~º-111.e. act was done by Personage A, probable-

mente un dios, y remite al Tio."'3 Yo creo que el aconteci-

miento involucró a Júpiter, Saturno y Venus: en 9.8.17.9.0 

Júpiter y Saturno entraron en conjunción 94 dias después de 

su salida heliaca oriental,"'"' mientras que Venus tenia 228 

dias desde esa salida, de tal forma que le faltaban 8 dias 

para entrar en la conjunción superior, y por lo mismo era 

Estrella Matutina.•e Desde 9.8.17.9.0 transcurrieron 134 

... 1 Schele, 1986: 81 . 

"' 2 Q911ªl o k~l en maya yucateco es asentarse o ave­
cindarse en algún pueblo. Y~ D.~.Q.Jllji~ordemex: 
281, entrada 1 . 

4 3 Schele, Q.IL..Q1.:t,: 02. 

"'"' El programa para computadora fue preparado por L. 
Schele e~ ª.L.' y gracias al mismo pueden calcularse mo­
vimientos planetarios y periodos transcurridos entre varias 
fechas mayas (con sus equivalentes cristianas). 

"'e Cloee, 1980: 121-133, considera que en ese momento 
seria Estrella Matutina y le faltarían 8 dias para entrar en 
la conjunción superior. Cfr. Kelley, 1980: 84-104. 
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dias hasta 9.8.17.15.14 4 1x 7 1.!.Q.: Venus tenia entonces 36 

dias de haber aparecido como Estrella Vespertina. Aplicando 

el método de Closs,"'6 mi cálculo coincide con esos 8 dias 

anteriores a la conjunción superior. 

Aac K'an murió en 9.8.19.4.6 2 cimi 14 D1.QJ.. (612 d.C.) 

(Tls, 31-36). El sucesor habria sido su hermano Pacal I, 

pero la muerte de éste fue registrada -al igual que la del 

ª1u22.- en el canto de la lápida sepulcral de Pacal II: 9.8. 

18.14.11 3 ~~n 4 u~. 155 dias antes que Aac K'an. Por 

lo tanto, Paca! I ª11 n~ nunca gobernó Palenque; no obstan­

te, participa entre los retratos de los antecesores de Pacal 

11 en la tumba de este último (TI, cara oeste del sarcófago; 

figura 22) ....... 

ZAC K' UK' (QUETZAL 81.AJk:()) 

Sin embargo, fue la hija de Pacal I quien accedió a la 

estera. Su nombre lo tomó del de la Diosa Madre, Zac K'uk', 

aunque sin los títulos de aquélla. No se conoce cuándo na­

ció la señora, pero considero 9.7.17.0.0 o 590 d.C. como fe­

cha probable. Se sentó como f!.h.QQ ~~ 72 dias después de la 

muerte de su tio: 9.8.19. 7 .18 9 ~Q. 6 ·~ (612 d. C.), y 

en menos 

9.9.0.0.0 

de un t.Y.n conmemoró el nuevo ciclo; es decir, en 

3 aha~ 3 ~· (12-v-613)(Tle, N11-P5). 

Cloee, 1980: 133. 

Schele, ;lbidert. 
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Fiuur~. 22. Sarcófago, primera 
figurn, lacio oeste: lili ~ Pacal 1. 
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Ese mismo dia fue la máxima elongación occidental de 

Venus (Tie, 06-02), 4 • consignada de un modo bastante compli-

cado (figura 23). 4 ' Se indica -aproximadamente- que un ci-

clo terminó y se avecindó (?) Ahaw Kankin (Venus) en el oes-

te, con titulo (?) "un cielo en mano" (Tle, 06-P11). Aso-

ciada a ello ocurre la cláusula "9-16-9""º CTle, 012-02) que 

en Palenque se liga a las elongaciones venusinas y quizá de-

signe al planeta. En el presente caso la cláusula compren-

de: 92 cielo-~' , 16 k' inob, 92 S!.!lR..Q. b.g__J.. C Tle, P12-02) . 

Otros ejemplos sustituyen al i,QU.' por .t.\! l.L..ln. cuando se ha 

efectuado la máxima elongación oriental."' Llama la aten-

ción que el murciélago (~9_.:tz_') se halle presente en la elon-

gación occidental venusina (recordemos que es un animal noc-

turno, asociado -entre otras cosas- al lnframundo). 

l1!.. j._kal Zac K 'uk' lo celebró usando como posibles ti-

tulos T 204.89:565a:2 (cfr. Tle, 012: T 191.89:565a:24) y T 

86:111:? e igualmente conmemoró el fin del periodo (Tle, 

R12-T3)(figura 23b). 

En 9.10.0.0.0 1 ª.h!ill 8 !si!Y_1;1J2 (27-i-633) se sentó el 

ciclo, celebrado por Zac K'uk'. Ella murió 7.13.S después, 

' en la RC 4 ~-IJ.i.!;:QhAn 13 yªl{ ( 9 .10. 7 .13. 5 = 640 d. e. ) ( Tls, 42-

47; cfr. Tle, R12-T3). 

Close , i.Qis:!.em. 

Schele, 1986: 83-90. 

"º ¡Qi.g~m. El significado completo de esta cláusula y 
del titulo anterior es desconocido, ~ Schele, op.cit . ... 
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Figura 23, Tie, 06 - Rl 

La cláusula 06 - 011 re­
gistra unu prob~ble m~xi 

ma elongaci6n de Venus. 
La cláusula Pl2 - Q2 es 
llamada "9-16-9", 11soci,!!; 
da a movimientos venusi­

nos (aun~ue su signif~ca 
do es rte~conocido). 
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En este reinado el poder fue concedido al sucesor sin 

mediar la muerte de la gobernante; es decir, el heredero de 

Zac K'uk' no espero que ella muriera para entronizarse. Con-

viene, pues, indicar los datos sobre los hijos de Zac K'uk'. 

K ' AH BAHLUll MOO I I (JAGUAR GUACAMAYA AHARILLO 1 I ) 

La tapa del sarcófago muestra que un hijo de la señora 

fue K'an Bahlum Moo, el cual murió en 9.10.10.1.6 13 ki.!l1i_ 4 

~ (643 d.C.)(Tls, 48-54), Él anexa a su nombre el titulo 

"fLhE..Q. de Palenque ( Tis, 51) ", aunque nunca gobernó, ya que 

su deceso cae dentro del reinado de su hermano menor, Pacal 

II. Schele considera que K'an Bahlum Moo fue esposo de Zac 

K'uk', muerto en la fecha indicada. 82 Yo creo que hubo dos 

personajes con ese nombre, y que el dato se refiere al hijo, 

K'an Bahlum Moo 11, pues en Tls, 48-54, interpreté la si-

guiente información (figura 24): 

En (9.10.10.1.6) 13 9..imi 4 P. .. ªX murió K'an 
Bahlum Moo lll], hijo del señor K'an Bahlum 
Moo [IJ e hijo de la señora Zac K'uk'" 

Esta cláusula cierra la inscripción en la cara oeste 

' del sarcófago: aclarada la presencia de glifos relacionado-

res de parentesco decidi incluir en las listas reales palen-

canas un padre y un hijo con el mismo glifo nominal: T 743 

[7Slal281)] o T 281.743L7Sla[524]) (K'an Bahlum Moo)(figura 

25). Es la primera ocasión en que aparece el nombre de un 

consorte de los ªJ'rn!:!.9-º. mortales de Palenque (quien también 

Schele, 1986: 121. 
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Glifos Nominales de K'an 
Dahlum Moo I y I I tpadre 

e hijo). 
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fue registrado entre los estucos caidos del Templo Olvida-

do):""3 el padre de Pacal lI. 

PACAL II (ESCUDO Il) 

Zac K'uk' cedió el poder a uno de sus hijos (al menos 

nominalmente): Pacal Il. Asi, puede interpretarse el texto 

A1-D3 y la escena de la Lápida Oval del Palacio:e4 

lLe otorgó el (titulo de)? G I ºª Zac K'uk', 
con titulo K.'..!n.-"vaso invertido", al primer 
!s_at.!'.!n ª·º-ª!:.l.. 15.'...inª- Pacal C II l, ªhª!:!.ª-.l.. de Pa­
lenque (figura 26).ee 

Pacal Il nació en 9.8.9.13.0 8 ªb.fil!. 13 12.QJ;l_ (603 d.C.) 

(Tlo, El-F3; Tls, 1-3; EJ, Al-AS). Accedió a la estera como 

~ru;. Y..W..Q de la sucesión, mª.h k..'..in.ª-• ª11129. .• en 9.9.2.4.8 5 

J...ªm;;ú;,. 1 !!1.Ql a la edad de 12.9.8, cuando habian pasado 2.4.8 

del asiento del 3 ?...hAY. kaj;J;,tn (en fechas cristianas equivale 

a mediados de 615)(Tle, R9-Tl; Tlo, E1-E9; EJ, 85-A6; Tab. 

Pal, P17-Ql¡ Escl, Al-81). El hecho ocurrió 25 años antes 

de la muerte de su madre, de aqui que pudo haber sido una 

entronización nominal, y no Q..e. fru:<..~Q. Por otra parte, Paca! 

lo ligó con el acceso de un dios: Cero N~riz Cuadrada, en 1 

ll1ª.lli.k 10 t~~~. distante en el tiempo hacia el pasado 1 247 

654 años, 56 días (7.18.2.9.2.12.l)(Tlo, F9-H7). 

e"' Her J.in, 1944: J2filll!.im; IlliL..62si~<L........ ..... : 606-621 , pero 
los autores no hacen referencia al asunto; Schele y Hathews, 
1985 : p_g~J..m.. 

.... ScheJ.e, 1986: 89-90 . 

ee Ayala, comunicación personal, considera que son dos 
cláusulas nominales. 



Figura 26 • 
. . óu de E11tro111zac1 

P¡tcal l 1 '· ....... ¡ 
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Pacal conmemoró el asiento de medio período del ~Y.n.. 

su primer asiento del ciclo, en 9.10.0.0.0 1 al!.a~ a kgyab 

(27-i-633), 18 a~os después de su acceso al poder (Tle, R9-

En el nuevo lsF-tún, 9.11.0.0.0 12 ª11fil! 8 g~h {14-x-652) 

(Tlc, Al-A9) ocurrió algo extraordinario (figura 27): "brotó 

de la tierra Venus, brotó de la tierra tlQ Nariz cuadrada 

~· ... "a lo que siguen cuatro cartuchos más, precedidos por 

T 8S?:Qlli!P...D.: 

Tic, A7: T 679a.25:506 

87: T 526P:178 

AB: T 679a.25:506 

88: "nudo cráneo" lmurió Venus? 

El texto parece indicar que: 

" ... se sentó 12 ªhau 8 CS!..b.. su 11 ~ lco­
mo? ªhe.!i [se refiere a Pacal II] ... brotó de 
la tierra lk Cráneo :t'i1.' [Venus l , brotó de la 
tierra f:IQ. Nariz cuadrada t~ • lcon ti tul o de? 
Cielo, hasta que ... la tierra, hasta que ... 
murió, finalizó ... " [aquí continúa la cláu-
sula llamada "9-16-9", que vimos anterior­
mente] {figura 27a). 
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Parece que en ese momento Venus tendría 2 días de haber 

aparecido como Estrella Vespertina (tomando como base la 

tabla 1 al1ªY 18 kª.Y.aQ del Dresde, de acuerdo con Closs).~7 

La cláusula no es comprensible en su totalidad y los glifos 

~. Schele, iQi.l;l_em: 91. 

e 7 Closs, op.cit: Kelley, Q~; Schele, iº-i_QJ¡:llll: 93-
95. 
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Tablero central de las Inscripciones 
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sefialados en A7-BB son los menos inteligibles dentro del 

contexto; pero considero que 88, "murió", indica la presen-

cia de la Estrella Vespertina. En un Trono, 1-14, se escri-

bió el mismo evento de manera muy similar (figura 27b). 

Es notable que muchas de las apariciones o movimientos 

de Venus en el cielo fueran de gran importancia para reali-

zar guerras, encaminadas a obtener cautivos destinados al 

sacrificio durante las ceremonias en que se designaba a los 

herederos de las casas reinantes mayas (Bonampak ofrece un 

claro ejemplo de esa relación entre Venus, guerra, sacrifi-

cio y herencia/acceso al trono).eª 

La Triada participó en esa salida heliacal como "hijos 

de la sefiora ls...'.!.D-ª. Paca! II, fili.J?.Q de Palenque ( l'Ic, F7-E9; 

figura 28), quien hizo autosacrificio (asociado al evento 

l!lil...i o "pezuña de venado" de K'an Xul II en Tab.Pal, E15-H7. 

Cfr. Tic, A7-E9¡ Tlo, L7-P4; 96 G, Al-84).e' 

Aqui quiero destacar el uso que hace Paca! del glifo T 

606. Es uno de los identificadores de parentesco (yMJ.~ ªy-

P..tl figura 15) referido al nexo entre madre e hijos, como 

ocurre entre Ahpo Hel y Chan Bahlum en TS, L3-M6. En el ca-

so presente hay implícita una relación del sefior Paca! con 

la Triada que lo coloca en el papel de "madre" de los dioses 

a través de sus autosacrificios, pues su finalidad era ali-

~e El mismo acontecimiento venusino indicado en Pa­
lenque se registró en Bonampak, en 9.18.1.2.0, asociado a la 
batalla y a la designación del heredero de Chaan Muan. Yi~ 
Lounsbury, en Schele, 9p_,_i;:_J...L_; Lounsbury, 1978: P..ª-!i!.liim; y 
Schele y Hiller, 1986: III, Qfil!li!_MiJ.. 

..... Schele, 1986: 97-100¡ 1982; 65 . 
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mentarlos, nutrirlos, amamantarlos con su sangre. Por otro 

lado, el glifo T 606 es una concha bivalva que me recordó 

aquélla que las niñas yucatecas llevaban atada a la cintura, 

sobre sus "partes pudibundas": .. º quitar la concha les confe-

ria la condición de mujeres casaderas y, por tanto, la posi-

bilidad de ser madres. En consecuencia, creo que el glifo 

mencionado es un posible antecedente del dato referido por 

Landa, que no me parece opuesto al significado de "materni-

dad", aunque lo use un varón (y no es el único ejemplo de 

ello, como veremos más adelante). 

El siguiente suceso íue en 9.11.0.9.7 4 !M!nik 10 ~ 

(653 d.C.)(Tlo, G11-K7). La o las cláusulas son poco claras 

en cuanto al tipo de hechos transcurridos: lo poco que se a-

precia es el asiento de un "ciclo 12" (no se dice cuál) des-

" de un completamiento llevado a cabo por alguna divinidad y 

por Paca!. La fecha cayó 61 dias antes de la conjunción in-

ferior de Venus, o 189 dias desde que surgió como Estrella 

Vespertina ... • 

Una tercera intervención de carácter no humano fue ha-

cia 9 .11. 6 .16 .17 13 º·-ª-º-ª!l 10 9.11..'...~n ( 659 d. e. ) : "transcurrie­

ron 6.1&.17 desde 12 ªº-ªµ_ 8 g_'ªh hasta que nació Cráneo G I 

(Tlo, L7-K10)''. Tal parece que nuevamente se trata de Venus 

(como Estrella Matutina) 27 dias antes de la conjunción su-

perior. 6
"' 

------·------
60 Landa, 1982: 44-47. ... Cloee, gp_._cJ_t.; Schele, 1986: 11&. 

6.2 Closs, ;i._Q.td~m; Schele, il2id.e.m. 
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Alrededor de sus 52 afios Paca! celebró un evento igneo 

"en su casa", "él, de la pirámide, el ~ª9. 9.fl.Y..?.Q ( 96 G, AS-

Dl)", en 9.11.2.1.11 9 9huen 9 ffi9.Q (654 d.C.); poco antes 

conmemoró un ID<ti en 9. 11. 1. 12. 6 7 g_;lmi_ 4 xµ],_ (Taba, E1-H3) y 

vertió sangre, con titulo T 12.216:568c (H3), ¿este último 

quizá relacionado con el parentesco por sacrificio y con el 

Dios C? (figura 29). 

El acontecimiento ocurrió 5 dias después de la fecha 

9.11.1.12.1 (?) 2 ;i._l!liK. 19 t_~m;;_ (654 d.C.)(Tabs, 03; la cual 

está implicada por un ND) y afectó o se realizó a través del 

Cosmos L~_g' D-ª9-.R p_ªnchan> (Taba, J3-L3). 

Esta fecha la deduje de los "Tableritos", un grupo de 6 

piedras inscritas de las cuales se ha perdido la quinta 

inscripción, 63 y sólo permanecen los indicios de un ND con­

tado a partir del 12 ªha.!! kª.t.~n. que es 9.11.0.0.0 (figura 

30) . Queda claro. que habia un :!:_lJJl como máximo, pero los !.! . .l::. 

n.ª-ls>J;~. y ls.1n9!2 están perdidos¡ sin embargo, se puede inferir 

por los dos fragmentos de J3 que uno de los numerales era, 

al menos, 12: se ven los restos de dos barras y un punto, 

aunque no es posible saber si eran 12 yiJ.1.?les o 12 ~. A 

pesar de ello, la RC 7 ºj111J._ 4 fü!l (El-Fl); correspondiente a 

9.11.1.12.6 en CL, fue posterior en 5 dias a 9.11.1.12.1 2 

j.J!Ú1( 19 j;_z_g9.. Aclarado el caso de la última CL, se observa 

que incluye los numerales 1 y 12 asociados respectivamente 

al :!;_y_n y al i.,ti.!l?.l: esto me hizo pensar que el l'W en J3-K1a 

podia ser 1.12.1, el cual sumado a 9.11.0.0.0 12 ª-lliL~ 8 º~ 

""' Derlin, 1970: p¡:¡_e¡e_.i_m: Jlli\l_GQ@.gª-..__._._: fig. 36. 
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(J<lb-Lla) llegaria a 1 1IDix 19 t~. En resumen, el NO fal­

tante podria ser T I:XII.521:246, aunque ignoremos qué suce-

dió en esa fecha (Venus tenia 19 dias de haber aparecido co-

mo Estrella Vespertina). 

Por ese tiempo pasaron més cosas. En 9.11.1.16.3 6 

ªkbi:i.l 1 Y.é!.K (&54 d.C.) Paca! fue hecho (?) .bªli..Q (EJ, B6-Cl; 

figura 311 al lado de una serie de indicaciones o titulos 

ininteligibles. Prefiero indicar algunos con las claves de 

Thompson: 

EJ, Clb: T 3337:501 =¿"evento hacha"? 

Clc: T 20t1?. 757 

Cld: T 220:553.568[528]:350? 

Ola: T 671:316:185? 

Dlb: "herencia" de Nariz Cuadrada (cfr. Tio, F12) 

Ole: "mano con barras cruzadas"-cielo (ltitulo?) 

Dld: T 25.168:7ú4[230J, considerado actualmente el 
GE de Calakmul (figura 31). 64 

Participaron los dioses de la Triada en algún hecho (T 

222:679a.181)(EJ, D2a; figura 31) ligados a Escudo Jaguar de 

Yaxchilén a través de T 565:88, quien usa el apelativo de 

"~-~· G !", de la Triada, como se indica a 'continuación: 

"Loa del linaje, G !, G II y G III actuaron 
en el cielo CD2al, su cielo 11.11.13[?], 
Bandas cruzadas Jaguar, .t.~' G I, con ti tu lo 

64 Robertson, 1974: 149. Kelley, comunicación perso­
nal cree que el GE pertenece a El Perú y no a Calakmul, aun­
que admite que le faltan datos epigréficos para comprobar su 
idea. 



de 'divinidad (C3al[?)' Escudo Jaguar [III), 
@QQ de Yaxchilán (C2a-C3c; figura 31)" .''"' 

El pasaje siguiente (EJ, D3a-C4a) es igualmente com-

plejo que el anterior. Quizás sea una referencia a otro 

personaje o a G I (figura 31): 

D3a: T 1.501[532] :129) 

D3b: T 93.l:l528P? 

D3c: G I de la Triada 

D3d: [perdido) 

C4a: ~ 
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u I fue tal vez el actor de otro evento, asociado de 

algún modo a la captura de alguien. Lo más extraño en esta 

cláusula es la presencia del verbo "capturar" al final de la 

misma, en lugar de ir después de una fecha. El numeral 11. 

11.13 en D2b no indica nada peculiar: si se cuenta como ND 

hacia adelante, C{1e en 9.11.13.9.16 13 9.JQ 19 º-'JJ!lh~ (666 d. 

c.>: si es NO hacia atrás, en 9.10.10.4.10 12 QS<. 3 Q..Q.2. (643 

d.C.). En ambos casos Venus es Estrella Vespertina. 

Ahora bien, en cuanto al titulo Qsl~~Q (usado por Paca! 

Il) está identificado por completo en las inscripciones, y 

se parafrasea como "el/la del hacha" pues lo usan indistin-

tamente hombres y mujeres. Los contextos en que se ubica 

son de guerra, por lo cual no es extraño que este ejemplo 

saliera de la EJ, una de cuyas cláusulas contiene al verbo 

!;;.tul.gp.h = capturar. Con las identificaciones de Q¡i_j;_{l_Q, "cap-

tor de ... ", "su(s) cautivo(s) de ... ", "él, de los ... cauti-

•e La interpretación presentada, con la que estoy de 
acuerdo, es de Maricela Ayala, comunicación personal, 1986. 
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vos" y el verbo "capturar" la idea de los pacificos mayas 

clásicos se ha confirmado caduca: sabemos que eran gente 

guerrera, al igual que todo el mundo ..... Además, la EJ cele-

bra la entronización de Paca! II, de forma que la presencia 

de un posible "evento hacha", la adquisición del titulo QEI....::. 

:!;_ª_Q y la "captura" se refieren -en conjunto- a una posible 

guerra dirigida a capturar quizá uno o varios personajes (no 

identificados) destinados al sacrificio, como se acostumbra-

ba en los accesos al trono. 67 

Por otro lado, no es claro por qué Escudo Jaguar III se 

hallaba presente, en particular con el titulo (?) "Barras 

Cruzadas Jaguar" CEJ, D2-C3). Escudo Jaguar tenia entre 6 y 

11 afios de edad (hacia 9.11.1.16.3), 68 promedio de edad para 

los eventos rnai o ~QQ ~~· (designación de herederos); sin 

embargo, no me parece que este sea el caso para Escudo Ja-

guar. A lo anter;ior se suma el hecho de que este gobernante 

fue un advenedizo en la estera de Yaxchilán. 6
' Aparte de lo 

expuesto, no puedo dar mayores datos sobre los nexos entre 

Yaxchilán y Palenque. 

•• Harcue, 1976: 21-22, opina que es después de 9.16. 
O.O.O cuando la guerra asumió un papel dominante, sobre todo 
en sitios de la frontera occidental. Pero, como vemos en 
este caso, la EJ es anterior a 9.12.0.0.0 y los datos béli­
cos ya destacan. 

67 ~iQ_~ Schele y Hiller, 1986: P-ª1!§..i.m, en particular 
el cap. I I I. Cfr. §..\!ID:.ª- nota " 1 

69 Según Schele, 1982: 74:4, tiene 6; y de 9 a 11 de 
acuerdo con Proskourlakoff, 1962: tabla 1. 

.. .,.. Pi·oskour iakoff, 1962: Pa.!'l8_;i.J!1 .. 



69 

Marcus cree que hay una liga politica entre Tikal y 

Palenque a través de un supuesto personaje llamado Barras 

cruzadas Jaguar. 70 Sobre el asunto M. Ayala me señaló la 

presencia de Barras cruzadas Jaguar en el Templo 1 de Tikal, 

dintel 3, 02, como uno de los titulos de Ah Cacaw (o Doble 

Peine). 71 Por lo mismo, creo que no se puede buscar aqui 

una relación entre Tikal y Palenque, dada en otros textos: 

los huesos MT 42 A y 8, que son 2 Q..qk_1;.Yn~-~ posteriores 

(aproximadamente) 72 a los hechos hasta aqui tratados. 73 

En cuanto a Calakmul no puedo más que suponer una pro-

bable relación entre ésta y Palenque. Habria que revisar la 

o las dinastias de aquella ciudad y si sus textos registran 

alguna referencia a Palenque. 74 

Debido a las caracteristicas del presente trabajo pre-

fiero dejar para otra ocasión la revisión de las inscripcio-

nes de las ciudades mencionadas (Yaxchilén, Calakmul y Ti-

kal), contemporáneas a los hechos aludidos. 

Algo más ocurrió en 9.11.6.16.ll 7 &:.h.Y.e.ll 4 g_IJ..'..fül (659 

d.C.: casi 6 años desde 9.11.1.16.3, su designación como Q-ª=. 

!;9.Q) y !!Hill !s.~~.D..ª- f'acal lo celebró en su casa y afectó a la 

70 Harcus, 1976: 109-112. 

71 Ayala, comunicación personal. 

72 Ayala, comunicación personal. 

73 Para los tres personajes aludidos cfr. Proskouria­
koff, 1962: P.?.J!!?JJ!l¡ Marcus, 1976: 44-149, 94-121, (aunque 
ella parece ignorar la diferencia temporal entre los regis­
tros de Palenque y Tikal); Baudez y Hathews, 1978: 31 y ss. 
Los datos proporcionados son pocos y aislados. 

74 C f r . Rober tson, Qp_,__g_;i.J;.. 
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tierra y al mar (t.§.' WllQJ, además de que participó Bolon 

Yocté (EJ, C4-D6). En esta cláusula aparece dos veces el 

cartucho T 229.528 al lado de otroo dos borrosos (EJ, 04) y 

pese a que el par T 229:528 pudiera ser un glifo nominal a 

causa de su posición dentro del contexto, ignoro su signifi-

cado (figura 32). 7~ 

Hacia 9.11.9.5.19 4 g~..k 2 fill~ (661 d.C.)(Casa e del 

Palacio) celebró los casi 50 años que cumplia de muerto Pa-

cal I, mencionándolo como parte de su linaje divino. 76 

El nuevo ciclo cayó en 9.12.0.0.0 10 ab.rut 8 :ai~t..ln (1-

vii-672); fue el tercer W.!J.n de Pac<ll II como ª1:!P...l:!S.l. l._~. 

Además, apareció Venus como Estrella Vespertina, Estrella 

Concha, 77 Ahpo Kankin en el este, al oeste Ahpo Kankin. Es 

decir, se registró la máxima elongación occidental de Venus, 

que coincidió con un cambio de ciclo (figura 33). 7 º El su-

ceso lo f inaliz~ron, lo gobernaron como ªÜfüi.9.t! los de la 

Triada, los de la sangre o del titulo del Dios C, al lado de 

su "madre" Pacal I I ( Tlc, C5-N10) . .,.,,. Lo rniamo hicieron en 

9.13.0.0.0 8 Wli\~ 8 !lQ (18-iii-692) y en 10.0.0.0.0 7 ª~~ 

.,..,, Las únicas personas que tocan el tema son Baudez y 
Mathews, QQ..J;:il, pero en rrelación con el glifo de captura. 

7~ Cfr. Schele, 1982: 23:9, 25:14, 27:1, 127:3. 

7 7 A pesar de que "Estrella Concha" también se asocia 
a guerra, éste no parece ser el car,o, en función del con­
texto. 

7 "' YJ.9.~ Cloas, 1978: 1'•7-166; Kellcy, 1980: 95. 

7 ' Schelc, 1986: 96-111. 
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18 b.;i,.12. { 15-iii-830) {TI o, C7-012 l , pero en ambas ocasiones 

sin Paca! (Tio, 08a: l"muerto"?; figura 34). 

El ªtiª~Al conmemoró el J,_ahl!.Q1;_1)Jl 9. 12 .10. O. O 9 ªhau 18 

¡\9...t_z' (10-v-682)(Tlo, Rll-T2). Para ese entonces rut Ahpo 

Hel, su esposa, habia muerto. Desde el 9 ª.!:@.!! !s~..t\Jn {683 d. 

C.) se contaron 1.4.10 al evento T 1001.181 {figura 35) aso-

ciado con accesos femeninos al poder {Tlo, S3-T3), aunque lo 

llevó a cabo Pacal.•0 

Paca! II murió en 9.12.11.5.18 6 ~_1:~ 11 ~~ {683 

d.C.)(Tlo, S4-S6; Tls, 4-15; Tab.Pal, J9-114; 96 G, K6-L7). 

Vivió, en cuenta maya, 4.1.10.18, o sea 80 años y 178 dias. 

Reinó 3.9.1.10.•• 

• 0 Schele, Qp__,_QJ..!;.: 119. 

•1 Para los problemas respecto a su edad en el momen­
to de su muerte véase el apéndice al final del capitulo. 
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Alll'O HEL (SEilQRA DE LA SUCES16H) 

La esposa de Pacal, ix i~J.. Ahpo Hel, participó en al-

gunos hechos. Los mAs notables fueron: 

En 9.9.13.0.0 3 9haQ 3 ~~_Q (626 d.C.)(Tlo, 03-R6) se 

sentó el 9KL~hyntt'.!.!l; y 17 kjnes más tarde, en 7 Qgban 15 ILQQ 

sucedió el evento del Dios N (T 1014) y T 23.669b:129 (lQ-ª=. 

subir) y ella lo conmemoró: tal vez fue una designa-

ción de poder (figura 36). Al cabo de 27 años y 121 días, 

en 9.12.0.6.18 5 e~fr~Q 6 k~.1.n (672 d.C.) la sefiora Ahpo 

Hel murió (Tlo, 07-011)."'.a No sabemos cuándo nació, pero si 

a sus 46 años de vida agregamos un promedio de 13 años más 

que tendría al casarse con Pacal, resulta que pudo haber vi-

vido 59. De esta forma calculo la fecha en 613 de nuestra 

cuenta, y 9.9.0.0.0 maya. 

CHAH BAllLUH 11 ( ;J ACUAR SERPIEHTE 11 ) 

La real pareja tuvo tres hijos. El primero de ellos 

fue Chan Bahlum II. 

él nació en 9.10.2.4.6 1 ~ 19 YQ (635 d.C.)(TCF, 

017-P2) cuando su padre tenia 32 años de edad. Entró (~9-9.hl 

en la sucesión 2 Y:.l.m11-fJ.r;; después, en 9.10. 2. ó. 6 2 ~lJ\l.l 19 

;¡;Qj;z..' (TS, Pll-013). Desde esta fecha (y no desde que nació 

según TS, P13) transcurrieron 6.2.17 hasta que lo nombraron 

heredero en 9.10.8.9.3 9 ?.gj;l_ªJ.. & K\l.l. (&41 d.C.), una vez pa-

sados 144 años del yq~ t~· del señor K'an Xul I (TS, 01&-

010). Chan Bahlum legitimó en este caso su entrada en el 

.. .::. Schele, 1986: 119 . 
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linaje asociAndola a la de K'an Xul 1, bcurrida 7.6.12.3 en 

el pasado, o sea en 9.3.1.15.0 12 ~y 8 ~~U (496 d.C.). 

Esto nos vuelve a señalar la costumbre de establecer uno o 

mas nexos entre los eventos de un ª..b.JlQ y de sus antecesores 

por medio de ND e inclusive los hechos propios entre si.e3 

Asi, el ªhaw en turno mostraba públicamente la aceptación de 

los dioses y los antepasados para gobernar. 

En 9 .10. 8. 9. 8 1 l.?maj;_ 11 ~JLl ( 21/22-vi-641) entró como 

tivo de la sucesión, jaguar-señor escondido"), el de la pi-

rámide, !<.:...~w?_.!,., y pariente de o l CTS, 07-010; figura 37) ...... · 

Estos titulos coinciden con la iconografía del TS. El más 

importante, al parecer, es el de K..:J.n k.'...in.. oficio adquirido 

en el equinoccio de primavera (a partir de cuando los dias 

se l~cen mAs largos). Ademas, esta preoente el escudo solar 

apoyado en dos l?nzas, cuyas puntas emergen de sendos eré-

neos reptilinos, a su vez colocadas sobre una barra ceremo-

nial bicéfala. El conjunto trae a la memoria ideas de gue-

rra y muerte ligadas al Sol Jaguar del Inframundo: Chan Bah-

lum -una vez que ha heredado el trono de Palenque- refuerza 

su designación como "sol", él es responsable de que el coa-

mos permanezca, realizando diferentes ceremonias, y se iden-

tifica con el Sol Jaguar del Inframundo que crea y destruye 

Schele, 19Q4: 50 y ss. Cfr. Schele, 1986: 45-50. 

..... YJgg. Schele, 198'•: so y ss, quien propone la lectu­
ra de los cartuchos. 
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la vida (ambivalente como todos los dioses); deja constancia 

de ello tanto en el texto como en la escena.ee 
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Dicha ambivalencia se refleja también en la imagen que 

proyecta Chan Bahlum en TCF (donde la vida se renueva por el 

sacrificio en las inflorescencias-cabezas de los extremos de 

la cruz). Viste paño de cadera cubierto por una "red" hecha 

de piezas de jade (figura 38; compárese con la figura 39). 

Esta red es propia de la nobleza, pero lo que distingue a 

Chan Bahlum como mujer es la cabeza del ~º-º- (tiburón) al 

frente de su cinturón, da donde cuelga una concha (figura 

39a y b).e& Otros ejemplos de ropaje femenino son Zac K'uk' 

en la Lápida Oval, y las señoras de las estelas 24 de Naran­

jo, del Museo de Cleveland (procedente de Calakmul), y H de 

Copán (figura 39c-f). Las cuatro damas llevan la misma red, 

aunque larga, con el cinturón del KR..C. y la concha, lo cual 

apoya la identit:_icación de Chan Bahlum como "madre de la 

Triada" (aparte de considerar su autosacrificio y la rela­

ción con el glifo T 606, que he mencionado anteriormente en­

tre los glifos relacionadores de parentesco). Pacal II en 

la Lápida del sarcófago usa la misma falda, pero con la gran 

diferencia de que, en lugar del ~9~. usa un cráneo de sara­

guato (!¿~:¡;_') asociado con el concepto de "hijo de la ma­

dre" ,ª7 en este caso, de la diosa Zac K'uk', pues él encarna 

.,.., ~.Q.{;;: Schele, 1976: 9-35; Cohodas, 1976: 155-177. 

e& Schele, 1978: 41-70. Cfr. Landa, 1982: 44-47. 

• 7 Barthel, 1968: 167. 
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al Dios K o G 11: entre sus adornos porta en la frente el 

elemento flamigero del dios (visible también en la imagen 

que emerge de la cabeza serpentina a la izquierda del b1Ú1l! 

tl!.!Il.Q_lJ. En consecuencia, Chan Bahlum 11 -como hiciera Pacal 

II- se identifica como "madre" de los dioses, y por ello se 

represento en ropas femeninas. 

Chan Bahlum Il celebró su primer cambio de ciclo en 

9.10.10.0.0 13 ahau 18 kankin (6-xii-642)('fS, P14-Q16; TC, 

TS, textos secundarios).e• 

Tomó el oficio de la sucesión como É\M..!i en 9.12.11. 

12.10 8 Q.Q 3 is§J@Q (684 d.C.), 6 M!n-ª..J&!i y 12 K~.!L~.!! después 

de la muerte de Paca!, cuando Chan Bahlurn tenia 2.9.8.4 de 

edad (TC, texto secundario; TCF, 017-Q15; Tab.Pal, J4-K11; 

Escl, A2-82) .•" 

Lo más espectacular durante su reinado fue que "el 

cielo se volteó <je cabeza" en 9.12.18.5.16 desde el Evento 

Era (13.0.0.0.0): parece que fue la coincidencia del momento 

"estacionario" aparente de Saturno y Júpiter en sus órbitas, 

para reiniciar su camino (movimiento retrógrado),"º transcu-

rridos 5 dias desde la conjunción inferior.'• En la RC co-

rrespondi6 a 2 ~ 14 1!1.QJ.. (690 d.C.). 
0

Al mismo tiempo se 

cumplían 75 afios del acceso de Pacal 11 al trono. En estos 

.... Schele, 1984: 50 y es . 

.... 
'º Lounsbury, en Schele, 1982: 23:3. Cfr. Schele y 

Hiller, 1986: 278, nota 11. ... Kelley, 1985: P.9JH?..irn . 
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acontecimientos intervinieron los dioses de la Triada, G I, 

G II y G III (TC, alfardas; TCF y 'fS, p_asi;;J,m>. Un dia des-

pués, en 3 ~~ 15 l!1Q.J.. (9.12.18.5.17) ocurrió el evento T 

1014a-Dios N, en el oeste, en su casa, y lo conmemoró Chan 

Bahlum. Al tercer dia desde 2 9_;i._Q 14 mol el ª11..QQ. hizo un 

autosacrificio que se reflejó en el Cosmos (TCF, D15-N3; TS, 

C14-05) enderezándolo, volviéndolo a la normalidad (figura 

40). '"" 

El verbo T 1014 o "Dios N" ocurre con frecuencia en 

Palenque. Aunque desconozco su significado, aqui puede re-

ferirse a dos aspectos: 1) una relación con el Submundo -al 

cual pertenece el Dios N- a través del autosacrificio; y 2) 

que Chan Bahlum soportara sobre si al cielo, una vez que lo 

hubo reordenado y levantado, como si fuera uno de los Pahua-

tunes -en caso de que la identificación del Dios N con uno 

de ellos sea correcta-.•~ Obviamente, falta analizar otros 

ejemplos fuera de Palenque para poder conformar una idea co-

herente sobre este evento "Dios N". 

La misma fecha ( 2 º-:LQ. 14 mQll se halló registrada en un 

adorno de jade proveniente del Cenote Sagrado de Chich'én 

Itzá.'4 Este adorno es una barra semejanie a las que portan 

al cuello los gobernantes en las representaciones plásticas, 

y quizá complementada con hilos de cuentas, algunos pendien-

tes, etc. (figura 41). En su superficie se representó a un 

'"" Schele, 1984: 50 y ss. 

93 Para la posible identificación ~li!~ Schele, 1982: 
113-115 (carta 17), Schele y Hiller, 1986: Qª-ª.§l_i.m.. 

, ... Proakouriakoff, 1974: 110-111, 203-210, lám 75a. 
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Figura 41. Pectoral de 
jade. Chich 'en Itzá. 

El cielo invertido en 

2 ~ib 14 mol 
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personnaje de pie, acompafiado por una inscripción bastante 

breve y maltratada. Incluye en Al-A2 la RC 13 ~b.fil!. 18 k.ª-D.=. 

ltln. (9.10.10.0.0), en 81 el agente: !!!..ª1115_'_1.JJ.g Chan Bahlum, y 

en 84-85: 2 pib 14 !!lQ.! (9.12.18.5.16). El evento en 86 está 

perdido, pero se distingue el cartucho T ?.192:7:515?, tal 

vez "en su casa". En 88-89 hay otra RC: 9 !!!ilnik O Q.Q.R., que 

se puede ubicar en 9.10.10.4.7 o 9.13.2.17.7. Lo último le-

gible (813-815) es un GE cuyo elemento principal está borra-

do e ignoro si se trata de alguno de los palencanos; y quizá 

el glifo "Dios C". Puesto que un objeto de cierto valor (un 

adorno de jade, con una referencia a Chan Bahlum Il de 

Palenque) fue arrojado al Cenote Sagrado de Chich'en Itzá, 

se puede deducir una relación entre ambas ciudades, (cual-

quiera que ésta haya sido) aunque la desconozcamos en la ac-

tualidad."""' 

En el caso Qel evento en 2 g_;!.Q 14 ID.Q_.l tenemos un ejem-

plo más de la importancia de los gobernantes para mantener 

el orden del mundo: fue necesario que Chan Bahlum vertiera 

su sangre para volverlo a la normalidad, amén de aludir a su 

parentela humana y divina. 

Celebró su octavo año en el trono en ·9.12.19.14.12 S ~ 

S ~ (692 d.C.) con la participación de la Triada (TC, 

,.e ¡piqgm. La autora destaca que la pieza mostraba 
rastros de haber sido quemada, y considera que fue obtenida 
por saqueo de alguna tumba de Palenque cuando ésta fue aban­
donada, y arrojada más tarde al Cenote. 
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TCF y TS, alfardas; cráneo, 81-Fl).'' En ese momento G 3 

era el senor de la Noche, la cuarta lunación tenia 11 dias 

de nacida y llegaria a 29, la tercera luna habia terminado. 

El evento de 819 días ocurrió 1.7.11 antes, en 9.12.18.7.1 1 

i!!!l.~ 19 ch'en (690 d.C. ), con la participación del Dios K en 

el este (TCF, jambas). Para el fin del ciclo transcurrieron 

3.8 desde S ~.Q S ~ª_yab, y cayó en 9.13.0.0.0 8 aha~ 8 YQ 

( 18-iii-692); la Triada volvió a actuar como "los tres hijos 

de la señora m.ah k'..JJ:JA Chan Bahlum" y ello afectó a la Tie-

rra, i.4ª.' Dfüª12 (TCF, Q13-Q17; cráneo, 01-H3; figura 40d).'7 

El asiento del J,ª11.J!lli.Yn fue en RC 7 ª-.UaY. 3 9..\!ll!.hY. (26-

i-702). Poco después murió el primogénito de Pacal y Ahpo 

Hel: era la fecha 9.13.10.1.5 6 9_1Jj._9_i;;..Jli¡_n 3 p.QR (702 d.C.) 

(Tab.Pal, L15-N12).'8 

K 'AH XUL 11 (Xl!J. AMARILLO lI) 

K'an Xul II fue el segundo de los hijos. "Tocó la tie-

rra" en 9.10.11.17.0 11 ª-l:lil.Y.. B 1!1-ªº. ( 644 d. e. ) cuando Chan 

Bahlum tenia 9.12.14 de edad (Tab.Pal, Al-A18, C4-017).'' 

Para entonces el Señor de la Noche era G 7, la luna 

estaba ciega (lluna nueva? Es el Dios C éon el ojo desorbi-

96 Schele, 1984: so y as; Schele, 1982: 4:3, 16:1, 
22 :31. 

Schele, 1984: SO y as. 

,.,, Schele, 1982b: 69. 

...... Schele, Qp___._Q,Ü.: 60-63 . 
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tado; figura 42); 100 la segunda lunación habia concluido y 

la siguiente seria de 29 dias. En 9. 10. l.O. 11. 2 1 ;i,k 15 yax-

ki.o. (643 d.C.) fue el augurio de 819 dias, con el Dios K en 

el norte, en el cielo (Tab.Pal, B18-C4). 1 º 1 

Ox Baat Can o K'an Xul Il fue hecho el nuevo poseedor 

del oficio (T 628a[615]; figura 43) y completó su l!!.ª1 en 

9.10.18.17.19 2 cau~ 12 ~fil} (651 d.C.) alrededor de sus 

siete años de edad (Tab.Pal, C18-F14). 

(652 d.C.) fue el asiento del ciclo (Tab.Pal, E15-F18). 1 º 2 

En 9 • 11 . 4 . 7 . O 6 filllll! 8 Q\.lJ!l..IJY. ( 65 7 d. e. ) celebró ( T 

238:207.221:60?:515.4)(00 2, AS; figura 44) los 92 años de 

la designación de herencia (~~ Y.QQ.Q; D3) de K'an Xul I, ocu-

rrida en 9.6.11.0.16 (565 d.C.}; usó titulos de 12.filllJ.!!Jl. a~ 

al.., Ox Bolon G I (figura 44), etc., !! º-ª-º- (en el territorio 

de) mfill ~~Paca! II (00 2, A1-D2). Además hizo algo (T 

580?:669b.181)(D0.2, C3; figura 45) asociado a K'an Xul I. 

Después de 37 años, en 9.13.2.4.7 9 mrLrt.i.k 5 ID!l (694 d.C.) 

K'an Xul II efectuó algo: tal parece que "murió" o finalizó 

un evento (DO 2, J-H). 

Al respecto Schele considera que el ªJlii..li personificaba 

a ox Bolon G Il, como pudo haberlo hech~ K'an Xul I. 103 Yo 

100 Schele, 1982b: 61 dice que tenia un día de nacida. 
Cfr. Schele, 1982: 103:3-4. Tomás Pérez, comunicación per­
sonal, me señaló la presencia del mismo cartucho cerrando 
cláusulas en los textos de Pomoná. 

101 Schele, 1982b: 61-62. 

'ºª Schele, QQ.,_C.iJ;.: 64-65. 

'º"' Y-~ Schele, 1982: 108:4. 
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agregaria que, además de lo anterior, el hijo de Pacal y Ah­

po Hel recordó a K'an Xul I cuando "entró" en la muerte: la 

probable segunda cláusula de DO 2 inicia en C3 con el verbo 

T 580?:669b.181 (figura 45), que pudiera ser una variante de 

l!JYQS!.h = enterrar; además, en es aparece el "nudo cráneo" que 

indica muerte; el danzante K'an Xul II, vestido como G I, 

flanqueado por sus padres muertos, lleva en la mano un "vaso 

fils.tt_aj,_" (identificado por el infijo) y una serpiente: ambos 

se asocian a contextos fúnebres, como ocurre en el Vaso de 

Altar de Sacrificios. La información provista por esos da­

tos más las fechas del texto me hacen pensar, en consecuen­

cia, en algún rito funerario en honor de K'an Xul l. 

Cuando sucedió el Q2\19.h!ill~Jl 9.11.13.0.0 12 ªBiiu 13 

~U (665 d.C.l tomó el oficio de ªhaw (Tab.Pal, G8-Hl3), 

junto con numerosos titulos. Sin embargo, no fue sino con 

la muerte de Chap Bahlum cuando K'an Xul II se sentó en la 

estera: hubo 103 dias de interregno hasta 9.13.10.6.8 5 !.ª=. 

!!1-ª1. 6 lHU. ( 702 d. e. J y en ese momento empezó a usar el nom­

bre K'an Xul o K'an Hok (~nota 34 ) y una larguisima lis­

ta de titulos; registró la cuenta de la luna y su relación 

con Paca! II (Tab.Pal, M13-R1). Dos dias después fue nom­

brado Qªtab en el oeste. Sobre este punto, Schele considera 

una referencia a "el segundo de la sucesión" de Paca! II 

(Tab.Pal, 013),'º 4 pero cambia de parecer al interpretar en 

TS, N13 y Q7: "el tercero ... " y "el quinto dia desde ... " 

•
0

• Schele, 1982b: 70-72. 
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respectivamente, 10G donde el cartucho es el mismo: ninguno 

de los afijos, excepto el numeral, cambia en los diversos 

ejemplos; es decir, el contexto no indica que se hable del 

tercero o quinto sucesores, y que fue coincidencia de ser 

K'an Xul el segundo de los hijos de Pacal haciendo algo dos 

dias después del acontecimiento anterior. Por ello, sin 

considerar otros ejemplos en TI, TC, TCF, etc., propongo que 

Tab. Pal, 013 se interprete "dos dias después ... " (figura 

46). 

Su entronización también la registró en el Trono Del 

Rio y sus dos patas (una de ellas es la Lápida de Madrid), y 

en un texto pintado (ahora casi perdido) ubicados en la Casa 

E del Palacio, enmarcando la Lápida Oval de Pacal. 106 Quizá 

en esa misma ocasión ordenó la construcción del T XIV, donde 

representó a Chan Bahlum II y Ahpo Hel (?) muertos, reali-

zando alguna ceremonia sobrehumana (ambos se ubican en un 

territorio acuoso, con lirios, como suele ser el Inframun-

do). El T XIV probablemente sirvió para neutralizar el po-

der sagrado del Grupo de la Cruz; es decir, K'an Xul II con-

trarrestó el !n.9.Ilª acumulado durante el gobierno de Chan Bah-

lum II -en la misma medida que este último lo hizo con el TI 

de Pacal II- para gobernar por si solo.• 07 Al entronizarse 

tenia más o menos 60 años de edad. Este fue el último hecho 

Cfr. Schele, 1984: 50 y es. 

106 Para el trono ~~ Ihª--13-º~ª .... ..._.._: figs. 140-141; y 
para la pintura, Robertson, 1984: 111, P..ª13...!i!.i..m.· 

107 Cfr. Schele y Hiller, 1986: 65, 74 nota 3, y 274. 
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en que participó, su último registro en Palenque, donde no 

volvió a ser nombrado. 

Sin embargo, en Toniná lo encontramos en el Monumento 

122 (figura 47), en postura yacente, con los brazos atados y 

el faldellin agujereado (aunque conservó sobre la frente una 

insignia de realeza: el llamado Dios Bufón, o Dios K): todo 

indica que fue capturado hacia la fecha 9.13.19.13.3 13 

ªkbal 16 y~x (711 d.C.), cuando ocurrió una guerra (T 6.510: 

511?:23; figura 47b). En su muslo está escrito su nombre, 

seguido por el GE de Palenque (es notorio que no lleve el 

"grupo del agua": T 168:570:178.130; figura 47c) afijado por 

el ti tu lo ª·bi!.!itl· I<' an Xul contaria cerca de 67 anos. Ig-

noro cuánto tiempo sobrevivió y dónde murió, aunque proba-

blemente hacia 9.14.0.0.0 (711 d.C.) ya habia fallecido, tal 

vez sacrificado en la misma Toniná. 

He de mencionar que entre los muchos estucos del T 

XVIII aparece al menos una vez el nombre Ox Baat can en va-

riante de cabeza, usado por K'an Xul nifio. Desafortunada-

mente dicha inscripción está perdida.• 0
• 

XOC (1' lllURó/0 

El tercero de los hermanos se llamó Xoc. Nació en 

9.10.17.6.0 1 !!h~L~ 3 Y~Q (650°d.C.)(Tab.Pal, texto secun-

dario); para entonces Chan Bahlum tenia 15 años y K'an Xul, 

5. Al cumplir 56 años (2.17.2.0) en 9.13.14.8.0 8 ªbAY. 18 

-----------· 
•oe ~lº-ª J..h.'ª-.!}...Qq~~·: figs. 580-606. 

1982b: 76-77. 
Cfr. Schele, 



E . . 
Tau. l'al, 013 TS, N 13 

Figura 46. 
Cuenta de 2, 3 y 5 
d{as desde una fe­
cha anterior. 

Fi~ura 47. Monumento 122 de Tonin~ 
~'au Xul Il capturado 

TS, ·~7 

B3 

b 

T 6.51 O :511? :23 

A3 

T 168:570:178.130 



83 

filLl tomó el oficio (del espejo), el del linaje, noveno ª1:11?Q 

~ (Tab.Pal, ibiQ._~.).1º' 

Desde el acceso de K'an Xul II (9.13.10.6.8) transcu-

rrieron 18 ~. 8 Yin_~l§~ y 7 ~~ hasta que Xoc conmemo-

ró su oficio: 9.14.8.14.15 9 ~ 3 Y-ª1:1. (720 d.C.) a sus 70 

años (Tab.Pal, Q2-Rl4). G 7 gobernaba la Noche; la tercera 

luna estaba completa (yMI_~ ~...!.!.2.r-ª figura 42c; es notable que 

esta tercera cuenta lunar del Tab.Pal. no presente al Dios C 

con el ojo extraido -como en 815 y N16- sino la mano de 

"completamiento" como mandibula); la cuarta contaria 29 dias 

(Tab. Pal, R9-R12). 11 º Fue 9.1.12 después de la captura de 

K'an Xul II. 

Tiempo después, en 9.14.8.15.18 6 gtz'naQ 6 ~ (720 

d.C.) efectuó en su casa un autosacrificio que afectó al 

Universo (.t._g • n.!!a!2 ps¡_nchan) ( Tab. Pal, Q15-R19) . 111 Esto su­

cedió cuando Pac&l II cumplia casi 40 años de muerto. 

HUH K 'AllLWH ( UI«> TBWAiiA) 

El sucesor de Xoc fue el segundo de sus sobrinos (Cha-

acal IIIl mientras que el primero (Chac Zutz') fue ~ª°-ªl. (T 

1004a; figura 48), titulo usado por los gobernantes de si-

tíos secundarios sometidos a uno hegemónico (ya he dicho que 

9..ª11.éll. o 15.i!.!:1ªJ.. significa en maya yucateco asentarse o avecin-

ªº' Schele, 1982b: 75. 

••o Cfr. Schele, QlL-Qit: 73. 

111 Schele, gp.cit: 74-75, dice que fue la dedicación 
del ala norte del Palacio. 
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darse en algún poblado -~- nota • 2 -, lo cual puede apoyar 

la identificación del cartucho).• 12 Sus biograf ias fueron 

escritas, respectivamente, en el Templo XVIII y en la Lápida 

de los Esclavos indicando su linaje, razón por la cual con-

sidero adecuado hablar de su madre y de sus padres. 

La señora probab1emente se llamaba Hun K'anleum, si 

consideramos una traducción a la propuesta de Berlin para i-

dentificarla:•• 3 la llama l::!.!.!n ix Telaraña, y telaraña se di-

ce ~l..fil!l!l. en yucateco (figura 49). Aparece en las jambas 

del T XVIII, C13: T I.1000.1027:592.130, y en Ese!., Ll: T 

1000.102:592.117, variando sólo el postfijo en los dos ejem-

plos. También se presentó, cuando menos una vez, entre los 

glifos caidos del T XVIII, de Chaacal III. 11 • Es curioso 

que las referencias de Chac Zutz' y Chaacal III respecto a 

la dama que aparece en sus respectivas inscripciones coinci-

dan en D-ª. Hun K '-anleum. No ocurre lo mismo con sus padres , 

por lo cual deduje que eran medios hermanos. 11s 

Respecto al padre de Chac Zutz', creo probable que los 

ti tulos T 74: 793a y "Roedor Hueso" (Escl, I-K -texto secun-

dario arriba de la frente del personaje central-; figura 

50), tan usados en Palenque, son referencias a K'an Xul II, 

pese a que no son los comunes para nombrarlo. Mientras no 

112 Citado por Schel.e, 19S6: 29, nota 2, como lectura 
de David Stuart. 

113 H. Berlin, 1959: 6. 

11 ~ Cfr. Ihe Bodega. L...L.: 580-606. 

11 0 Schele, 1986: 124, considera que ambos eran hijos 
de K'an Xul II, aunque parece dudar acerca de Chac Zutz'. 
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tengamos más datos en contra, propongo que se considere de 

esta forma el parentesco de ambos sefiores, y se trabaje al T 

74:793a como una posible variante de T 74:565 {vide su~ 

figura 12fl. 

CllAC zuri. ' { MURCltLAGO ROJO o GRAllDI!) 

Chac Zutz' nació en 9.11.18.9.17 7 Qaban 15 ~ (&71 

d.C.)(Escl, A4-B4; figura 50). Al tener aproximadamente 50 

años, en 9.14.10.4.2 9 it 5 tª~Q (722 d.C.), vió sentarse 

en la estera a su hermano menor, Chaacal 111, y dos años y 

medio más tarde (9.14.11.12.14 8 ;!.K 7 yaxk,ln = 723 d.C.) el 

propio Chac Zutz' adquirió un titulo de "espejo", y poste­

riormente el de lY.i.rull.? (señor de la sucesión)(Escl, A5-D2). 

85 

Con anterioridad pasó un evento (?) hacha (figura 51a) 

en 9.14.1.8.2 a 1.k 5 ~ (713 d.C.), ~ ~ª'º- Chac zutz', con 

titulo (?) T 125:16B:563a:129 (Escl, C3-E1; figura Slb). 

Capturó a Ah Hok Manik, señor de Jonuta, en 9.14.11.17.6 9 

S<.imJ.. 19 ~~ (723 d.C.). Tal vez son de Ah Hok Manik los dos 

"probables" tituloa: Ah Ahawal y Ah f'anchan. Si se refieren 

a otro individuo no lo sabernos. Sin embargo, parece que se 

trata solamente de Ah Hok Manik de Jonuta: la Lápida 1 de 

dicho sitio {actualmente en la Sala Maya del Museo Nacional 

de Antropologia; figura 52) representa a un señor de alto 

rango sentado, ofreciendo algo en una vasija o recipiente a 

alguien ... pero la pieza está cortada. Frente a su rostro un 

pequeño texto secundario parece indicar: 
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Figura 50. Tablero de los Esclavos, 



"Hasta que murió el ªllilli., T 204.602:671 (A2) 
T 204.128?:¿626? (82), ~ k..'.J..nA Hok Manik, 
Hok (?) Bahlum, ª-hawal de Palenque, ~" 
(Al-84; figura 52b). 

He subrayado la referencia a Palenque y al ~. por-

que proporciona otro tipo de relaciones entre Palenque y las 

ciudades alrededor suyo: un posible sometimiento al cabo de 

una guerra. 

También queda un par de cartuchos muy erosionado encima 

de las rodillas del individuo, y sólo se aprecia que a uno 

de ellos lo prefijaba T 204, mientras que el otro es una 

cabeza de jaguar. El corte que sufrió la piedra los sacó de 

contexto (figura 52). 

Chac Zutz' llevó a cabo otro posible evento "hacha" 

(Escl, F3a; lo tuvo una designación como t1.P...t9.!2. ~~?) 6 años 

más tarde, en 9.14.17.12.19 2 QJil!.SIJ<. 2 KYl (729 d.C.)(Escl, 

E3-F4a). Pasaro~2.19.9.4 desde su nacimiento y algo le su-

cedió: T ??:758.67 (FSb; figura Sic), con titules de~. 

cuarto ... (?), sexto ... (?) (Glb-Hla: ambos son la cabeza de 

un animal, que quizá sea la de un buitre, ªJJJIB, más los res-

pectivos numerales; figura Sld), T 181[585a].43:542b (Hlb; 

figura Sle) y~~ (T 1004a). Todo esto pasó en 9.14.18.1.1 

7 iJ.n1..K 4 ~ (Escl, F4b-G2J. En cuenta cristiana correspon-

dió a 729 d.C. 

Nueve dias antes de que se completaran 3 katunes de su 

edad (Escl, GS-HSJ tomó las designaciones de l:C.1n. l~ y Bolon 

G II, en la fecha 9.14.18.9.8 5 ~ª11!..itl. 6 Y.Q. (730 d.C.)(Escl, 

H2-HS) y 1.8.(12) fueron contados hasta el asiento del ci-

86 
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clo: 9.15.0.0.0 4 ª-lliul 13 Y9J:I. (22-viii-731)(Escl, H2-H3a). 

Murió después de esta fecha, sin embargo, no sabemos cuándo 

con exactitud. El 4 fil1ru! ~atún fue la última anotación de 

Chac Zutz' en el tablero de los Esclavos. 
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Una posible explicación al nombramiento de Chac zutz' 

como ~ puede hallarse en su linaje. En este punto estoy 

en desacuerdo con Schele, 116 ,quien lo considera como~ 

sucesor de Xoc y antecesor de Chaacal 111. Si fue hijo de 

K'an Xul II -según mi hipótesis- creo que la captura del 

sefior en Toniná afectó a Chac Zutz' de alguna manera que le 

impidió ser nombrado p.J:l.QQ. Ello no fue obstáculo para que 

en su inscripción indicara las entronizaciones de Paca! 11, 

Chan Balum 11 y K'an Xul 11; esto es, su ascendencia. Por 

otro lado, como se aprecia en diferentes sitios (por ejemplo 

Yaxchilán), los gobernantes suelen llevar entre sus ropas o 

tocados algo que.los identifique con sus glifos nominales o 

con sus antepasados: la decoración del fili de Chac Zutz' con­

siste en una avecilla cuyo ojo es el glifo T 583, una de las 

formas utilizadas por Paca! II para escribir su nombre (o 

Glifo Nominal). Con esta referencia me parece que tuvo la 

intención de hacer notorio de quién descendia, aunque no 

fuera ª1lfil¡.JLl, sino ~. como él mismo indicó en su ins­

cripción. 

CllAACAL I II Y BATZ' CAN MAJ ( SARAGUATO CILiSTi) 

Chaacal 111, 

lamru;. 6 Z.ª-Q (678 

su medio hermano, nació en 9.12.6.S.8 3 

d.C.) o sea 7 años después que Chac zutz' 

116 Vide nota 118 ; Schele, 1986: 124-129. 
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(T XVIII. Al-BS, A13-A15). 117 Es seguro que no fue hijo de 

K'an Xul, sino de un sefior Batz' Can Mat, como consta en las 

jambas y en los estucos caidos del T XVIII: en la primera de 

ellas (B13-A15) indica ser "hijo del señor Batz • Can Mat". 

Existen varias referencias más a Batz' Can Mat en los restos 

de la inscripción en estuco del T XVIII, pero el caos origi­

nado cuando ésta cay6 al suelo del templo no ha permitido 

formar una idea clara del papel de este personaje en la vida 

de Palenque (sin embargo, creo que existió el registro de su 

muerte).••• Además, es notable su presencia en los textos 

palencanos, ya que es el segundo Batz' en el sitio: el 

primero fue registrado en un incensario de piedra que surgió 

entre los escombros del TC, pero tampoco se puede relacionar 

con el linaje palencano.• 19 

El Señor de la Noche era G 9; la sexta luna contaba 19 

dias de nacida y. tendria 30, mientras que la quinta habia 

concluido. 1::1..Yn-Roedor Hueso-O II se encontraba en el oeste, 

en el cielo, cuando se hizo la adivinación de 819 dias, en 

9.12.4.13.7 1 llliill..:J..ls.10 P.QI?. (676 d.C.), 1.10.1 antes del na­

cimiento de Chaacal III (T XVIII, A6-B12). 120 

Chaacal, "pariente de la Triada", completó su mil a la 

edad de 14.1.12, en 9.13.0.7.0 5 ~ 8 ~u (692 d.C.)(T 

117 Schele, 1982b: 81. 

110 ~~de Ruz, 1954: figs. 17-22. 

11 ' Ihe Bode.IDL..,....,..: fig. 281. 

120 Schele, ibid~. 
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XVIII, 815-818). Algo le sucedió dos años después, en 

9.13.2.9.0 11 fillAY. 18 ~. usando titulos de k'anal (maiz) y 

del Dios C (de la sangre)(T XVIII, A19-C4). Por desgracia 

los giifos están perdidos.• 2 • 

Su asiento como ª.DAH sucedió en 9.14.10.4.2 9 ;!,,k 5 Kª-=. 

Yª-º. (722 d.C.) cuando tenia 43 años (T XVIII, D4-C12; 96 G, 

08-FG). Celebró un ~ (en 9.15.10.8.2 9 !.k 5 ~~o 741 

d.C.: T XVIII, D13-C19) y lo asoció a la entronización de la 

diosa Zac K'uk'. Esta relación aparece en las jambas del T 

XVIII, C7-C12: el asiento de la ;lK 1.lil!l. fue unido por el ND 

7.14.9.12.0 a un autosacrificio de Chaacal III (recuérdese 

que en TC, F7-F9, está mencionado ese asiento en la estera). 

En este punto ocurre una divergencia de fechas no men-

cionada por Schele, quien usa distintas CL para la entroni-

zación de la divinidad.~22 En TC (F7-F9) la RC es 9 it O 

Z!!Q., que debió haberse escrito 9 ik O Y-!!X. 2.1.0.14.2, pues 

de ella se cuentan dos NO al nacimiento y acceso de U KiiK 

Chan (TC, E10-Q3). Si las cuentas se hacen desde 2.0.0.10.2 

9 !.!s. O &ruc las dos siguientes CL en TC cambian 20 dias ade-

lante la posición del h?aQ. Hemos visto cuál de las dos RC 

ha de tomarse en cuenta en el TC (ver notas ••y 1 '). Pues-

to que las cláusulas discutidas (TC y T XVIII) registran un 

hecho llevado a cabo por la misma diosa, una de las dos RC 

debe estar mal consignada; de tal forma, opté por sumar el 

• 2 • Cfr. SChele, 1982b: 80 y ss. 

• 22 SChele, 1982b: 80-83; utiliza 2.0.0.10.2, 9 ik O 
ZJtg. Schele, 1984: 50 y ss, donde parte de la CL 2.1.0.14.2 
9 li O Y--ª.X· Cfr. Schele, 1982: 130:3, 117:2, 8:5. 



ND del T XVIII, C7-C12, a 2.1.0.14.2 9 1.K O :i'ftX y obtuve la 

fecha 9.15.10.8.2 9 ik 5 pax (probablemente implicita en la 

inscripción) y que celebra 1.0.4.0 o 20 años de Chaacal III 

en el poder (figura 53). 
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La última cláusula del T XVIII (C7-D19) contiene, ade-

más de la liga entre los accesos al poder de Zac K'uk' y de 

Chaacal !II, una mención a ;l,x Hun K'anleum, probablemente en 

relación con el cartucho T 17.565a:88 (lrelacionador de pa-

rentesco? T XVIII, 012; figura S4a), haciéndola descendiente 

de Zac I< 'uk'. No estoy seguro de que ocurra en esta forma, 

pero el glifo T 565 se asocia con frecuencia -como hemos 

visto a lo largo del capitulo- a dos o más personajes, esta-

bleciendo algún nexo entre ellos.•23 Quizá se relacione con 

la muerte de la seftora Hun K'anleum, ya que se presenta el 

"nudo cráneo" en 014 seguido por el titulo (?) T 11. 110: 519 

(figura 54b) y qut3 fue "Y. lli l!l.ªl:!. !L.i.r@. Chaacal III sill, llil...bJit, 

ª-.1:1fil!.al de Palenque, quien hizo un autosacrificio que afectó 

al Cosmos <~-~' nªA.12 1?-ªD...~llil..n> (012-019)" dentro de la misma 

celebración de sus 20 anos en el trono, en 9. 15. 10. 8. 2 9 j,k 

5 ~K (741 d.C.)(figura 54b). 

El hijo de Chaacal !II tomó el oficio 23 años después 

de 9 1k 5 P-ªX, hacia 764 de nuestra cuenta. 

123 Cfr. Schele, 1982b: 83; Stuart, 1978: 167-171; y 
Pahl, 1976: 35-44. 
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K ' lit' BAllLUH I I ( QUITZAL JAGUAR I I ) 

K'uk' Bahlum II fue hijo de Chaacal III y de .ru! Ahaw 

Cahal (96 O, 15-K1). Deduzco que nació alrededor de 9.14. 

14.0.0 (725 d.C.) a falta del dato concreto. Sucedió a su 

padre en 9.16.13.0.7 9 !!1.fillik 15 Y.2. (764 d.C.)(96 G, E7-HS), 

al cabo de un reinado de 2.2.14.5, aproximadamente, de su 

progenitor.ª24 Celebró su primer ~-ª1.Y.n en 9.17.13.0.7 9 ma­

nik O ~K (96 G, G6-K1), siete dias después del asiento del 

ciclo, 9.17.13.0.0 13 f\.bru! 13 l!ll.IJill (783 d.C.) (96 G, I1-K4); 

usó los ti tu los ~\i !~.. Q.ª-º. l'i!. RJ~hJ.J,IJ!l ª.hfil!SI~, K..'..fillil, iMlwt 

:t.~', mah k'ina, t1.~Q (96 G, 11-J4; figura SS), descendiente 

de Pacal II y de K'an Xul II. El cambio del ciclo sucedió M 

~ª12. len el territorio del) quinto ~ ~. l!1ª.h ~ Pa­

cal Il, muerto {96 G, K6-L8).~ 2e 

No quedan más datos de K'uk' Bahlum II en su Tablero de 

96 Glifos, asi que calculé la fecha de su muerte ~ 

9.17.15.0.0 (785 d.C.) apoyado en un promedio de 60 afios de 

vida. Sin embargo, de esta propuesta a la entronización de 

Vac Tox faltan 14.4.4, que supongo no pudieron haber sido de 

"vacio de poder". Por esa razón sugiero ubicar la fecha de 

muerte de K'uk' Il hacia 9.18.9.0.0 (799 d.C.), con 84 dias 

de interregno, lo cual es más cercano a los datos manejados 

hasta aqui para esos periodos a través de las inscripciones. 

Aunque la edad del .iihfilt asciende entonces a 74 años -y exce­

de el promedio considerado cuando faltaba información- la 

ª 24 Schele, 1982b: 80-63. 

&~~ Schele, 9.JL.Q.i.!.: 89-94. 
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cifra no es demasiado extraña a las registradas a partir de 

Paca! II y sus hijos, que a veces sobrepasan los 60 años. 

V/t. TOX PACAL (SilS llJiRTll ESCUDO) 

El hijo de K'uk' II fue Vac Tox Pacal. 126 De él sólo 

se conserva una pequeña inscripción, la última de Palenque, 

en un vaso de barro (figura 56), donde indicó su acceso al 

trono mediante una Serie Inicial, perdida casi por completo, 

y el evento de 819 dias -gracias al cual es posible recons-

truir la primera fecha-. Por lo tanto, y apoyándome en la 

idea de que este S!.b.QQ quizás usara su nombre calendárico, 

propongo dos fechas para el nacimiento del último gobernante 

registrado en Palenque: 

9.15.14.0.6 6 gJJ!Li 9 y..fill..ltln (745 d.C.) y 

9.16. 7.0.6 6 ~ 4 ~Qj;z_' (758 d.C.) 

La primera dista 20 afios de la fecha supuesta para el 

nacimiento de K'uk' II, y la segunda, 33. Prefiero la pri-

mera considerando que es más cercana a las edades implicitas 

en los textos para procreación, sin detrimento del momento 

en que Vac Tox accedió al oficio, 54 años más tarde, en com-

paración con 41 desde la segunda. 

En 9.18. 7 .10.13 1 b..en 11 ZQll' (798 d.C.) (Vaso, 04-

F2) 1 2 7 se auguró el evento de 819 dias, con la participación 

del Dios K en el este (Vaso, E3-F4), lo cual ocurrió casi 9 

• 2 • Schele, 1986: 124, lo llama 6 Cimi, 6 muerte en 
yucateco. En ch'ol el dia ~.11111 parece llamarse :t.Qx, que he 
preferido usar; 6 es vac (Vac Tox). 

la? Ruz, 1955: V, 39 y SS. 
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dias antes de la salida heliaca occidental de Venus.•2~ 

Transcurridos 1.11.11 (Vaso, 04-El), en 9.18.9.4.4 7 Js.g.n 17 

!l!Yi!Il (799 d.C.)(Vaso, Al-Cl) G 3 señoreaba la Noche, 12' la 

luna tenia [11] dias de nacida, ya completa la lquinta? lu-

nación, y la nueva hubiera sido de ... (Vaso, D1-C4: la serie 

lunar se interrumpe aqui). 1 ~0 Fue cuando se entronizó Vac 

Tox Paca! (Vaso, G1-H4), acontecimiento cercano por dos dias 

a la misma posición venusina; Venus aparecería, en conse-

cuencia, como Estrella Vespertina. 

A la ~ntronización siguieron algunos sucesos (Vaso, Hl-

03; figura 57b). En las claves de Thompson son: 

H1: T 92.757:88? 

G2: T II?.511?:110.559l2Bll 

H2: T IX.510v:325.526.325 (9 Estrella Tierra) 

03: T 25:25.757 

Creo que estos cuatro cartuchos son una referencia a 

fenómenos venusinos: 

El primero de ellos puede ser el verbo auxiliar pro-

puesto por Bricker y que ella parafrasea como "venir" (f;mh, 

en tzeltall. 1
"'

1 

12• Contada desde la base. 1 Ahfill 18 kL'~Q del Dresde, 
según Kelley, 1980: 95; cfr. Closs, 1980: ~1Jn. 

Ruz, ibídem. 

ª"'º Obtuve la edad de la luna con el programa de L. 
Schele e.t lth, proporcionado por Ayala. El mismo programa 
sirvió para comprobar si las posiciones de Venus calculadas 
a partir de las fechas del vaso son correctas. 

ª"'ª v. Bricker, 1986: .B.rutlLÍJil· 
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El segundo glifo tiene un numeral (?) 2 y el "Kankin en 

el este" (que de inmediato trae a la memoria la cléusula en 

Tic, G6-H9; y~ figura 57a); en este caso, la asociación 

del numero 2 con los dias que faltan para salir de la con­

junción superior de Venus pudiera indicar el dato obtenido 

siguiendo el método utilizado por Closs. 132 

En cuanto al tercer cartucho, llQ1.Qn KK gab, Kelley o­

pina que pudiera ser uno de los titulos de Vac Tox adquiri­

dos en el momento de su acceso al trono. 133 Considera al 

numeral 9 una posible "estilización del prefijo punteado" (T 

325) propio de Estrella Tierra, y compara con otras versio­

nes del mismo (el ejemplo més completo de Estrella Tierra a­

sociado a Palenque esté en el Monumento 122 de Toniné; figu­

ra 47b). 134 Pero me parece que el numeral 9 es muy claro, y 

no se puede confundir con los afijos T 325 cuyos restos apa­

recen a los lados del T 526 (~=tierra), que si corres­

ponden a los "afijos punteados" mencionados por Kelley. Por 

otro lado, Closs identifica a ¡;ig.J.2n füs. Q.!!!2 en el Dresde, 46-

50, como uno entre varios dioses. 1 '"e En consecuencia, creo 

que "Nueve Estrella Tierra" es una manera més de referirse a 

Venus. 

132 Closs, 1980: 121-133. Cfr. Kelley, op.cit. 

133 Kelley, 1980: 94-95. 

134 ¡p_j_ggm • 

13 .. Closs, 1978: 147-166. 
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El cuarto cartucho parece aludir al verbo auxiliar de 

Bricker. 136 Sin embargo el glifo T 25 no suele acompañar al 

T 757 en su función de verbo auxiliar, este último prefijado 

generalmente por la ~de Landa (T 1) o sus variantes. Creo, 

en este caso, que pudiera interpretarse de otra forma ('f 25 

= ~; T 757 = ba), quizá semejante a~ ~~.Q. en vez de refe-

rirse a Venus como pudiera pensarse a través del trabajo de 

Closs (figura 57¡_10? 

La paráfrasis de la cláusula analizada queda, pues, 

corno sigue (Vaso, H1-H4; figura 56): 

"llegó" KªnJsj...n al oeste, Venus (9 Estrella 
Tierra), ¿¿M cab?? Vac Tox ªh nabe Pacal [en 
7 ~ 17 !l!.l.Um.1 cuando se entronizó como go­
bernante]. 

Además conviene recordar el papel dado a Venus en esas 

ocasiones: indicar el tiempo propicio para realizar guerras 

y obtener cautivos destinados al sacrificio. Por lo tanto, 

la liga Venus-guerra-entronización se hace constante en los 

textos. 

Tampoco sabemos cuándo murió Vac Tox Pacal, pero con-

siderando un promedio de vida de 60 años -basado en los da-

tos de las inscripciones- obtuve dos posibilidades a partir 

de las fechas sugeridas para su n.acimiento: 

9.18.14.0.0 7 ªb.fill. 8 ~~ (804 d.C.) 

9.19. 7.0.0 7 ª°-ª»- 3 y~ (817 d.C.) 

136 Bricker, ibidern. 

137 Closs, ibi~.JI!. destaca el nexo entre Estrella/Venus 
(gk) y las abejas y avispas, tierra, miel, etc. (cab). 
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Si contamos el tiempo transcurrido entre la CL más 

temprana para el nacimiento de este personaje y la más tar­

dia para su muerte (9.15.14.0.6 y 9.19.7.0.0), la probable 

edad de Vac Tox Paca! se incrementaria a 3.12.17.14, casi 72 

años, lo cual se aleja de las cifras conservadoras manejadas 

en este capitulo ante la carencia de datos inscritos (como 

ocurre, por ejemplo, con K'uk Bahlum II). De este modo, me 

inclino por la primera -9.18.14.0.0- porque no excede los 60 

años promedio posibles de vida para los ªhawalob de la época 

Clásica. 

Como ya dije, el vaso con la Serie Inicial tiene la 

última inscripción de Palenque: después no se escribieron 

más textos. Corresponde -epigráfica y arqueológicamente- a 

799 d.C., cuando se iniciaron cambios que dieron paso a otra 

fase de la historia prehispánica, el Postclásico. Palenque 

fue de las primeras ciudades que dejó de realizar inscrip­

ciones, tal vez por ubicarse en los limites occidentales de 

la zona maya y por estar más expuesta a presiones, fueran 

internas o externas. No por ello cesó su existencia en ese 

momento: sabemos por la arqueologia que la ciudad continuó 

habitada hasta bien entrado el siglo IX. Pero el abandono 

paulatino le impidió llegar a la nueva centuria. 
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Hasta aqui hemos visto cuál es el contenido de las 

inscripciones palencanas que, con las modificaciones perti­

nentes a cada caso, puede hacerse extensivo a la zona maya 

en general. Pero existen problemas acerca de la edad de al­

gunos ahawob -originados en la oposición entre fechas epi­

gráficas y óseas- que deben ser revisados, tratando de com­

prenderlos para llegar a conocer tanto el concepto maya de 

historia en cuanto devenir, como el papel de sus actores. 
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Al'tHDICi 1. PBRSOOJIS: ArutIECIHiiMIOS RELBVAHIIS iH SUS VIDAS Y IDADF.S (EH AilOS) QUI Il'JfiAH. 

Las abreviaturas utilizadas en este apéndice son: 
Nac. = nacimiento 
Her. designación como herederos 
Des. = descendientes -nombre(s) de los hijos- y edad 

del progenitor en esa ocasión 
Acc. entronización 
Mue. = muerte 
Gob. años de gobierno 

U Kiix Chan 
Nac. 
Her. 
Des. 
Acc. 
Mue. 
Gob. 

K'uk' Bahlu• 
Nac. 
Her. 
Des. 
Acc. 
Mue. 
Gob. 

l 

5. 7.11. 8. 4, 1 ~ 2 ~ 

5. 8.17.15.17, 11 ~o l1Q.R 

8.18. 0.13. 6, 5 k1l!li 14 k~ 

Ti Pok' in Ich 
8.19.15. 3. 4, 1 ~ 2 t2Y@ 

l4 años? 

Ti Pok' in Ich 
Nac. 0.19. 6. 8. 8, 11 .1.il..ll 6 IDLI. 
Her. 
Des. Zac Manik 

Chaacal I 
Acc. 8.19.19.11.17, 2 ~ 10 &!.l. 
Mue. 
Gob. l52 años? 

Zac Hanik 
Nac. 9. 1. 4. 5. O, 12 ~ 13 ~ 
Her. 
Des. 
Acc. 9. 2.12. 6.18, 3 ~ 11 x.Y..l 
Mue. 
Gob. l13 años? 

Chaacal I 
Nac. 9. 1.10. o. o, 5 ~- 3 Ufilt. 
Her. 
Des. K'an Xul I 
Acc. 9. 3. 6. 7.17, 5 ~o Z.2.t.Z.' 
Mue. 9. 4.10. 4.17, 5 ~5 111.M. 
Gob. 24 años 

26 años 

25 años 
34 años 

37 años 
43 años 
13 afios 

28 ai'los 

25 años 
35 años 
59 afios 
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K'an Xul I 
Nac. 9. 2.15. 3. B, 12 ls.m..cñ 6 lJQ 
Her. 9. 3. 1.15. O, 12 ª1lfil! 8 ~ 6 al\ os 
Des. Chaacal lI 33 años 

Chan Bahlum I 34 años 
Acc. 9. 4.14.10. 4, s K~ 12 K~ 39 años 
Mue. 9. 6.11. 0.16, 7 ru...12. 4 Is.fil@-º. 75 años 
Gob. 36 años 

Chaacal II 
Nac. 9. 4. 9. o. 4, 7 Mil 17 mol 
Her. 
Des. 
Acc. 9. 6.11. 5. l, l imi.K 4 llE 42 años 
Mue. 9. 6.16.10. 7, 9 m-ª.Oi.K. 5 ~ª11.kin 46 años 
Gob. 4 años 

Chan Bahlua I 
Nac. 9. 4.10. 1. 5, 11 Qhi.Q.Qb.An 13 g.h.'..!m. 
Her. 9. 5. 6. 9. 7, s !!!.ª1li.k 15 m.2Q 6 años 
Des. tlA K 'anal lkal 
Acc. 9. 6.18. 5.12, 10 e.Q. o lJ.Q. 48 ai'los 
Mue. 9. 7. 9. s. 5, 11 chicchª-U 4 ~ 59 ai'ios 
Gob. 11 años 

HA K'ana! Ika! 
Nac. 
Her. 
Des. Aac K'an 
Acc. 9. 7.10. 3. 8, 9 ~l 11!.lWl 
Mue. 9 .• 8.ll. 6.12, 2 \1 b o 1!1-ªº. 21 años 
Gob. 21 años 

Aac K'an 
Nac. 
Her. 
Des. 
Acc. 9. 8.11. 9.10, 8 9~ 18 ~Il 
Mue. 9. 8.19. 4. 6, 2 !á.m.i. 14 m.2l 7 años 
Gob. 7 años 

H.11 Zac K'uk' (sobrina de Aac K'an) 
Nac. 
Her. 
Des. Paca! II 
Acc. 9. 8.19. 7.18, 9 ell..'..MQ 6 !<.!iill 
Mue. 9.10. 7.13. s. 4 Qh;!,&Qb~D 13 ~ 28 años 
Gob. 3 años 



100 

Pacal 11 
Nac. 9. 8. 9.13. o, 8 M-ªY. 13 Q..QQ 
Her. 
Des. Chan Bahlum II 32 años 

K'an Xul II 41 años 
Xoc 47 años 
¿~ Hun K'anleum? 

Acc. 9. 9. 2. 4. 8, 5 l.fil!!.M 1 m.2.J.. 12 afios 
Mue. 9.12.11. 5.18, 6 etz 'mi.J2 11 yax 80 años 
Gob. 69 años 

li.!! Ahpo Hel 
Nac. 
Her. 9. 9.13. o. o, 3 ª-hª-!.1. 3 !,laveb 
Des. Chan Bahlum II, K'an Xul II, Xoc, 

lttg Hun K'anleum? 
Acc. 9. 9.13. 0.17, 7 ~~11 15 rum 
Mue. 9.12. o. 6.18, 5 filU 'nªQ. 6 Jgi..n~ 46 al'íos 
Gob. 46 años 

Chan Bahlu• lI 
Nac. 9.10. 2. 6. 6, 2 gj.J!li 19 <:i.P_:g_ ' 
Her. 9.10. 8. 9. 3, 9 illª1 6 KY.l 6 años 
Des. 
Acc. 9.12.11.12.10, 8 Q~ 3 ~ 49 años 
Mue. 9.13.10. 1. 5, 6 gbiggb~m 3 Q..QQ 67 años 
Gob. 18 anos 

K'an Xul Il 
Nac. 9.10.11.17. o, 11 ª.l:IJH! 8 rn a e 
Her. 9.lC).18.17.19, 2 º-ª.Y..ª9.. 12 g..fill 7 años 
Des. chac zutz' 27 años 

lSeñora en la Estela 8 de Copán? 
Acc. 9.13.10. 6. 8, s ll.mª.i 6 K.Y.l 58 años 
Mue. 9.13.19.13. 3, 13 ª~ 16 Y.S!.K 67 años 
Gob. 9 años 

X oc 
Nac. 9.10.17. 6. o, 1 ahau 3 Y.ª~-º 
Her. 9.13.14. 8. o, 8 ª.hfil!. 18 filll 56 años 
Des. 
Acc. 9.14. 8.14.15, 9 mi:m 3 :r:AK 70 años 
Mue. 
Gob. l16 afios'? 

Cha e Zutz' 
Nac. 9.11.18. 9.17, 7 caban 15 ~ 
Her. 9.14.11.12._14, B li 7 ~Ul 52 al'ios 
Des. 
Acc. 9.14.11.17. 6, 9 g.!J!l1 19 ~ 52 anos 

(Q,?..ilQ, 9ahª.l.l 
Mue. 
Gob. l61 años? 



Chaacal III 
Nac. 
Her. 
Des. 
Acc. 
Mue. 
Gob. 

(hijo de Hun K'anleu•, sobrino de K'an Xul Il) 
9.12. 6. s. 8, 3 l,J!.!]tg~ 6 ~-ª.._q 
9.13. o. 7. o, s aha~ 8 ~ 14 años 
K'uk' Bahlum II 
9.14.10. 4. 2, 9 1k 5 k~ 44 años 

l42 años? 

K'uk' Bahl.u• 11 
Nac. 
Her. 
Des. Vac Tox Pacal 
Acc. 9.16.13. O. 7, 9 lllilJli.!s. 15 Y.Q. 
Mue. 
Gob. {más de 20 años) 

Vac Tox Paca! 
Nac. 
Her. 
Des. l? 
Acc. 9.18. 9. 4. 4, 7 ~ 17 l!IY2n 
Mue. 
Gob. 
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Al'ÉHDICI 2 • 

La edad de Paca! ha sido tema de controversia entre 

diferentes estudiosos. Asi, ya que esa pugna afecta al tra-

bajo que aqui presento, me tomé la libertad de incluir este 

apéndice con algunos de los aspectos donde existen contra-

dicciones. 

Ruz presentó una interpretación de los datos del sar-

cófago en 1978, en particular de las fechas. 1 Entre BUS 

puntos básicos mencionó que 

"4) La primera fecha es ... la del nacimiento 
del personaje enterrado y la última ... es la 
de su muerte; SJ Las Series Iniciales (ªj..QJ 
correspondientes ... a las Ruedas de Calenda­
rio ... deben caer todas en el lapso de vida 
del personaje; 6) Este lapso no debe ser ma­
yor de 40 años, como lo sugiere el informe 
antropólogico relativo a sus restos examina­
dos a raiz del descubrimiento, y teniendo en 
cuenta la información general sobre la dura­
ción de la vida en tiempos prehispánicos.""""" 
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Y en la nota 4 agrega que los restos fueron reexamina-

dos por los doctores A. Romano, M. A. Balcorta y F. Villalo-

bos, quienes coincidieron en atribuir 

"una edad esquelética correspondiente a la 
4!! década de la vida", por lo que "dar al 
personaje del sarcófago una edad de 80 afios 
en el momento de su muerte, sobre la única 
base de una discutible interpretación Jero­
glifica registrada sobre la lápida sepul­
cral, contradice la evidencia científica del 
estudio antropológico ya que en realidad el 

1 A. Ruz, "Una nueva interpretación de los datos en la 
lápida del sarcófago de Palenque", en Segunda mesa redonda 
de Palenque, 1978: 87-93. 

Ibidem: 92. 



señor palencano estaba llegando a los 40 
años"."' 

Sin embargo, el mismo autor admite que las interpreta-

cienes son varias y que se debe ser prudente para no caer en 

fantasias que resten seriedad cientif ica a cualesquiera con-

clusiones sobre desciframiento. 

Berlin, 4 al referirse a Palenque y al señor Pacal (o 

Escudo Solar para él) menciona la oposición entre las dos 

edades -epigráfica y ósea-. Plantea la probabilidad de que 

loe estudios epigráficos u osteológicoe sean erróneos y reu-

bica las RC en la CL a partir de la cifra 50 para los años 
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de vida de Pacal; pero "tenemos -dice- que dejar el probllerna 

sin resolver"," si bien se entrevé su inclinación por los 50 

años de edad, en vez de 80. 

Schele, por su lado, prefiere la edad epigráfica,• o 

sea la edad más larga, aunque no se mete en polémicas. Jun-

to con Mathews asienta que Paca! ll fue el importante promo-

tor del florecimiento palencano circa 9.10.0.0.0, que se en-

tronizó a los 12 años y gobernó casi 70 más, pero no señalan 

la divergencia de edades que nos ocupa. 7 Lounsbury si la 

"' J.P..id..'ª1!1· A. Ro•ano, comunicación personal, 1987, 
considera un máximo de 50 años para la edad del señor. 

H. Berlin, 1977: 129-147 . 

.. !...b..i...c:l.lm : 14 3 . 

Schele, 1986: 120 y ss. 

Schele y Hathewe, 1974: passim. 



indica y se inclina con prudencia C;U:. correctlv interpreted) 

por la epigráfica.• 
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Ayala (comunicación personal) mientras estudiaba al 

personaje enterrado en la Tumba Roja (edificio SD-86) de 

Mundo Perdido, Tikal, "Gran Cráneo Garra de Jaguar I", vio 

que existia una oposición semejante entre los datos epigrá­

ficos y óseos, comparable a la de Pacal II; es decir, las 

inscripciones de la Placa de Leyden, la estela 31 y la este­

la 39 le permitieron conocer el acceso al poder y una cele­

bración katúnica de Gran Cráneo Garra de Jaguar I, mediando 

entre ambos acontecimientos casi 60 años; por otra parte, 

los huesos dieron la edad de un "adulto joven", mucho menor 

de 50 afios. 

Paca! y Gran Cráneo Garra de Jaguar I comparten, pues, 

las mismas diferencias: ambos eran "longevos" según la epi­

grafia; pero no ~xcedieron los SO años según la antropolo­

gia. Además, hemos de recordar que Escudo Jaguar de Yaxchi­

lán llegó a 90 años de su vida, al cabo de 71 en el trono. 

Esto me lleva a formular algunas preguntas: leran acaso 

extraordinariamente viejos los ahpoob mayas clásicos? o 

lmanipulaban los datos al escribir sus vidas? En caso de no 

ser longevos lcuál era la intención de aparentar más edad? 

No creo que sea gratuita la avanzada edad de los tres ªhawob 

nombrados, pertenecientes a sendos lugares y épocas; pero si 

considero que tuvieron en mente la sanción divina cuando es­

cribieron sus biografias, y que es por este lado donde pue-

.. Lounsbury, 1975: 7-8. 
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den hallarse algunas respuestas (conviene recordar que esta-

moa trataando con valores -"verdad", "mentira", etc.- dife-

rentes de alguna manera a los nuestros, en los escritos ma-

yas clásicos). Por otra parte, la mejor alimentación de las 

clases altas debe tomarse en cuenta, pues ésta se refleja en 

la estatura y longevidad de los individuos.' A todo esto 

también se han de sumar las condiciones en que se encontra-

ron los huesos, a causa de los probables márgenes de error 

que esas condiciones arrojen en los estudios: como ejemplo, 

cabe mencionar que el cinabrio cubria por completo las tum-

bas y esqueletos de Pacal Il y de Gran Cráneo Garra de Ja-

guar l, asi que la posibilidad de variación en las cifras 

obtenidas de los análisis no debe descartarse. Por lo ante-

rior, me inclino en favor de la información epigráfica, sin 

olvidar que la ósea puede ser revisada, de acuerdo con el 

sentir de Berlín.~º 

Por otro lado, creo necesario indicar que las ideas de 

Ruz y Berlin se alejaron por un camino diferente del epigrá-

fico. En la actualidad está identificado epigráf icamente 

que Paca! vivió 80 años, de acuerdo con varias inscripcio-

nes, y quizá fuera conveniente reanalizar sus restos con los 

' Hérquez Horfin, Lourdes, "Qué sabemos de los mayas 
prehispánicos a partir de sus restos óseos", notas tomadas 
en la sesión de Antropologia Fisica, Primer Coloquio Inter­
nacional de Mayistas, México, D.F., 1985. 

10 Beriin, 1977: oop.cit. Cfr. Schele y Hiiler, 1986: 
59. 



de Gran Cráneo Garra de Jaguar 1, o aun los de distintos 

personajes exhumados en Tikal y en Rio Azul. 11 

Ahora bien, ya que las preguntas formuladas más arriba 

son parte del motivo y conclusiones del presente estudio, 

termino en esta forma el apéndice. Pasaré, en consecuencia, 

a las consideraciones necesarias para tratar de responderlas 

y, asi, explicar cuál era el posible concepto maya de la 

historia extraido del contenido de las inscripciones, que a 

lo largo de este capitulo hemos visto ejemplificado en Pa­

lenque. 

11 Ibidem. 
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CUADRO 2. 

EVillTOS LLIVADOS A CABO POR LOS M!f!)Qll. 

Los asteriscos marcan el acontecimiento registrado. 

Las letras de la última columna indican otro tipo de suce­

sos; algunas irán precedidas por un número (el 1 se omitirá) 

que indica cuántas veces han celebrado el cambio de los ci­

clos (no cuáles son) u otros hechos; son las siguientes: 

A celebración de años de 365 dias 
AT = adquisición de títulos 
B = asiento del baktún (cambio de ciclo) 
C1 = captura 
C2 = cautiverio 
G guerra 
I evento igneo asociado al glifo identificado como "en su 

casa", indicando algún tipo de celebración 
I< = asiento del Js_¡;itgn (cambio de ciclo) 
1<2 a número de Js_aty!lQQ transcurridos en el poder 
M = evento considerado como "cielo invertido" 
N =evento llamado "del Dios N", de significado desconocido 
S autosacrif icio 
T = asiento del tun (cambio de ciclo) 
V =evento llamado "estrella-tierra" o "estrella-concha", 

asociado a algún movimiento venusino y a la guerra 

GOBERNANTES 

K'uk' 
Bahlum I 

Ti Pok' 
in lch 

Zac Manik 

Chaacal I 

K'an Xul 1 

Chaacal 11 

Naci­
miento 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

Herencia 
al trono 

• 

ACONTECIMIENTOS 

Entroni­
zación 

• 

• 

• 
• 
* 
• 

Muerte 

* 

• 
• 

Otros 

B 

K, T 

2K, T 

2T 
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Chan • • • • K, 2T 
Bahlum I 

K'anal • 
lkal 

• K, T 

Aac K'an • • 2T, AT 
V 

Pacal I • 
Zac K'uk' • • 2K, T 

V 

K'an Bahlum • 
Moo II 

Pacal II • • • A, 3K, 
T, K2, 
AT, O? 
Cl?, I 
N, S,V 

Ahpo Hel • • T, N, 
AT 

Chan • • • 3K, 3T 
Bahlum II 2A, I' 

M, N,S 

K' an Xul II .. • • I<' T, 
AT, C2 
I' s 

X oc • • I' S, 
AT 

Chac Zutz' • • K, 2K, 
(c.ahaJ..) AT, G, 

C1 

Chaacal Ill • • K, K2, 
AT 

K'uk' • A, K, 
Bahlum II 2K, AT 

Vac Tox • V 
Pacal 

21 13 5 19 12 
personajes 
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Excluida la última columna, la mayor cantidad de even­

tos corrresponde a los accesos al trono, seguida por los na­

cimientos y el registro de muerte. La presentación de here­

deros fue la minima. 

Con ello podemos deducir que lo más importante de re­

gistro para los señores era el momento en que accedian al 

trono (indicando la edad que tenian). 

Los eventos restantes, a pesar de su variedad, estaban 

encaminados a reforzar la actuación de los señores. Por e­

jemplo son los cambios de ciclo los más abundantes, y en ca­

da ocasión los ~ agregaron informes complementarios de su 

parentesco con las divinidades y sucesos celestiales, como 

los movimientos de Venus. Con esto se reafirmaban en el po­

der que habian adquirido de manos de los dioses. Nótese que 

son Pacal 11 y Chan Bahlum 11 quienes presentan mayor número 

de sucesos. 
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LA HISTORIA PALENCANA: EPIGRAFIA Y ARQUEOLOGIA. 

Todo parece indicar que aqui 
tenemos que habérnoslas con la 
historia vivida y actuada en 
cada ciudad •aya por sus gran­
des jefes. diferente por lo in 
dividual de cada tm-1-ª.!lll yinic. 
semejante por la unidad de la 
naturaleza hu•ana y por perte­
necer todos a la •ie•a cultura 
maya. 
Berlin, 1977: 106. 

A lo largo del trabajo nos hemos enf1·entado al ámbito 

palencano visto desde una de sus manifestaciones tipicas: 

los monumentos inscritos. Parafraseando a López Austin me 

atrevo a clasificarlos como "fuentes monoliticas", 1 que nos 

dan a conocer una versión sobre "historia": la del grupo do-

minan te. Esta versión se halla impregnada con personajes 

miticos que -hasta donde es posible entender- recuerdan los 

relatos ontogénicos de otros pueblos, aun del Viejo Mundo. 

Es decir, de un andrógino creador o de una pareja primordial 

surgen los antepasados, los abuelos, quienes ofrecen su a-

probación a los sucesores: los dioses otorgan el oficio al 

gobernante a través de los antepasados. 

• A. López Austin, notas del curso de Mesoamérica, 
Fac. de Filosofia y Letras, C.U., 1985. 



1 • LA DINASTiA PALEHCAHA. RESIR!EN. 

El pueblo maya dejó escrita en diversos monumentos su 

historia. Narró, dentro de un estilo muy peculiar, aquello 

que queria dar a conocer a otros hombres. Los mayas selec­

cionaron lo digno de permanecer para la posteridad y lo a-

sentaron en piedra y otros materiales. Aai, las estelas, 

altares, tableros, etc. me han servido, hasta donde lo per­

miten los conocimientos actuales, para dar una aproximación 

al concepto de historia que tenian los mayas de la época 

prehispánica. 

En el presente caso, los gobernantes de Palenque no 

fueron la excepción. Desde Paca! Il (603-683 d.C.) tenemos 

datos que llegan hasta su tataranieto Vac Tox Paca! (acceso: 

799d.C.). Para los antecesores de Pacal 11 nos hemos de 

conformar con lo que éste nos proporciona sobre ellos, pues 

carecemos de sus inscripciones. 
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Los señores aparecen sucesivamente, uno tras otro, y se 

dicen descendientes de una Diosa Madre, Zac K'uk', y de su 

cónyuge, cuyo nombre glifico se ha interpretado como G I, 

asociado al Sol. Ella es la primera en incorporar a su nom­

bre uno de los Glifos Emblema de Palenque a través del titu­

lo ~ ~ !§.. Ambos dioses e~gendraron tres hijos, iden­

tificados por Berlin como G I, G Il y G Ill. En el Q~~ S 

se ubica un personaje divinizado, mitico (como ocurriria más 

tarde con Paca! II): U Kiix Chan. También él, como la Madre 

Primigenia, lleva el GE de Palenque en forma tácita. 
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A partir de este momento se considera históricos a los 

individuos de quienes se habla, 2 a pesar de que sólo son 

mencionados tanto por Pacal Il como por su hijo Chan Bahlum 

II en distintos sitios. Se destacan para ello el conjunto 

de tableros y lápida del sarcófago del Templo de las Ins-

cripciones, y el Templo de la Cruz. 

El sucesor de U Kiix Chan fue K'uk' Bahlum I (l397-435? 

d.C.). Ofrece problemas respecto a la época en que vivió: 

las cláusulas en quue se observan su nacimiento y acceso (TC, 

P4-Q9) no están ligadas por los esperados Números Distancia 

a las Cuentas Largas de los ahawob inmediatos. Es notable 

que sea el último en usar un GE en el TC, a pesar de no ser 

ninguno de los tres identificados para Palenque (ignoro su 

significado, si bien parece relacionarse con elementos 

igneos o de brillo, T 44, y con una concha, T 606). Se 

puede ubicar en ~l Q9-ktún 8 (8.18.0.13.6 5 ~imi 14 ~) 

cuando nació, pues -en función de cierto orden cronológico-

se aproxima a las fechas de su sucesor. Según la inscrip-

ción subió al trono cerca de los 34 años; se ignora cuándo 

murió. 

El segundo gobernante es Ti Pok' in Ich (422-l487? d. 

C.) llamado Xipe por J.E.S. Thompson -T 543- y "Casper" por 

Schele y P. Mathews. La CL permite situarlo en 8.19.6.8.B 

11 lamat 6 xul, fecha de su nacimiento; 13 años después ac-

2 yi..d.g, L. Schele, 1982, 1984, 1986: E!.U.IÚID.: y Mfil!.ll 
~edondas Q§_Palenque: Rª1l!il1.m· 
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cedió al poder y al poco tiempo conmemoró el cambio del bak­

t.Yn 8 al 9. Su reinado parece acercarse a los 52 años. 

El siguiente señor parece haber sido el primogénito de 

Ti Pok' in Ich Su nombre fue Zac Manik y nació en 9.1.4.5.0 

12 Mlfil! 13 ~ (459 d.C.). De acuerdo con la inscripción se 

sentó en el trono a los 28 años de edad, más o menos, y tal 

vez gobernó alrededor de 14. Murió hacia 500 d.C. 

su hermano Chaacal I lo sucedió aproximadamente cuando 

éste tenia 36 años; conmemoró el cambio del ~ 3 al 4. 

La fecha de su muerte aparece en el Tls. Vivió de 9.1.10.0.0 

5 ª1lfil! 3 tzec (465 d.C.) a 9.4.10.4.17 5 Qª-.!2..ª-11 5 filª9. (524 d. 

C.) y es el primero del que se conocen sus fechas limite. 

Puesto que Zac Manik no tuvo hijos (al menos no se ci­

tan) la sucesión la dio Chaacal I a través de su hijo: K'an 

Xul l. Nació en 9.2.15.3.8 12 lamat 6 y_Q (490 d. C.); fue 

mostrado como s~cesor a los 6 años y su entronización ocu­

rrió 33 años después. Al igual que sus antecesores celebró 

la llegada de los nuevos katunob: 9.5 y 9.6. Murió a los 75 

años de edad, en 9.6.11.0.16 7 cib 14 ~J!Y.!!Q. (565 d.C.) y es­

tuvo más de 36 en el gobierno. 

K'an Xul I heredó a su primogénito, Chaacal Il quien 

"tocó la tierra" poco antes del acceso de su padre, es de-

cir, en 9.4.9.0.4 7 ~ 17 lll2l (523 d.C.) y fue hecho~ 

YiniiQ de la sucesión a los 42 años. Solamente celebró un 

cambio de tun y murió en 9 manik 5 ~.in. 9.6.16.10.7 (570 

d.C.). Vivió 47 años y reinó un hotán. 



A su muerte le siguió en la estera Chan Bahlum I, her­

mano suyo, menor por casi un año. Su nombramiento como su­

cesor le ocurrió a los 16 años y se entronizó hacia los 48. 

Como señor conmemoró cuatro asientos del ciclo: del katún 5 

al 7, y un ~. Su biografia concluye asi el TC, y se 

completa gracias al TI: la fecha de su muerte fue 9.7.9.5.S 

11 chicchán 3 ~- Parece que vivió 59 años (de 524 a 583 

d.C.). 
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Aparentemente, Chaacal II no tuvo descendencia, y fue 

la estirpe de Chan Bahlum I la que continuó en el gobierno: 

gobernaria una mujer llamada K'anal Ikal. Por desgracia no 

se sabe cuándo nació y sus fechas extremas son las de acceso 

al poder y de muerte: 9.7.10.3.8 9 ~ 1 ffi!!fil:l (583 d.C.) y 

9.8.11.6.12 2 eb O~ (604 d.C.), igual a 21 años de rei-

nado. Tal vez nació hacia 550 d.C., si tomamos como prome-

dio de vida SO años. 

El primer hijo de K'anal Ikal fue Aac K'an. De él se 

ignora la fecha de nacimiento (lS&S-570?), aunque no los 8 

años de su gobierno hasta su muerte, en 9.8.19.4.& 2 ~ 14 

m.Q.i (612 d.C.). Aac K'an ligó dos eventos de su vida a los 

de un dios "Nariz Cuadrada" (lVenus?). No tuvo progenie, de 

tal suerte que el siguiente ahaw habria sido su hermano Pa­

cal I, sin embargo, éste murió'algunos meses antes que Aac 

K'an. 

La sucesión cayó, pues, en la hija de Pacal I, Zac 

K'uk'. Empero, tampoco está registrado su nacimiento (lcir­

~ 590 d.C.?). Sabemos que gobernó 28 años: de 9.8.19.7.18 



9 etz'nab 6 ceh a 9.10.7.13.5 4 chicchan 13 yax, cuando mu­

rió (640 d .c.). 

El canto de la lápida del sarcófago (TI) implica que 

Zac K'uk' se casó con el señor K'an Bahlum Moo y que tuvie-

ron un hijo de igual nombre. Este último personaje nunca 

reinó y sólo conocemos que murió dentro del gobierno de su 

hermano Pacal II, en 642 de nuestra cuenta. 
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Pacal II es el más famoso de los ª1J.P.o de Palenque. Na­

ció en 9.8.9.13.0 B ahau 13 e.QR (603 d.C.). Subió al trono 

a los 12 años y desde entonces conmemoró numerosos cambios 

de ciclo -lahuntunob y hotunob-, movimientos venusinos y he­

chos divinos (entre diferentes actividades) hasta la fecha 

de su muerte, 9.12.11.5.18 6 etz'nab 11 ~ª1i (683 d.C.) tras 

69 años de reinar. Su esposa, Ahpo Hel, celebró a su lado 

su propia "entronización" después de 17 dias de haber entra­

do el tun 13, ~~t4.n 9 (626 d.C.). Ella murió en 672 d.C., 

11 afios antes que su longevo marido, y aunque desconocemos 

la fecha de su nacimiento puede calcularse hacia 613 d.C. 

considerando que los matrimonios se efectuaban cuando las 

jóvenes oscilaban entre 12 y 20 años de edad. 

Pacal y Ahpo He! tuvieron tres hijos: Chan Bahlum II, 

K'an Xul Il y Xoc (que nacieron en el g_at(!n 10, en los ~.J!. 

2, 11 y 17, respectivamente), y quizá una hija: D.ª- Hun K'an-

leum. El sucesor inmediato de Pacal fue Chan Bahlum, quien 

se retrató al lado de su padre en los tableros del Grupo de 

la Cruz. Lo más notable de sus actividades se refiere a un 

acontecimiento astronómico (con independencia de su acceso 
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al poder): el cielo "se volteó de cabeza" en 9.12.18.5.16 2 

~ 14 !!!Q.l, a raiz de lo cual efectuó autosacrif icios duran-

te los tres dias siguientes para que el cosmos volviera a la 

normalidad. Llevaba transcurridos 7 años en el trono y 56 

de edad. Un año después reafirmó su linaje a través de dis­

tintos actos. Murió en 6 chicchán 3 rumo 9.13.10.1.5. En 

nuestra cuenta vivió de 635 a 702. 

Al morir Chan Bahlum le siguió K'an Xul II, quien con­

taba 58 años en esa época (702 d.C. ). En Palenque sólo re­

gistra su biografia en el Tablero del Palacio, y no pasa más 

allá de su entronización (9.13.10.6.B 5 ~ 6 ~ul). Sin 

embargo, lo hallamos en Toniná capturado en 9.13.19.13.3 13 

l!Js-ºªl. 16 yax o 711 d.C., y quizá murió poco después. 

su heredero fue Xoc (650-l722?), el cual registró su 

primera designación al trono a sus Só años de edad, al cabo 

de 5 años de haberse entronizado K'an Xul, y la celebración 

de su acceso en 9.14.8.14.15 9 ru~n 3 ~. 9 años después de 

la captura de su hermano y 14 desde su designación como ªh=. 

Q.Q.. Para entonces tenia 70 años de edad y no sabemos cuánto 

más gobernó. Por las fechas pienso que su nombramiento fue 

como corregente de K'an Xul, pues 9 años de interregno (de 

la muerte de éste a la entronización de Xoc) excede en mucho 

al promedio normal para esos periodos; es decir, creo que 

reinaron al mismo tiempo durante poco más de 5 años, hasta 

que K'an Xul peleó y perdió contra los de Toniná, momento a 

partir del cual Xoc estuvo solo en el trono hasta 722 d.C. 

Asi como desconocemos la fecha de muerte de K'an Xul, la de 



Xoc también: su registro en 9 men 3 ~ aparece en las dos 

últimas columnas y en el texto secundario del Tab.Pal. Po­

demos conjeturar que murió hacia 9.14.10.0.0 (722 d.C.), ya 

que el siguiente ªhaw entró 4 uinalob 2 kinob después, en 9 

ik 15 kayab. 

Me refiero a Chaacal III, hijo de Batz' Can Mat. Nació 

en 9.12.6.5.8 3 lamat 6 zac (678 d.C.) y empezó a gobernar 

a los 43 años. A lo largo de 40 afios no hallamos más datos 

suyos (excepto que celebró dos lahuntunob como ahawal) y só­

lo podemos calcular que murió alrededor de 9.16.13.0.0 (764 

d.C.). 
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Chac Zutz', el medio hermano de Chaacal III, no fue 

ahaw (pese a su nombramiento), sino gajiª1_, y nació antes: 

9.11.18.9.17 7 caban 15 kayab (671 d.C.). Capturó a Hok 

Manik de Jonuta y fue designado batab (723-724 d.C.). Cele­

bró 3 Kptune~ de eu edad y el nuevo ciclo 9.15.0.0.0 4 ªhau 

13 yax (731 d.C.) y murió después de esta fecha, la última 

que registró. 

El penúltimo 

K'uk' Bahlum II. 

g_ru;. ~inac fue el hijo de Chaacal III, 

Junto con su descendiente es de los 0b.fil!QQ. 

palencanos menos concidos, puesto que tan solo queda el Ta­

blero de 96 Glifos para conocer su biografía: marca las fe­

chas de su acceso y de un~ en el poder (9.16.13.0.7 y 

9.17.13.0.7 = 764 y 783 d.C.). Creo que su vida transcurrió 

entre 9.14.14.0.0 y 9.17.15.0.0 (725-783 d.C.J, en virtud de 

un promedio de 30 años para acceder al trono y de 60 de vida 

de los almehenob. 
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El último señor del que se conserva un registro es Vac 

Tox Pacal. Solamente sabemos la ocasión de su acceso al 

trono, en 7 ~ 17 ~ol (9.18.9.4.4) y de un evento celeste: 

una salida heliaca venusina en la primavera de 799 d.C. Vac 

Tox parece haber sido hijo de K'uk' II, y calculé como sus 

posibles fechas extremas de 9.15.14.0.6 a 9.18.14.0.0 (745-

804 d.C.). Después de él ya no encontramos registros de 

ningún tipo. 

2. PALIHOOE Y OtRAS CIUDADl.5 HAYAS. 

Hemos visto a grandes rasgos, apoyados con particular 

atención en la epigrafia, cuál fue la historia palancana. 

Ahora bien, con las asociaciones arqueológicas (cerámica y 

arquitectura) contempladas al lado de las inscripciones re-

consideraremos dicha historia. 

Sabernos que las principales obras inscritas abarcan de 

principios del siglo VII a fines del VIII. 

R. Rands dedujo contactos comerciales con el Petén du-

rante el complejo Motiepá (300-600 d.C.), 3 los cuales deca-

yeron al principio del Otulum (600-700 d.C.) implicando con 

ello que Palenque tendia a dominar la región donde se ubica. 

Es en esta fase cuando la ciuda~ inicia su ascenso como ca-

pita! en las Sierras Bajas Occidentales.• Como prueba de 

Randa, 1967: 120 y se; 1974: 36. 

4 MesafL_~Ondas de Palenque: passim; cfr. Schele y 
Hiller, 1986: 27. 
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esto último, Marcus propuso que Palenque fue el primer sitio 

occidental del área maya en adquirir un Glifo Emblema hacia 

9.8.9.13.0, 603 d.c.e Pero hasta que no se revisen a fondo 

las inscripciones de otras ciudades occidentales no puede 

dejarse como definitiva su indicación. 

El edificio aparentemente más antiguo de Palenque con 

una inscripción es el Templo Olvidado que está fechado hacia 

646 d.C., mientras que su Serie Inicial cae en 9.10.14.S.10 

o 647 d.C."' Como dato curioso, recordemos que Zac K'uk', 

madre de Pacal II, murió en 640, y que el Templo Olvidado 

registra la ascendencia del gobernante. 7 

Por tanto, entre 603 y 647 d.C. Palenque subió al rango 

de capital regional, como han coincidido en señalar diversos 

autores."' Marcus, por ejemplo, se apoya en la presencia de 

los GE para clasificar a los centros como de "primera" a 

"cuarta" categorías, y designa a Palenque como "capital 

regional" .... A los poseedores de un Glifo Emblema o más los 

denomina "capitales regionales"; los que toman prestado el 

GE de una capital y establecen alianzas matrimoniales con 

ésta son de "segundo grado"; los de "tercero" suelen ser 

e Harcue, 1976: 48, 49. Cfr. el trabajo pionero de 
Barthel, 1968, donde él sienta las bases en que se apoya el 
de Marcus, en particular las p. 184 y ss., pues ella le dio 
otra dirección al agregar distin~os puntos de vista. 

6 Berlin, 1942: Pª-ª....iUJ!l; Griffin, QILJ;;it; Robertson y 
Hathews, 1985: 7-17. 

Cfr. Roberteon y Hathewe, op.cit. 

" Berlin, 1977: 133; Randa, 1967 y 1974, passJJ!U ~ 
sas redondas de Palenque, 1974-1985 . 

., Harcue, 1976: 45 y ss. 



"conquistados" por las capitales (uso de frases " ... el 

captor de ... " como ocurre en 'taxchilán); y caserios alrede-

dor de las capitales son de "cuarta" categoria. No olvido 

otras clasificaciones, como la de Morley, 10 aunque la de 

Marcus es un intento de aproximación epigráfico, y por ello 

la cito. 

De acuerdo con lo anterior cabe buscar una ciudad -o 

más- que sostenga un tipo de nexo con Palenque. tste se en-

cuentra en 'taxchilán. En lo poco que puede percibirse de la 

información registrada en la Escalera Jeroglifica de la Casa 

e del Palacio, vemos a Escudo Jaguar, ª-hRQ de 'taxchilán, ha-

cia 9.11.6.16.11 o 620 d.C, quien tendria entre 6 y 11 años 

de edad. 11 El contexto es de guerra porque hay un indubita-

ble glifo verbal de captura, chucah, pese a que no es con-

creto a quién se refiere la acción. Marcus dice que the na-

~ of :!;_ll!;l event.is n.ot lsrn, 12 y agrega que junto a Escu-

do Jaguar está "Barras cruzadas Jaguar" de Tikal, el cual 

aparece en el Templo I, dintel 3, 02 y F12. 13 Lo dicho por 

ella excluye que la inscripción de Tikal sea del gobernante 

Ah Cacaw (Doble Peine), si bien admite que él ya era ahawal 

cuando se registró el acontecimiento en Palenque ... pero las 

fechas del dintel 3 son 40 años posteriores a las de la Es-

10 Horley, 1982: 283-286. 

1 • Proekouriakoff, 1962: tabla 1; cfr. Sche1e, 1982: 
carta 74, 

12 Harcus, 1976: 84-85. 

13 Harcus, op.cit: 48-49, 109, fig 4.8. 

120 
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calera Jeroglifica, y "Barras Cruzadas Jaguar" parece ser un 

titulo tanto de Ah Cacaw como de Escudo Jaguar. 14 

Por otro lado, la relación de "segunda" categoria para 

Palenque la da Tortuguero. El señor Ahpo Bahlum usa el GE 

de Palenque T 570 y se relaciona con una dama palancana (Mo-

numento 6, E13-G3) hacia 9.11.16.8.18 o 631 d.c.•• Pero 

Marcus clasifica a Tortuguero como centro terciario, tergi-

versando su criterio pues implica que esta ciudad fuera cap-

turada por Palenque, en lugar de la liga matrimonial supues-

ta en el monumento mencionado.•• En otras inscripciones Ah-

po Bahlum se designa "ahpo de Palenque". 17 

En cualquier caso, hasta donde sabemos existió una re-

lación entre Palenque y Tortuguero durante el periodo en que 

la primera se desarrollaba velozmente. 

Conviene señalar que los hechos registrados en Palenque 

suceden poco antes del Periodo de Uniformidad, de 9.12. 

15.0.0 (687 d.C.) a 9.16.5.0.0 (786 d.C.),•• durante el cual 

las relaciones entre las ciudades se ahondaron y unas se 

agruparon en torno a otras, tal vez mayores en importancia 

14 Ayala, comunicación personal. 

•• Es interesante observar que no siempre el T 570 
.(bac) ocurre entre los titulos de Ahpo Bahlum, pues también 
aparece un cráneo que no es el tipico palencano. Puede ser 
que el glifo cambie y permanezca el significado, de ahi la 
relación entre ambas ciudades. Cfr. Harcue, ~A· 

•• Harcue, 1976: 106-109, 47, tabla 4. 

•? Coe, 1974: 51-58. 

•• Este periodo recibe su nombre a partir de ciertos 
patrones observados en las inscripciones entre los siglos 
VII y VIII. Cfr. Harcue, Q~: 20-21, 192 y SS. 



122 

en todos los sentidos. Es peculiar que Palenque ttuviera su 

esplendor y decadencia dentro de los limites de este perio-

do, y estableciera relaciones con diferentes ciudades, cer-

canas y alejadas de si misma. 

Hacia el final del complejo Otulum es en el Grupo de la 

Cruz donde encontramos un dato alusivo a un personaje no 

incluido en las listas reales palencanas: uno de los incen-

earios hallados entre los escombros del TC esté inscrito con 

la biografía de un señor Batz'.&' Lleva como posible fecha 

dedicatoria 9.13.0.0.0 o &92 d.C.¡ en G4-GS "na Ahpo Hel 

(?)" y en G11-H12 "Y. cab ª-11 nab~ Paca! [II]". Robert y Bér-

bara Randa no lo mencionan dentro del complejo Incensario 

(ignoro la razón), 20 pero comparando la iconografia del que 

hablamos con la de los ejemplos presentados por los autores 

parece que puede ser incluido en el complejo, aunque sea pé-

treo. De acuerdo con sus caracteristicas y a causa de la 

fecha mencionada, considero que fue ofrendado en el Templo 

de la Cruz en ocasión de la entronización de Chan Bahlum y 

en honor de Paca! y Ahpo Hel. Por desgracia el texto se ha-

lla muy erosionado y no es posible saber con exactitud la 

relación entre Batz' y la familia real palencana. 

En pleno Periodo de Uniformidad en Tikal se menciona a 

Palenque: los huesos MT 42 (tumba 11&, Templo Il muestran 

ª' Y.ide The Bodega ... : figs. 281-282. El personaje 
Batz' utiliza probablemente el titulo de cahal, correspon­
diente a los señoree de ciudades sometidas a una de mayor 
fuerza o prestigio. 

20 R. y B. Randa, 1959: passim. 
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dos veces (A12, 811) al GE T 570 en un contexto de probable 

carácter bélico, puesto que los precede el compuesto glifico 

T 1.501:102, interpretado como g bac =su cautivo de ... 2~ 

Sin embargo, queda por comprobar la interpretación. Igual-

mente, en Chich'en Itzá apareció una referencia a Palenque, 

que es notoria por nombrar a Chan Bahlum II actuando en la 

fecha 2 cib 14 mol. 

Randa indica que en el complejo Murciélagos (700-770 

d.C.) la tendencia ascencional de Palenque se conserva y se 

refleja en su expansión politica, económica y religiosa. 22 

Tal vez sirva de apoyo a la propuesta de Rands una mención a 

Palenque en la ciudad de Toniná: K'an Xul II subió al trono 

en 702 y en 711 luchó contra ésta ... pero perdió: el Monumen-

to 122 lo muestra capturado (711 d.C). 23 Marcus parece ig-

norar la guerra y la posible relación entre Toniná y Palen-

que, pues ni cite la derrota de K'an Xul ni ubica a la pri-

mera en ninguna de sus cuatro jerarquias urbanas. 24 Si se-

guimos su argumentación, resulta que Palenque -al ser "con-

quistada"- se volveria ciudad de tercer grado, y Toniná de 

primero o capital regional. Pese al actual reconocimiento 

del importante papel de la guerra en la vida maya clásica, 

21 De º-~ = 
cautivar, capturar. 
40r. 

hueso, 
Cfr. 

22 Randa, 1974: 37. 

niña o niño, cautivo; bacah es 
CaleDino Maya de MotJ.Ll... fs. 39v-

23 Vide P. Becquelin y E. Taladoire, 1981, pas~i.m.. 
Cfr. Baudez y Hathewe, 1978: 31-40; Schele y Hiller, 1986: 
29, 218. 

24 Harcua, op.cit: 47, tabla 4. 
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me parece que Marcus debió haber evitado saltarse algunos 

hechos como el que acabo de presentar. Por mi parte, creo 

que uno de los posibles efectos mediatos, a largo plazo, de 

esta guerra pudo ser la pérdida de poder politico palencano. 

En Miraflores existe otra referencia a Palenque; des-

graciadamente la única ilustración con que se cuenta es muy 

pequeña y los glifos no se aprecian. 28 Sin embargo, hay dos 

cartuchos que permiten deducir alguna relación entre ambas 

ciudades: el primero es T 1004a, ~. citado con anterio-

ridad como titulo usado por gobernantes de sitios sometidos 

a uno hegemónico; el segundo es -sin duda- el GE T 570 de 

Palenque. En consecuencia, no es extraño incluir a Miraflo-

res dentro del área de influencia de Palenque, pues ésta se 

encontraba en expansión política, de acuerdo con Randa. 

Por otra parte, Xoc, el hermano de K'an Xul, le sucedió 

por 10 años más ·en el trono, y en 721 y 722 d.C. sus so-

brinos iniciaron sus gobieernos como ~. el primogénito, y 

ahaw, el segundo. Si a estos sucesos agregamos las referen-

cias a Palenque en Toniná y Miraflores, creo que apoyan la 

indicación de Randa acerca del dominio palencano sobre te-

rritorios aledaños: el contexto de guerra (aparte del Monu-

mento 122 de Toniná) es patente en el Tablero de los Escla-

vos e implicito en la Lápida 1 de Jonuta, pues registran la 

captura del gobernante Hok Manik el primero, y algo que le 

ae ~;i,gg Berlin, 1955: 205-207, figs. 4-5. Miraflores 
queda en el extremo occidental de la misma sierra donde se 
ubica Palenque. 
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pasó tal vez después de muerto la segunda, amén de usar los 

titulos "ª-!lilli.li de Palenque, bacáb". 

Por tanto, Palenque se expandia gracias a la guerra y, 

aunque perdió frente a otra ciudad, no necesariamente vió a-

fectada de i1111ediato su posición jerárquica dentro de la re-

gión en que se ubica. 

En cuanto a un primer resultado de la derrota frente a 

Toniná, pienso que existe en la designación de Chac Zutz' 

como cahal, y no como ahawal, ya que era hijo de K'an Xul II 

según mi propuesta; mientras que su medio hermano, Chaacal 

III, hijo de Batz' Can Mat, subia al trono. Chac Zutz' dice 

descender de Pacal II y de K'an Xul II, y de acuerdo con la 

pauta ofrecida en los textos no habria obstáculos en su li-

naje para nombrarlo ahaw, a menos de un suceso extraordina-

rio como la captura de su padre. 2 • En consecuencia, creo 

muy probable que.los nombramientos sucedieron de la manera 

aqui presentada. Es de lamentar la pérdida de la inscrip-

ción del T XVIII, donde hubo datos sobre Chaacal IIl y Batz' 

Can Mat que podrian arrojar más luz sobre ambos personajes. 

Durante el mismo complejo (Murciélagos) Marcus, por su 

parte, 27 indica que la presencia hacia 9.15.0.0.0. o 731 d. 

c. del GE T 570 de Palenque en Copán (estela A, F2-F7), im­

plica una relación "interregional" (basada en la ubicación 

geográfica de ambas ciudades, aquélla en el extremo occiden-

2 • Schele, 1986: 124, coloca a Chac Zutz' como ~ 
entre los gobiernos de Xoc y Chaacal lII, pero no da sus ar­
gumentos. 

27 Cfr. Berlín, 1959: Q..~, y Barthel, 1968: 184-
190, con Harcue, op.cit.: 191-192. 
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tal de la zona maya, ésta en el oriental). Ocurre durante 

el gobierno de Chaacal III de Palenque (721-763 d.C.) y 18 

Conejo de Copán (acceso ca. 731 d.C.). 29 Más tarde, en esta 

última ciudad, el señor Yax Pac registra en diferentes monu-

mentos su ascendencia: 2 ' Ardilla Fumadora y una señora pa-

!encana (estela 8 de Copán). Parece que Yax Pac fue nieto 

de 18 Conejo, por lo cual tenemos tres generaciones de go-

bernantes copanecos ligadas a la familia real de Palenque. 30 

Se colige de lo anteriior que Palenque todavia gozaba de 

prestigio al recibir una forma de reconocimiento en Jonuta 

(+731 d.C. inferida del Tablero de los Esclavos) y al efec-

tuarse el matrimonio de una de sus principales señoras con 

Ardilla Fumadora de Copán (+746 d.C.). 

Por otro lado, es interesante ver que Tortuguero y Jo-

nuta se encuentran al oeste y noroeste de Palenque, esto es, 

en las planicies ~abasquefias. Recuérdese que durante la fa-

se Murciélagos la presencia de Pastas Finas propias de las 

llanuras del norte va ganando terreno, mientras que las re-

laciones con la región del Motagua parecen hallarse en seme-

janzas escultóricas (por ejemplo la Estela 1 de Palenque, 

2 • ~ Barthel, ~; Harcus, op.cit: 2ª.fl.!i.!.~. 

2 ' A. P. Haudslay, 1902-1905: I-II, lám. 109; Schele y 
Hiller, 1986: 71, 81-82, láms. 21 y 21a. 

30 Aunque se desconoce el significado pleno del texto 
en la estela A de Copán, Kelley (comunicación personal, 
1987) considera que en ella se menciona expresamente a K'an 
Xul II de Palenque por uno de sus nombres infantiles, a sa­
ber: Yax T'ul; y concluye que la madre de Yax Pac fue hija 
de Yax T'ul, es decir, K'an Xul II. 
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similar a las de Copán, o el hallazgo de un incensario como 

los del Usumacinta en esta última). 31 Creo, en consecuen-

cia, que la información provista por arqueologia y epigrafia 

se complementa. 

En cuanto a las dos últimas inscripciones, su contenido 

es bastante breve y común. K'uk' Bahlum 11 deja entrever en 

su Tablero de 96 Glifos la preocupación que sentia por dejar 

muy clara su ascendencia y prosapia: nombra a Pacal 11, K'an 

Xul II, Chaacal Ill y!!ª- Ahaw Cahal; es decir, su linaje 

directo: bisabuelo, abuelo, padre (cuando accedieron al 

trono) y madre. Vac Tox Paca! registró en forma escueta su 

entronización, dos dias antes de la salida heliaca occi-

dental de Venus, en 799 d.C.32 

Ambos gobiernos se ubican entre los complejos Murcié-

lagos y Balunté, de 763 a 799 d.C. Este último periodo ero-

nológico (Balunté-Huipalé, 770-850 d.C.) se caracteriza por 

la desaparición de la cerámica policroma y el dominio de las 

Pastas Finas. Arquitectónicamente, se cuenta con la Torre 

(atribuida a K'uk' Bahlum Il), quizá observatorio astronómi-

co o atalaya defensiva,ºº y las Casas F, G y H del Palacio, 

bajas, pequefias y de factura decadente. Además, se modifi-

caron habitaciones para hacerlas escondrijos o cuarteles, y 

31 Randa, 1967: 130 y ss; 1974: 37-38. Cfr. para la 
escultura Rands, 1968: 517-529. 

32 Closs, 1980: 121-133; Relley, 1980: 84-104. 

33 No se sabe con precisión, pese a que es común con­
siderarla observatorio. Cfr. Schele y Hiller, 1986: 134-136; 
Carlson, 1976: 107-115; Griffin, 1985: 8. 



se cegaron pasillos y cámaras clausurando numerosos vanos 

(incluidos los Subterráneos). Lós yuguitos veracruzanos en-

contrados en el ala norte y junto a la Torre pertenecen al 

complejo Balunté-Huipalé. 34 De lo anterior se concluye que 

Palenque se encontraba en decadencia, y tal vez gente de la 

costa del Golfo empezaba a ocuparla. 

A partir de ese momento la ciudad fue habitada en forma 

esporádica, y abandonada al empezar el Postclásico Cldesde 

º-ª-· 900?) . No quedan inscripciones posteriores a 799 d. c. 

y no se sabe -epigráf icamente- qué ocurrió después de Vac 

Tox Pacal. 3 " 

Hasta aqui hemos apreciado algunos aspectos de la vida 

que pudo desarrollarse en Palenque. Por lo tanto, podemos 

plantear algunas consideraciones en torno a esta ciudad. 

3. ALGUllAS COllSIDWCIOlllS fH rouo A PAIJNQUI. 

Ruz dejó su opinión al respecto en una obra divulgado-

ra, interesante de recordar: 

En su retiro serrano, próximo a grandes cen­
tros de población, protegido por su situa­
ción estratégica, Palenque fue durante seis 
siglos ~~ y necrópolis, ~.!:.Q g.Mfil=. 
tifico ~ ~...t.iQQ.. gapital politica y bas­
tión inexpugnable. 3 ª 

3 4 Randa, 1974: 38; Berlin, 1942: Rª1il!.im; Griffin: 
1985: 8; A. Ruz, 1954: 5-22. 

Randa, i.QiQ..~. 
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36 Ruz, A., Guia oficial de Palenque, 1959, l.N.A.H: 
6-8. El subrayado es mio. 



En la afirmación de Ruz que he transcrito, subrayé los 

puntos destacados y aplicables á cualquier ciudad maya, que 

nos acercan a conocer el papel de Palenque en su época. Por 

mi parte, excluiria las ideas de proximidad "a grandes cen-

tros de población" y de "bastión inexpugnable" (porque, has-

ta donde se sabe, Palenque fue el centro más grande de po-

blación en su zona, y no fue expugnada). 37 

Pese a que Ruz trabajó en modificar la visión ideal de 

los mayas impulsada por diversos investigadores, el senti-

miento prevaleciente hasta la década de los 60 hizo de Pa-

lenque "santuario y necrópolis", y empañó la vida secular de 

la ciudad. Ahora los datos proporcionados por la arqueolo-

gia y otros estudios nos revelan un sitio vivo, habitado por 

diferentes clases sociales que le dieron cierta fisonomia. 

Palenque, asi como otras ciudades mayas, ha reocupado su 

rango de capital gracias a los actuales estudios mayistas. 
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Sin embargo, aún hay quienes la consideran como "ciudad 

de los muertos" donde Paca! 11 erigió su mausoleo y sus 

descendientes desearon ser enterrados junto a él. Dicho as-

pecto se reflejaria en sus Glifos Emblema (pues predominan 

los óseos) y en su ubicación geográfica extrema en el occi-

dente maya.==-• Creo que las opiniones son incompletas, pues 

3 7 ~ Schele y Hiller, 1986: 209-241; Horales, 
op.cit. 

38 Barthel, 1968: 174; Schele, 1980: oassim. No trato 
de discutir las interpretaciones de los tres GE de Palenque, 
sino sólo indicar cómo se les ha visto, y el apoyo que dan a 
un concepto de necrópolis palencana. Para otra apreciación 
~De la Garza, 1981: 61-62. 
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debemos tomar en cuenta la observación de Ruz respecto al 

carácter secundario de las tumbas, construidas con posterio-

ridad a los edificios en que se sitúan. Por ejemplo, la se-

gunda cámara funeraria del templo XVIII contenía algunos 

huesos humanos y objetos ofrendados, pero es una de las mu-

chas tumbas secundarias de Palenque, si bien no es monumen-

tal."'' El único monumento funerario ~ profeso encontrado 

hasta el momento es el Templo de las Inscripciones, y su 

eKistencia no es razón suficiente para calificar a una ciu-

dad como "necrópolis". 4 º 

Foncerrada eKpresa claramente su punto de vista, que me 

parece muy acertado, apoyada en la plástica: 

No parece probable que 'ª13t/:!_!! iineicripciol}~s, 
por su número, localización variada y flui­
dez temática, no estén íntimamente asociadas 
con la participación real y activa de hom­
bres cuya autoridad y prestigio fue modelan­
do la fisonomía de la ciudad, 41 

lo cual queda remarcado por la presencia de la figura huma-

na, haciendo dificil de vincular a Palenque con una ciudad 

de los muertos. 42 

""' Randa, 1974: 36; la cerámica asociada puede ser 
Murciélagos o Balunté (700-800 .d.C.). Ruz, 1954: 147-181, 
cree que la única fecha provista por la tumba 2 corresponde 
a 685 d.C. No olvido la posibilidad de que caiga en 749 d. 
C., apoyado en la cerámica; y recuerdo que Chaacal III (ac­
ceso: 721 d.C.) tal vez ordenó reconstruir el T XVIII. 

40 Ruz, 1958: pasi¡¡_:j.J!!; Foncerrada, 1974: 77-79. 

Foncerrada, op.cit. El subrayado es mio. 

Cfr. Baudez y Hathewe, 1978: 40. 



131 

Ya hemos visto cuál es el contenido de las inscripcio-

nes. Los ªhpoob escribieron sus hechos y los ligaron a los 

divinos. Pero son actividades muy humanas (nacimiento, en­

tronización, guerra y muerte) que cobran sacralidad por el 

nexo con los dioses y los astros. La información epigráfica 

no implica que Palenque fuese exclusivamente centro ceremo­

nial, artistico o necrópolis. Fue una ciudad llena de acti­

vidades politicas, religiosas, económicas y guerreras.•~ 

Alcanzó su auge en el Clásico Tardio gracias al impulso de 

sus gobernantes, en particular Pacal Il. Y de ser un sitio 

sin importancia pasó a ser una capital, cuya influencia se 

encontró en Tortuguero, Miraflores, Toniná y Jonuta dentro 

de la misma región; mantuvo algún lazo con Yaxchilán, Tikal, 

Copán, y quizá Calakmul y Chich'en Itzá en determinadas épo­

cas a nivel "interestatal" (valga la expresión). Un conglo­

merado urbano que mantiene este tipo de relaciones no puede 

ser considerado necrópolis en el sentido propio del término. 

En conclusión, Palenque era una ciudad plena de acti­

vidades politicas, económicas, sociales e intelectuales. 

Ahora bien, dentro de las intelectuales, la que me interesa 

demostrar no pudo ser hecha ni por los muertos ni por los 

dioses; es decir, el conocimiento y narración de los hechos 

pasados: la historia. Pasemos, por tanto, a ver cuál era la 

noción de los palencanos en particular y de los mayas en ge­

neral sobre el acaaecer fáctico, sobre la historia. 
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CONCLUSIONES: 
LAS INSCRIPCIONES Y EL CONCEPTO DE "HISTORIA". 

"Y éste fue el principio de la 
grandeza del Quiché, cuando el 
rey Gucu•atz dio estas •uea­
traa de su poder. No se per­
dió su i•agen en la •emoria de 
eus hijos y de sus nietos. Y 
no hizo esto para que hubiera 
un rey prodigioso; lo hizo so­
la•ente para que hubiera un 
medio de do•inar a todos loe 
pueblos, co•o una de•ostraci6n 
de que sólo uno era lla•ado a 
eer el jefe de loe pueblos." 
Eº11.2.1 YQ!l, 1986: 139, 150. 

1 • EL ca!CEPIO Di "HISTORIA" VISTO DESDE LAS IHSCRIPCl(XIES. 

Como se ha podido apreciar, las inscripciones nos in-

forman, en la mayoria de los casos, de los hechos de loe 

grandes señores, _desde su nacimiento hasta su muerte. Esto 

es, la visión que tenian las clases altas mayas del Clésico 

acerca de los acontecimientos dignos de regsitro era de emi-

nente interés sobre si mismas. Importaba dejar por escrito 

las hazañas de los ª..lll?.QQQ. (o de los cahalobl: asentar en las 

imperecederas piedras sus vidas, los nombres de sus madres y 

padres, su relación e identificación con los dioses, asi co-

mo los actos llevados a cabo por'éstos (y por los mismos se-

ñores) sobre los cuales influían, por ejemplo eventos astro-

nómicos y terrestres (no debemos olvidar que el cielo y la 

tierra estaban poblados por dioses). 
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Los hechos importaban en la medida en que los señores 

existian y gobernaban, pues ellos determinaban el contenido 

de los registros: sus vidas. Asi, se confirma la existencia 

de una conciencia histórica (como lo estudió en otro tipo de 

fuentes Mercedes de la Garza, 1975), 1 y un interés por re-

gistrar ciertos eventos. 

Es claro que nos enfrentamos a una concepción muy pe-

culiar de historia como acontecer, que incluye el papel di-

vino de los gobernantes y el concepto ciclico del tiempo. 

En el caso maya el pasado se menciona, ante todo, incluyendo 

los nexos entre los hechos efectuados por los dioses y los 

mortales para refrendar a estos últimos: encaramos una idea 

del pasado como fundamento legal, moral y divino del presen-

te. tete responde a aquél porque las influencias sagradas 

se repiten, y es a causa de las intervenciones de los dioses 

que el pasado se yuelve parte viva y actual del presente; es 

decir, se re-crea. Por ello los encontramos recurrente e 

incesantemente en los textos escritos, como vimos en el caso 

de Paca! II. Cabe mencionar que pueden contemplarse patro-

nea similares en las tablillas mesopotámicas, las inscrip-

ciones egipcias, y obras como la !liada o la Biblia. 

No contamos con esa reflexión inquisitiva hacia el pa-

sado del modo occidental, a saber: conocerlo con objetividad 

y veracidad (a través de hipótesis), sin intervenciones no 

1 De la Garza, l-.!L.9onc~ntlª-hist6rica de los antiguos 
mava~. Centro de Estudios Mayas, I.I.F., U.N.A.M., 1975, 143 
p. ilus. (Cuadernos, 11). 
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humanas (en particular desde el Renacimiento), 2 para enten­

derlo junto con el presente; aunque en la actualidad existe 

la tendencia entre los estudiosos a incluir elementos sagra-

dos o miticos en diferentes acercamientos. 

Tanto en loe textos como en las imágenes o escenas es-

culpidas se percibe una finalidad práctica, inmediata y a 

largo plazo: asentar los fundamentos del poder. Con la re-

presentación de un personaje central recibiendo la sumisión 

de otro(s) se muestra y legitima quién y por qué gobierna, 

cómo refuerza su cargo. Por tanto, las fuentes epigráfica e 

iconográfica coinciden en la temática, a saber: la justifi-

cación de los ahawalob. 3 

Es obvio que los registros fueron mandados labrar por 

los gobernantes, quienes seleccionaron los hechos destacados 

para conformar su historiografia (idea retomada por Berlin, 

1958 y 1959, y ~roskouriakoff, 1960-1963)." ¿Quién, sino 

ellos, asentaria públicamente su origen, su ascendencia di-

vina inclusive, de tal forma que nadie dudara de su legitimo 

derecho a la estera? "Los que tienen madre y padre" han re-

cibido sanción sobrenatural (de los antepasados o de los 

dioses) para regir la vida de la ciudad, perpetuar el orden 

social y explicar el lugar de la comunidad y el propio en el 

cosmos. 

2 Vilar, 1980: 31 y SS. 

3 Foncerrada, 1903: passim, la denomina "exaltación" o 
"glorificación". Cfr. De la Fuente, 1966: pªll.i!JL.. 

... Ayala, 1985: 14; Schele, 1906: SO 



Los ahpoob palencanos, al igual que todos los señores 

mayas, publicaban los aspectos relevantes de sus vidas: na­

cimiento, herencia, entronización, conquistas. Mostraban a 

los cuatro rumbos del universo y al centro celeste su dere­

cho a ser los legitimos herederos, a través de listas genea­

lógicas que se remontaban a tiempos miticos, y de este modo 

se ubicaban dentro del acaecer universal. Por ello nos re­

latan una y otra vez quiénes fueron, de quiénes descendían y 

por qué eran ahawob: al publicarlo en estelas, altares, din­

teles, tronos, zoomorfos, cerámica y objetos de adorno pre­

gonaban su raison Q.' ~tre, su raison 9.' Etat_. 
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Tal es uno de los aspectos del pensamiento maya que 

puede percibirse en las inscripciones: en ellas se muestra 

la justificación y "glorificación" de los grandes señores, 

los gobernantes, quienes tomaron sus hechos como el punto 

central del devenir, al lado de eventos celestes-divinos 

ocurridos en fechas muy precisas. 

Por lo tanto, se confirma que entre los mayas del Clá­

sico existía una preocupación por la historia. teta giraba 

en torno a las actividades de los señores (el grupo elitis­

ta), pues eran los hombree idóneos cuya actuación permitiria 

la pervivencia del cosmos y su armenia al situarse a la par 

de los dioses. 

Ahora bien, la vida de los zac uinicob era registrada 

de una manera relativamente sencilla, coherente y ligada en 

ocasiones a hechos de la madre, el padre, toma de cautivos, 

etc., con "ilustraciones" de tales acontecimientos. Es de-



cir, siempre se indicaba "cuándo sucedió qué a quién": una 

fecha seguida por un suceso efectuado por uno o más actores 

Y que afectó a terceros. Y salta ante nuestros ojos la idea 

más común sobre historia como acontecer: la sucesión tempo­

ral de las hazañas politicas de los grandes personajes. Sin 

embargo, entra en juego un factor poco atendido en las con­

cepciones cientificas occidentales: los dioses, quienes dan 

otra perspectiva, otra concepción. 
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Consideremos primero "cuándo": el tiempo. Es bastante 

conocido que los mayas eran grandes observadores del cambio 

en la naturaleza y -peculiarmente- de los astros. La aten­

ción puesta en el devenir se halla ligada, por ejemplo, a 

los ciclos de la tierra y del cielo para satisfacer necesi­

dades muy concretas (alimentación y casa). Pero el manejo 

que hacian las élites respecto al tiempo llevaba una finali­

dad peculiar. 

El gobernante, "quién", tenia que encauzar las fuerzas 

deificadas de la naturaleza, manejarlas en su provecho, del 

cosmos y de la sociedad.e Me refiero en particular a fenó­

menos celestes importantes (movimientos del Sol, Venus, Lu­

na, etc.) considerados resultado de actividades divinas, de­

bido a que los cuerpos celestes correspondian a una teofania 

o a una cratofania. Uno de esos·resultados era la repetiti­

vidad de los hechos -"qué"- dia con dia, mes a mes, y asi un 

ciclo tras otro en una sucesión eterna aparente; por esta 

razón el gobernante establecia nexos entre sus eventos y los 

Aveni gt...A_.L.., 1980: p~; Horley, 1982: P-ª~JÚ.l!l. 



de los dioses-planetas para tratar de dominar los aconteci­

mientos (una vez medida la recurrencia de los fenómenos ce­

lestes a través de su observación, basada en puntos de refe­

rencia ubicados en el horizonte). 
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Asi, pues, frente a la confirmación de un concepto 

circular del tiempo y una idea del universo regulado y en 

movimiento gracias a la presencia de las divinidades (quie­

nes reocupaban su lugar y dejaban sus influencias constante­

mente) contamos con otras presencias: los gobernantes, que 

daban lugar a variaciones. Estos últimos eran representan­

tes de los númenes en la Tierra, cobraban sacralidad al aso­

ciar sus acontecimientos con los de las divinidades y, por 

ende, definían qué tipo de eventos seria digno de registro. 

Por otro lado, para evitar posibles confusiones res­

pecto a la repetitividad de los fenómenos y establecer los 

nexos entre hechos divinos y humanos, contamos con la Fecha 

Era (13.o.o.o.o 4 ~ 8 cumhú, que corresponde al 13 de 

agosto de 3113 a.C.J. Gracias a ella es posible saber cuan­

to tiempo ha transcurrido (desde ese evento mitico) hasta lo 

que algún autor ha llamado "los tiempos históricos mayas".• 

Consignar la frecuencia de un suceso sobrenatural y su 

coincidencia con uno realizado por el gobernante, permitia 

conocer la intervención y apro~ación de los dioses. Sirva 

de ejemplo el acceso de Pacal II al poder, unido al de tl.Q.­

Nariz Cuadrada-tg'. 

.. Carleon, 1980: 202 . 



Sin embargo, aún hay quienes consideran que en el mo­

mento en que una fuente mezcla dioses con mortales la inf or­

mación proporcionada pierde objetividad y, por ende, el es-

tudio posterior suele ser mendaz. 7 Consideran que si el 

acontecimiento mitico se torna casi inseparable del verdade­

ro o real, el historiador sólo debe tomar en cuenta ese tipo 

de fuentes escindiendo "realidad" y "fantasia", y cotejando 

los datos usando distintos métodos {ante todo los arqueoló­

gicos) ... 

Creo que las afirmaciones anteriores son válidas en 

cuanto al análisis comparado de fuentes, puesto que asi se 

profundiza una investigación; pero someter diferentes formas 

de pensamiento a nuestros cánones le resta validez al estu­

dio: no se debe supeditar la realidad a ningún modelo, ya 

que nunca coincidirán exactamente éste y aquélla, menos tra­

tándose de culturas diferentes en lo temporal y geográfico. 
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Indicar en todo lo posible la esfera a la cual perte­

nece un hecho arroja mayor luz al conocimiento de una socie­

dad; recordar la importancia de los mitos, dioses y leyendas 

permite conocer más allá de los logros materiales, pues los 

mitos, y en general la religión "no deben ni pueden ser des­

plazados por los hallazgos de la ciencia, que se refiere más 

bien al mundo exterior",' y no•a diferentes aspectos de la 

espiritualidad. Es decir, la sociedad que mantiene vivos 

Kra11er, 1958: 80-89; Carlson, 1980: 199-203. 

Ibidem. 

Ca•pbell, 1978: 13. 



sus mitos y dioses permite su propia subsistencia al poner­

los en contacto con el presente:. responden a una búsqueda de 

explicación total del cosmos de acuerdo a concepciones par­

ticulares,ªº gracias a la cual el hombre adquiere conciencia 

del mundo en que vive, se lo apropia y se ubica en él, dando 

un sentido a su vida. 

Esto es lo que ocurre en las inscripciones mayas, pues 

tenemos la omnipresencia de los dioses al lado de los ahaw­

Q.Q.. En consecuencia, debemos considerar el importante papel 

de loe dioses para tener un acercamiento eui &enerie al con­

cepto maya de historia. La religión o las divinidades no lo 

invalidan para obener datos cientificos. Es claro que con­

fundir acontecimientos sobrenaturales y humanos puede provo­

car interpretaciones parciales de las sociedades pasadas. 
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Como ejemplos he de citar el nacimiento y asiento de la 

diosa Zac K'uk' en el trono de Palenque: ningún glifo nos 

indica sin dudas que se trate de una deidad, pero las fechas 

registradas dietan cientos de años y ocurren antes de la Fe­

cha Era. Aun siendo factible la confusión entre la Diosa 

Madre y su mortal homónima, los lapsos de tiempo entre los 

distintos eventos de una y otra son concluyentes respecto a 

cada quien, incluido el texto en las jambas del T XVIII. 

Otro caso es patente en la participación de las tres perso­

nas divinas durante el gobierno de Pacal II o de Chan Bahlum 

Il: la enumeración de los participantes en un suceso es bas-

10 Lévi-Strauss, 1979: 8,23-24. 
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tante clara (no hay que olvidar, sin embargo, la existencia 

de pasajes muy confusos como en TI o EJ, aunque al parecer 

no salen de las lineas generales expuestas para ambas Zac 

K'uk'). Un último ejemplo, quizá un poco más complicado, es 

la caracterización de los ahawob bajo el aspecto de uno (o 

más) dioses: el acto llevado a cabo por K'an Xul II-0 I en 

recuerdo de K'an Xul I, según el tablero DO 2. 

Con base en lo anterior se puede decir que los mayas 

del Clásico tenian una idea sobre el devenir centrado en las 

hazañas de los gobernantes, con la sanción y participación 

sagradas. 

La historia como acontecer consistia en el relato de 

los hechos notables de los abJ22..ob, ordenados cronológicamen­

te de pasado a presente (a veces con referencias al pasado o 

al futuro, como en TI) con numerosisimas interpolaciones de 

carácter sacro. El registro y publicación de estos hechos 

perseguia un fin pragmático: dar a conocer a la comunidad 

quién, por qué y para qué la gobernaba, para lo cual el ª1u?.Q. 

ligaba aconteceres propios y pasados de sus ascendientes di­

vinos y reales, de tal manera que se mantuviera el orden so­

cial existente, el statu guo cósmico. 

Conocer el pasado permitia (y permite) a la comunidad 

ubicarse en el mundo y adquirir conciencia de él por medio 

de la pertenencia a un grupo social determiinado, encabezado 

por un dios. El común de la gente -campesinos, artesanos, e 

incluso nobles- comprendia el poder de los ªhawob: eran "ma­

dres", hijos e hijas de los seres sagrados, de modo que "el 
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oficio del Dios K, G 11, de la sangre, etc." se mantenia en 

las mismas manos. La raison g·~~ se volvió raison g•gtat 

sacralizada: ponerse al amparo de familias sagradas asegura-

ba la subsistencia de los individuos en la tierra. ¿y qué 

mejor manera de aseverarlo, sino a través de la pública ex-

presión en impresionantes monumentos pétreos, en el interior 

de o anexos a los templos? 

2 • EL E.IEllPl.O PALEflo:AHO. 

He dicho que eran los propios ahpoob quienes definian 

el contenido de los registros históricos. Pero el caso de 

Palenque ofrece ciertas peculiaridades. 

La principal es que a partir de Pacal 11 se cuenta con 

datos escritos. En otras palabras, ninguno de los abawob 

que él menciona como sus antecesores dejó una inscripción 

propia:•• Chaacal I, K'an Xul l, Chaacal II, Chan Bahlum I, 

K'anal Ikal, Aac K'an, Pacal 1, Zac K'uk', K'an Bahlum Moo 1 

y K'an Bahlum Moo II son enumerados por Paca! Il, quien 

(además de incluir a !_K Ahpo Hel en TI) presenta las entro-

nizaciones, asientos de los ciclos (con excepción de los dos 

K'an Bahlum Moo) y muerte de todos sus antepasados y parien-

tes. 

•• Es poco probable que la concha bivalva inscrita 
hallada en la tumba 2 del T XVIII sea anterior a la época de 
Paca! II, en función de la cerámica asociada. El sujeto ac­
tuante se desconoce (los glifos nominales estén perdidos) y 
la Rueda de Calendario carece de Cuenta Larga, de manera que 
no es posible ubicar con facilidad en la historia de Palen­
que esta información. 



Esto quiere decir que fue precisamente Pacal quien dio 

inicio a la historia oficial en Palenque: justificó con ella 

por qué era ~hawal, ~ª-º.y~, el de la sangre-Dios C, etc. 

Al consignar cuándo fueron hechos "los del oficio del Dios 

K" y cuándo murieron sus antecesores (incluidos los años de 

gobierno en sucesión ininterrumpida desde el cuarto fillQQ !_~) 

daba a conocer a su mundo su linaje, el derecho que tenía a 

sentarse en la estera y cómo lo refrendaba. También hizo 

patente la unión que tendia a sacralizar sus actos: la en­

tronización de f::!.Q-Nariz Cuadrada-te' y la "maternidad" del 

señor respecto a la Triada divina, entre otros. 
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Cabe traer a colación la longevidad de Pacal II. Creo 

que una posible respuesta al porqué de sus 80 años de vida 

radica en que fue el creador de la "historia oficial", y es 

probable que incrementando su edad diera otra forma de apoyo 

a su gobierno. 9uriosamente, no es el único ªhe.Q en alcan­

zar más de 50 años de edad -según la epigrafía-, ni el único 

cuya biografía se halla en oposición con los análisis osteo-

16gicos. Es decir, creo que la manipulación de los datos 

ofrecidos respecto a su edad fue con la intención de prove­

erse del apoyo suficiente para ejercer su poderío desde el 

trono palencano, y la carencia de inscripciones anteriores a 

su reinado obedece a que Pacal'II las destruy6.ª 2 Empero, 

de aquí se desprende material que va más allá de los objeti­

vos primordiales del presente trabajo, y necesita mayor in­

vestigación. 

l~ Ayala, comunicación personal, apoya esta idea. 
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Pacal II murió antes de que la inscripción del TI fue­

ra terminada en su totalidad, y su primogénito se encargó de 

ella, siguiendo el mismo estilo en que estaba escrita: indi­

có su acceso como ahawal de la sucesión y los nombres de sus 

ilustres padres. Y se ve que las cláusulas del Tlo, S1-T12 

son más compactas que el resto; es decir, en el sitio de un 

cartucho Chan Bahlum lI colocó dos, hasta acabar la inscrip­

ción. Fue él quien también registró la "coincidencia" de 

los dias de nacimiento de Pacal II y de la diosa Zac K'uk', 

la homonimia de su abuela y la diosa, y las muertes de sus 

progenitores (vide Tlo, Q7-T12). 

A Chan Bahlum II debemos la existencia del Grupo de la 

Cruz, en la misma forma que el TI a Pacal II. En sus edifi­

cios Chan Bahlum retomó la genealogía iniciada por su padre, 

la aumentó retrotrayéndola a tiempos míticos y la publicó 

("nueva edición, .corregida y aumentada") en el TC: incluyó a 

U Kiix Chan, K'uk' Bahlum I, Ti Pok' in lch y Zac Manik¡ más 

a los dioses Zac K'uk' y G I Padre. A la Triada siguió men­

cionándola corno su "hija" y parentela. 

El derecho a sentarse en el trono era reforzado por 

Chan Bahlum y reafirmaba su linaje y gran prosapia. Por 

otro lado, en TCF y TS escribió su parentesco con la Triada 

y lo que hicieron los cuatro para enderezar el cielo cuando 

éste se invirtió, aparte de celebrar varios asientos de los 

ciclos. 

Asi, pues, tenemos que Pacal II y Chan Bahlum II fueron 

los creadores de la historia dinástica palencana que nos ha 



llegado. En cuanto a los sucesores, sólo repitieron los 

cánones establecidos por ambos gobernantes, y cada uno hizo 

su monumento inscrito: 

K'an Xul II y Xoc erigieron el Tablero del Palacio, 

Chac Zutz', el de los Esclavos, 

Chaacal III, el destruido del templo XVIII y sus jam­

bas; y tal vez los del Escriba, Orador y la alfarda del tem­

plo XXI, 

K'uk' Bahlum II, el de 96 Glifos, 

Vac Tox Pacal, el vaso de la Serie Inicial. 

Cada uno especificó los hechos que le interesaban, lo 

que consideró digno de memoria, y asi lo puso por escrito. 

Es notorio que, mientras más se acercaba el siglo IX, las 

inscripciones fueron más breves en cuanto a información, 

eliminando poco a poco datos del linaje mortal y divino para 

dejar tan sólo el acceso al poder. 
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La historia (como acontecer genealógico) en Palenque, 

la de los ahaw.QQ, no se modifica sustancialmente en el paso 

de lo particular a lo general, y si se confirma. Los seño­

res que levantaron esta ciudad en dos siglos hasta su apogeo 

y decadencia se apegaron a los patrones culturales mayas con 

respecto a las inscripciones y su contenido. 13 Los hechos 

(la historia) fueron realizados• por humanos, pares de los 

dioses, para mantenerse en el poder bajo el pretexto de man-

13 Schele, 1985: 50-52. 
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tener vivos a estos últimos y al universo; y el registro de 

los acontecimientos les sirvió p~ra afianzar su gobierno ... • 

3 • RiSllliH • 

Es obvio que los mayas tuvieron un concepto del devenir 

diferente al nuestro; y para acercarme a él he recurrido a 

las inscripciones, la historiografia maya. 

tetas nos proporcionan informes del momento en que 

fueron realizadas, de ciertos hechos contemporáneos, pasados 

y futuros; es decir, aspectos de la historia maya prehispá-

nica. Existia, pues, una reflexión frente al pasado, cuyo 

interés estuvo basado en los nexos entre los eventos de un 

ahaw del entonces presente y los de sus antecesores, adqui-

riendo asi legitimidad y naturaleza divina para ejercer el 

poder. No fue tan sólo la "redacción de anales" -en pala-

bras de Berlin- 1 '" sino de historia, en cuanto que hubo una 

selección de acontecimientos relevantes y su manipulación 

por y para cada -ª.!J.QQ, y fueron esos -no otros- los dignos de 

registro. 

Los señores, con un respaldo divino, se ubicaron en su 

posición terrena y cósmica. Parte de su actividad persiguió 

-según las inscripciones nos dejan aprehender- mantener al 

universo alimentando a los creadores con sacrificios, propi-

ciándolos, en reciprocidad constante, para evitar la des-

14 Ayala, en comunicación personal (1988), me informó 
sobre interpretaciones recientes de glifos de parentesco, 
que vuelven más humana la visión que tenemos actualmente de 
los mayas, dejando a un lado a los dioses. 

.... Berlin, 1977: P.-ªªª1m· 
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trucción del cosmos. Asi, justificaban su derecho al go-

bierno y lo hacian público. Ig~almente, daban un matiz más 

humano a los hechos registrados al definir sus relaciones de 

parentesco (padre, madre, hermanos, matrimonios, etc.). 

Pudiera pensarse que las numerosas menciones a los he­

chos meramente humanos alejarian el papel de los dioses, pe­

ro el lazo con éstos se establece y refuerza, lo mismo que 

con los demás miembros de la comunidad y el universo. En 

tal forma, los ªhawalo.Q. demostraban a los cuatro rumbos y al 

ombligo cósmicos su papel dentro de la naturaleza y la so­

ciedad. Muchas de sus actividades se encauzaban para que el 

cosmos continuara su existencia. Por otro lado, la ascen­

dencia daba a los ahawob un derecho divino para gobernar: a 

través de sacrificios, matrimonios y batallas ponian de ma­

nifiesto su capacidad para regir a la sociedad, amén de los 

probables beneficios politicos y económicos implicados en 

alianzas matrimoniales y militares. 

Pienso que las ideas existentes sobre ciertos temas, 

como el que he 

dirigente para 

reorganizadas o 

los mexicas). 

presentado, fuesen recogidas por el grupo 

proporcionarlo al pueblo en general, una vez 

re-hechas (y me acuerdo de Tlacaélel entre 

La manipulación de los hechos, divinos y hu-

manos, serviria para asegurar su posición en la sociedad, 

aduciendo la permanencia de la creación. 

Quizá en los códices existió alguna variante del con­

cepto del devenir, o con otras particularidades, pero no lo 

sabemos. Lo que nos ha llegado está escrito en materiales 



duraderos y públicos, y es con ellos que podemos y debemos 

trabajar. 
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De esta manera, podernos hablar de un concepto maya de 

historia, consistente en la elección, por parte de los aha­

~. de los sucesos en que participaron: nacimiento, en­

tronización, autosacrificios, guerras, etc., que guardaban 

una estrecha relación con las acciones de los dioses, de mo­

do que aquéllos se rodeaban de un derecho divino heredado 

directamente de éstos para gobernar su mundo. Ese tipo de 

hechos seria escrito, con mayor o menor prolijidad, para ha­

cerlos públicos en diferentes monumentos, para que nadie du­

dara de su linaje y la validez de su reinado. 

Sabemos, sin embargo, que la época clásica careció de 

unidad politica: cada casa real tenia eu verdad (según las 

necesidades de los señores), lo cual se reflejó en las pecu­

liaridades de las diversas historias dinásticas. Pero siem­

pre en torno a sus actos y sus relaciones con los dioses; 

siempre escribiendo eue hechos. 

- o -

A pesar del lento avance en el desciframiento de la 

escritura maya, los monumentos proporcionan mucha informa­

ción a los estudiosos: religiosa, politica, genealógica, 

lingüistica, etc. Tenemos fuentes historiográficas y datos 

que interpretar. Contamos con aportaciones obtenidas por 

otras ciencias que nos ayudarán a complementar nuestros tra­

ba jos. Sigamos por este camino que apenas empieza. 
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APtiNDICE 3 

CQRPUS DE TEXTOS PALENCANos· 
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... . ... " 
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He omitido la gran mayoria de los textos consignados en 
SChele, ~ ªl..., The bodega of Palenque, 1979,. para 
evitar la duplicidad de información. No incorporé el 
"Bello Relieve" ni los restos de las inscripciones en 
los pilares de diferentes edificios dado el estado de­
plorable en que subsisten. Ademés, inclui textos de 
otros sitios que complementan el presente corpus al 
referirse a Palenque. 
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